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I N T R o D u e e I o N 

La profunda crisis econ~mica ·que vive el país en los afias 80, es -

motivo de gr.aÍ"l preocupación en, los medios financie.,i;i::::>s, ~aciana les-

e internacioriai"es •. -

.,,;·:.~i··· .-l· L·.'.._:·; 

Llama la atención porque está ~fectando_: ~ ·. t'~~~~~~· A~:~~:-~~i~-~ricilO:nés,'::-,:eco-

ples formas: 
-... _·-:-_- •.:: .. '.>. ,· :· _'-.. -

e iones de granos); una cuantiosa deuc::ra_ extern·a '-.a '1:_á·'·cua1-·es --~cada,""'.' 

día más difícil darle servicio: una -deuda interna que por su volu-

men empieza a bloquear los circuitos internos del crédito, parando 

con ello la producción; una evidente dec1inación de 1a producción-

industrial en prácticamente todas sus ramas, reflejando además una 

fuerte dependencia del exterior: y como consecuencia de todo lo an 

terior, la presencia de un proceso inflacionario que a su vez afee 

ta a las causas que le dieron origen. 

Puestos frente a esta prob1emática, existen diversas interpretaci~ 

nes y enfoques que dan testimonio de otras tantas soluciones even-

tualmente posibles para solucionarla. Sin embargo, abundan los-

enfoques de carácter interpretativo que pueden caracterizarse como 

tautológicos, en el sentido de que la línea de su razonamiento dá-

por sentada muchas de sus premisas. Premisas que por otra parte,-

son las que primeramente habrán de ubicarse, investigando su proc~ 
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dencia dentro de 1a secuencia de los hechos económicos en los cua-

les se enmarcan. A manera de ejemplo, tomemos el caso de las i~ -

portaciones, se dice que son necesarias para seguir con las activi 

dades productivas del país, ya que son pro.duct.os que_ ,_ñ.6 se fabri -

can 
. - . _, - '· .· ·_ '., ••. ;.'.,.:>'• .- . 

internamente y que por . t~~t~.--·. se_:-.. ~_~p~-~~-ª-~-P-~_d;i._r<~.if;e.stadO · p~ra_ p~ 

gar 

to, 

tar 

-" ..... ·.·-.' 

Para nosotros ese no.es·-e1···c'~~'i'no para la a_rg.Uin_e~_t.aci_cS:rl ·y el e·_scl~ 
recimiento de los hechos, creemos que, COnt~raria-ln~-rite- al- camino es 

cogido por esa corriente de pensamiento, debemos empezar por inve~ 

tigar el origen de las premisas, que, al fin y al cabo, son fenóme-

nos históricos desprendidos de una realidad social. En ese senti-

do tendríamos que explicar primero el porqué no se producen los -

bienes de capital en el país y cual fue la situación económica y -

social que impidió su fabricación. El no se producen 

en el país" no surgió de la noche a la mañana como un hecho fo_;:, 

tui to. Todo esto tiene una pequeña historia y merece una explica-

ción, de lo contrario, se estarán explicando los hechos a base de-

puras defj,niciones. 

En el presente trabajo intentamos abordar, junto a la temática y -

a los contornos de la crisis actual, los factores que desde nues -

tro punto de vista, constituyen históricamente los verdaderos cau-

santes de la misma. Para ello, rescatamos la categoría de la MONO 

PRODUCCION como el elemento que está presente en toda la historia-
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econ6mica del pa!s desde fines del siglo pasado y que p~rn1anece, 

con algunas variantes, en la estructura productiva ~ctual de nues-

tra economía. A esto ·úl.tim?,_·_es ~ .~t-~ q.u~ deÍ"lonÍ~~a~~-S .-"ti.pl-.fic~ 

ción de 1a estructura. proaucti_v~ - me·x.tc;·;¿¡na-~·:':·~-pOi~CiU-e'.: ·creP~cse.nta tal-
. ' -,"''.,--'' ; :., ~' ';" ;• ._, '; -, .. ,. ' -

vez, el asl?ect'o ··b&~f~~·-:\:~~~~·> ~~.tj-~:_{~--¡~~~ ·:~€~'·f~" ,-~-i\'._'l.ni.C:ü~~;¿-~~:~·J:>Pfil:~ __ ·.·su 
-~'.id_.: ~,1.~:tyt:~-~~i:t" ... C'.:~'.;.~:~::·' confor.mación cap.i tá.i.is''f::'..:.'~ 

::~ .. -~ ~f'.~,: '>".~~i~i;:;t .. ;~~f~f~:b:~i~~:~=-t--· ---_, 
;:,.'::;;/:;-:_·"' > '?.-~::;; :.:2:(: - - -,· <.< ,'. :;-. '_, :::·~~~~:-~· -: 

.. ; . ~::;::,- --._-.-; ':-,:ff~'.; ~,-·' - -·- . 

:,' empez·amos'>·ca.:z:.';iC·t:er~iZ.9.lldO \::~~·o::~~-~ó~_orrií~s mo-
-~.-.:o::~-,;.,~-:;.. -<-::.-·--· "'<·-··:..:: ·:;.-:'' 

las del"- área~·~f~~::·:~~_fi~~- r.,~_tinér;,.,. __ :Y~-:-qu'~";->-como 

En capítul.o I, 

noproductoras a todas 

lo muestra la evidencia -elnpírica, ·su comercio exterior E!st-á domin~ 

do por un puñado de productos de origen primario o con escaso már-

gen de procesamiento manufacturero. De ahí pasarnos al análisis de 

ia economía mexicana que, corno parte integrante de la economía la-

tinoamericana, está también marcada por la rnonoproducción. Se des 

cribe su evolución, aunque de manera somera, desde l940 hasta 1970 

con el propósito de observar fundamentalmente el apoyo estatal al-

sector de la industria. Es la etapa más fuerte de~ proceso susti-

tutivo de importaciones y donde la industria muest~a las tasas más 

altas de crecimiento. Asimismo, es el período del auge y la decl~ 

nación del sector agrícola, que en la mecánica del traslado de sus 

excedentes a la industria y a los centros urbanos, fue des~ast5ndg 

se paulatina pero constantemente hasta caer en· la 'm,ás-··gran'de-

postración a fines de los años sesenta. En este lapso t~;;,bi~ni~ -

debido 

na el proceso de endeudamiento d~l·pais·. 
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En el capítulo II y du=ante la década de lo5 setenta, proseguimos-

con el proceso de industrialización pero bajo candi.cienes que ya -

no eran las de los años ciricuenta y sesenta. Las ci~cunstancias -

eran sumamente adversas tanto.inte~na.co~o~externamente y los g~ -

biernos de este período tu~ie~-~-~ ·_q~~~-~~:n_~o~r~~~~~-~~~:~~-;~~~-- política ec~ 
nómica entre la r~cesi6n ·y. la i.rifla_~~·~-ri~~~~:-~a:~--~~~={<-~::1~-~~~-~-~-·a la_ de~aI:u~ 
ción en 1976. A todo esto, el e-.nd~u-aa~i~~-t6·-::~~~é;p.l.i.i'ió mayor veloc_!. 

dad, puesto que ia industria seguía sin fin~nc~ar sus propias i~ 

portaciones mientras el sector agrícola continuaba sin recupera~ -

se. En estos momentos ya se sentían el significado y los estragos 

de la sustitución de importaciones al tiempo que se dibujaba su 

contraparte en la exportación de bienes primarios. El resultado 

de este funcionamiento se observa en la composición del comercio 

exterior: en 1as importaciones predominan los bienes de capital y 

los bienes intermedios. De aquí nace la necesidad de buscar en el 

petróleo la fuente de las divisas. 

En el capítulo III se dá una - rápida panorámica para 1os años 80 y 

se perfil.an algunos puntos de vista sobre los orígenes de la cr!_ 

sis global, volviendo al hilo condUctor que traíamos desde el pri-

mer capítulo sobre la monopr~d_uC?·c~t?:O. Pero además,- no todo. eS mo-

noproducción y monoexportaci.ón-; _·S~~Q· (:_¡ú_e: en la presente décaa~·- a'.p~ 

recen con toda vial.encía otros' pi;·6~.J..~~~s ~ormidables que por·._ sí :s2 
los son capaces de parali-zcll:-· y :;~~:~~~'.l.~r toda opción dé cr.ec.Í.miento 

<, v,''.,• 

económico. Nos referimos.a··¡~;~~i~is_de pagos externos que esta -

116 en 1982, a la baj~ en los preci6s del.petr6leo en pleno 1986,-
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a las elevadas tasas de interés mundial y a la deuda públic~ intcr 

na. 

En concreto., -.ra -· ·aeUda ,~·xterna ~: :~\·n.t~-i.ná ·;-,e~: s·~r('.. -~-f~iñe;nt-~S: :-~-~-~.9 idos 

ae i aes e qui l~i:-~r·~-~"~t~.·~~~:~.u~.'~·~.r~·i'., :ae:'_,·,,ia": ~~c·a·!!-~~r·~-~~-~e:~.-~citn'á.··<~:- _·_·No obstan

te, la defrdá_:.·ti~:. ~E~~~c:i~~¿,;~_tú~~--~-- :i~-~~~~ri·d~~~~ {~_'.f~-~:~:'.~'.,~:q~~-;>~'-~~-~-.-~~~; ~-~{i~~'*,~q __ s_u' 
:·-;-·--- - : . 

propio-Or~cJe'ri·~- ~~/~~te'°~:~antex~-e:,:, ---~I?:P·e·t-_r_61~~-~-;~~~~g~ü~-~:.~~:.~~~~9:·:-.~~-\~~-~--ar 
, ·L~ ''..:'"';'''"- ·.<· 

de todo; una fuer:te carta para lci ·- ob·ten-Ci'ótl·- :·a_e··:-a·í-vi'SaS ~\'.en, ~1.:r.tud-

de que no se vislumbra, en estos mome~t'?~; _::~'+"-~:~A~.=~ rCc1.il:-Sos· sús~l t~ 
to que tome su lugar para afrontar 1a. cris.is. 

El capítulo IV está dedicado a las posibles alternativa~ que, en --

las actuales circunstancias, pudieran aventurarse para trntar de -

encaminar a la economía mexicana por una senda de crecimiento auto 

sostenido. Lo anterior, después de haber sopesado las posibilida-

des y condiciones de los tres grandes sectores económicos: el - -

agrícola, el industrial y el financiero. El expediente del petró-

leo también es considerado dentro de las opciones a tomar en ~_Ue!1-

ta, a pesar que los precios del mismo pasen por los niveles más b~ 

jos de las últimas décadas. se espera que en un período de cinco-

años, dichos precios tomen su tendencia histórica y vuelvan a· re 

presentar un factor importante de ingresas. 

Finalmente, en las 'consiaeraCion'es finales se· realiza una reconsi-

deración general. Y- ~e es.bo"~an·~ algÚnas opiniones sobr~ las perspec

tivas de la econom~a· ~e~i~~na, sustentadas· dentro de la vertiente-



6. 

política y social. 

Asismimo se anexa al f~nal una ~eferencia de la bibliografía gene

ral que utilizó el suscrito en el presente trabajo. 
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CAPITULO I.- CARACTERISTICA BASICA DE LA ECONOMIA MEXICANA. 

1.1. LA ECONOMIA LATINOP.MERICANA. 

Al hablar de la economía de un país est~mos considerand6.de ma11cra 
' ; .' 

implícita, la ·definici6n de ·un complejo fen6~crio-.~oci~l ~:hist6ri-

co no circunscr·i. tO-· :~x~l u~:~'vamente al. cS~b·i to_:·-: ~~~>:-io ;-;~c~n-6rti:¡:'6~'~ Cier-

tament~ ¡. ·a~~-i :¡-.z·a~-- ¡:~ -----:·-·pra_~-1~~~-t"i:~:a· -e!Cah_¿~'.i_~:~,~:-f-'.."~;~:~.:· .. ;:;;~:-~,~~:-·~:;-~:~.~~~-i~~-~ _So-

~~~:::~~~~~~~:1~~~~~~~~f~!~~{~~~~r~~~~Pi·····u~.t .• e~.b~tlof .·.•!s· .. ·. :_,.~ .•. ·.m·¿.~.~.! .•. •.•·.=.······.~.-.~:~·.·.~~~= que recuerda el pasado. frim~dictt~"1/ l'E!la'nº cÍ.;, los. . ... _ ··. . .. e: _: 
-~-----'~ '-/-- ·-

Al hablar de la economía ·mexicana en estos precisC?~ .. ~a~·e~tos·, eti 

llevarla al plano del pasado reciente para u~gar en éi, a~9unas de 

las causas que ayuden a explicar su problemáti~a actual. Ello es-
así porque muchos de los sucesos presentes, surgieron y se desarr~ 

llaron en una dimensión pretérita del tiempo, y que es hasta hoy -

día cuando han alcanzado su verdadera madurez como fen6mcno social 

y se manifiesta por lo tanto en lo económico bajo el velo de la -

inflación, del déficit externo, de las ~~portaciones, cte. Retro -

ceder en el tiempo puede perm~t~~.expli~~rnos el sentido y la a~ -

plitud de esa metamorfosis.·-

.. :.·:-e· - :X~:·'.·-\ .. : -·· 
Bajo esta óptica es .. :6~~6'-·.;~~j~~;·~~º:·~'.~~~~~-:r:~i,~\:·:·:d~S~rroiio eco_nómlco. naciE! 

nal en las últimas déc.i~~~~;:i,;~''_:é~~~:~:~t'~·;(: ~{~~;,;~;,;\ brE!~E!menl:E? \que lás
vicisi tu des que viVé h·C»Y>-:i_B:·:' -~d~·n,~fu'{-~X mEú<'i'é'.3na·;1,: '.~~~~'.~;~-:¡;~·~:e:.~:~ ·a:~::~·~:-_{-gar~ 
se ele la forma y los ~~-"~:~-~:~·'._··~--~j.:~-:~~ib:~~\~~~~;~,~~:_,Se· "f,fup'j_-~m:~~t-,ar~n: las -
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grandes variables de la política económica gubernamental de los 

últimos 45 años. Política que a su vez, no dej~ de ser un callado 

tributo de un fenómeno mucho más profundo sucedid?. er:i .. la últim.a m!_ 

tad del siglo_ pasado: "ia vinculación de las econo~ias hoy subdes~ 

rrol ladas a ia· .: ai.námi~:á :_·.de la. e.co~O.~í~ m~nd.i'a.i: -~omÓ::. p~:i_ses·'_: e.xP~r_t~ 
acres ae ma ter·i·a-~}·~·f.~:m·~~:'.~-'.-~-- . i"mpartaa~res:/~le/- bie·ne-S\ffiá:íiui~C-t:'U~a-·210'~-~-

•• • • • - '" ~-., • • • - • ' ' ,.. < • ;_~:-'· >~- ', :-:-:_;; ;:,.-· 
Esa div-isióri ~rit~~-~~-~--i:~,~~i~:¡ :: __ ~·~i·, _t:r_a·b~_)-._¿~--~ti-_~: -Ci~t~~¡:¡;·¡-n~.<«:~'.-~).m'kri~·f·~.:-· ·a~-

j~~:;:~~·~:=~~~;:~~~2r~~;;t~!~=i~~~~~i!~tf 1¡1~11~~t~ 
-.·~->·.e:..:-··-:.~- . --·. 

rios .. ·:;:: >:::: "\'-; ~----· ·-

Tal situación fue caracterizada para todos los países de ·América 

Latina como Economías Monoproductoras, caracterización que no se 

apega por cierto a una estricta definición etimológica del concep

to que sería el de exportador de un solo producto. Economía mono-

exportadora essen esencia,un fenómeno histórico que tipifica a un-

grupo de países cuya estructura de sus exportaciones está const~ -

tuída por unos cuantos productos primarios.. Inclusive,hay ciertos 
- -

países (Bolivia con el estaño, Jamaica con la bauxita, Chile con 

el cobre, etc), donde las:-·e~p~rt·aCio~es se reducen a·_. un· __ s610:: pr~

ducto.. o sea, que exi·sten formas p·uras de países mon.ap·r~:>"du·c:::t?~~~ _. 

De manera que e1c fen~"~enO _de la MONOPRODUCCION surgn J~~~''Lue~ -
tras países c_omo una:-.-:·for-~a··específica de re1aci.C>"r1ar:s·e(-con~,.~-~~· Pa-í-

ses metropol_itarios' ·hay desarrollados, 10 cual d·et·ermiiló'::á su vez y. 
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en su consecuencia inmediata, u otro gran fenÓm••no que es ct~ pal P..!. 

tante actualidad: la MONOEXPORTACION. De suerte que la monopr~ -

ducci6n, es el hecha que va a configurar el funcion~mi0r1~0 y la di 

rección de las :ecoiiomías de·-América Latina. La monoexpql-t.'ac i ón so 

lo puede darse Y. e.XP~:~·c::;~~.e :¿~::.-.~-~.~~om(a·s ~.arcada~ 'pcir:.· l~::·:~J?~lopr9 -

ducción, en uh~-. ·-r .i=~·~;~~:~:.~~~-{;~:b; i;~·~-~:~_:·ci~·~~::c ~ ilsa:;:··i~~ ·e f /i·;;~i2/}~-:~-~~· ··, 
._,···~':_c. :-.;;.·~·· -(>-s;··,.,,.:. -:. .. .;)·~:.· ·, ~. ··,, .. 

, ---•·- -,~-~:: -~--~< ·. _,_; _,-_:_~ ·- ->_,·-= - '- ~~~;~~::-:;_~j~::.---~~1--= {,_'.)_;·;:~;_'.,:.~~~;;;;,,_e~~;-- ~-=:e 

:::::. ::,:::t:::~~~:~~í~!~~t!~~~~~i~~~i~il~k1~fü~~;o: 
apéndice de otras economías ca;¡· m.áycA~\. .. de~··s.jd~-~~/~·~c;~.6~\~~a<:·:, A ··mane

ra de ejemplo, tenemos que· las e_«:=~nC?r:t1i.aS . . ~].'~~'.¡:.d'~-~-· :::·~~~'·{~{~/~: ttU .~lC!h"l
rrollo económico con un ensanchamiento· ·crecierite ~· de--~.''s·~- .~íneréaao. in-

·,_ ·.. . _ .. _.- ·-... ' ·.'· ·_-. . 
terno, el cual corre paralelo a ·una.·e·x.pa~s-f..<?~~:~._a~~:'-'i'~~,,-.,rii.i'~ ·-i~portan-

. - .. - . 
tes ramas industriales que a la i·ar9a leS.· s~gh~_í ic-.ó __ a:ba~t-eceF" )os-

. . . . . 
mercados externos de los países ultramarinos. Na· _s-Ucedc lo- mismo-

con los paises colonizados hoy subdesarroilados, d~n~c, para .~mpe-

zar, los espacios económicos eran dominados políti_c_a_m_e_nt:-.e ~?_r e~ -
) __ -_,-_. -~-'--~'-- · ... · ---

tructuras sociales olig§rquicas (terrateniente~ desvinculado~-de t~ 

do lo que fuera producción y mercado interno. -~-~ -~;:~~~.i.S'~:-~.--,_~-~~-\~!·-~.9~ 
cir bienes agrícolas y min.erales para ··~1. merc~aa·~:::-:.~.ú'.~·~"t;~~~;~ .. '. .. ~;/l:~~-(pni::".l 
el mercado local. 

del trabajo en el siglo XIX inaugurada Po,~-,~:K~:~,:,-~~~:;;.f~r~~~~~?l~·c;;t~:~;·.·:.',{~1~iJ~ 
tri al, las naciones de la p~rifOria ·.iati:'~6~'~e~:i'~·~-~·~,,;~:~'g'.fc:;·.; ~ü~~·~ron-

·:-.:. ~'j\·';··~'' 

amoldarse a ella en las ~ondicione,~ in6S/·.·:.:dé~.J_.~-n~t~·:{~·~\~.'~-··.< -
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alteraciones, antes al contrario, en algunos países del área esa si 

tuación se ha agudizado. 

En el estudio de la EconOmía ·~undia~ -.~€.'. 1963 de .l.as Nación·e·s U~!. -

das se nos ·ofi:-ece --un cuadro r~.v~l.·aci~-~- d~l: .. t;.ipo ___ de __ eco"'n·~m-~-~:_:· .~-~-pian-
tada en .la r.;,~.i~~- .· ··. · · '\(; 

¡ ~ · , · . - St ~-:~~~~ ·:·;-~~ ~ 
··-~~: .... e:,_· .. ·f<:-;~~:-: ;.'.:,:~,;'--·-·· 

Las exP-or-tci·~~:{c;ri·~s de ~_-Ai:-.g~~t~·i:;a'- :d-~pendl:~n - ~~ _.ar~~--~~:(e _ 1a~:~·c·a'Z::ne_~~::.;;_¿~re~ 
1es y 1an~-,-,-en= -e1 --áñO ·-a-~- ··{-93 , -:-----": º--_-_ _,_---=- ----. _--.- _.- ·- -> :·· ->. :~-:~·::-,::~?;r;:~-:~--.:~ .. ~-~):\'/ 

porcentaJe que.se e1evo~a~86%~en 

1960; Brasil, para esos mismos a-fi~s, -expor·t~b-~:.-~-~-.'~<~~(í~~~~Y~:f~~i;~~:{~¿~·~ 
de 69 y 65% de productos del café, cacao y algoaóri; i:;.;J:~i.;~ij·'Io":y-
92% de exportaciones reducidas al café, pet~5i~o ··~··'..:f~~t~~·.:~ ~"·chile -

lo hacía en 74 y 76% en cobre, nitratos y lana; M~~iC::9, ... -i::u~x~·~·~:.~:·:·~·;·~r
te lo basaba en 34 y 42% en el algodón, metales y· frútas;-.•ti:i::uguay, 

70 y 81% de lana, carne y pieles y Ven.ezuela dependíá _en·,<:~s';.-~:,'·9·~%
del petróleo, minerales y café, respectivamente.~/ 

Los datos confirman que el grado de concentración de laS export~ 

cienes en un reducido grupo de productos primarios se mantiene a -

lo largo de los años como una constante, además ae q~e c~nsolida -

la naturaleza monoproductora de nuestros·países •. 

.. ' . . ' 
~/ Estudio de la Economía MÜndi.al de 1963. O_N U • 
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De acuerdo a un informe de l.a UNCTAD, de un total. de 80 pa~ses su~ 

desarrollados, 69 de ellos continúan siendo exportadores de produ~ 

tos primarios. Para 1os países de América Latina y el Caribe, en 

un total de 23 de los mismos, el valor de sus exportaciones estS -

compuesto en 80% po~ productos prim~rios ~/. 

Si tomamos, para fines de nuestro a~:il..isis, a los par.ses con mayor 

desarrol.l.o rel.ativo de l.a ·regi6n1-·como son Argentina, Brasil. y Mé

xico, obtenemos algunos da~os_significativos. 

En el caso de Argentina, las exportaciones tradicionales, en re1a

ci6n al. total. de l.as exportaciones, fue de 66%, en l.945 y de 73% 

en 1965, para Brasil dichas exportaciones, para los mismos años

fueron de 62 y 72%, y final.mente México present6 cifras de 49 y 

42%, respectivamente~/~ 

Si trasladamos esa estructura al nivel de todos los pa~ses subdes~ 

rrollados, vemos que los productos primarios representaban ei 75%

del. val.or de l.as exportaciones en 1970, 77% en l.97l., 76.8% en l.972 

y 75% en 1973 ~/. 

~/ UNCTAD. El. probl.ema de identificar l.os pa~ses en desarroll.o m~ 

nos desarrollados. Naciones Unidas 1968. 

~/ Oswal.do Sunkel., Pedro Paz; El Subdesarrol.l.o Latinoamericano y

l.a Teoría del. Desarrol.l.o; l.a. Edici6n, Sigl.o XXI; México l.970-

p. 370. 

~/ Naciones Unidas. Suplemento del Estudio.Económico Mundiai, 

1975. Nueva York. l.977. 
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Volviendo al plano latinoamericano, se observa que en los casos de 

Argentina, Brasil y México en donde se registró un f~erte proceso

de industrialización sustitutiva desde los años de la gran crisis

de 1929 y más claramente con la Segunda Guerra.-Mun~~al, -~i-~hos paf 

ses no han podido sustraerse de la ·vieja ·aiViS-ié>il ~i.~terna.Cional 

del trabajo. En efecto, se suponía que de mane~a: simultánea al 

proceso sustitutivo de importaciones al interior de estas naciones 

empezaría la formación de un sólido sector industl:-ial que, a J.a m~ 

nera de los países de la Revolución Industrial, crearía un amplio-

espectro de productos manufacturados, impulsando, bajo este esque-

ma, la diversificación del sector exportador de esas economías. 

La realidad actual nos dice que no sucedió tal cosa, y nuestros 

países siguen exportando materias primas y algunos productos prim~ 

rios, a pesar, insistimos, de la creación de un aparato industrial 

nada desdeñable en los tres países mencionados. 

Este aspecto, como es fácil de comprender, va a ser decisivo junto 

a otros factores en la generación de la crisis de las economías la 

tinoamericanas, a partir de los años setenta. Ello es así porque-

"todas 1as variables fundamentales dependen, en mayor o menor med.,!. 

da, de lo que ocurre con la actividad de exportación". ~/ 

La crisis del sector externo se generó por el lento creci~ie:n~to de 

los ingresos procedentes de los productos primarios, por un lél'do, y-

por el otro, debido a que el crecimiento económico de nuestros.paf 

ses depende, para sus inversiones productivas, de ias importaci~ -

~/ Oswaldo Sunkel y Pedro Paz. op. cit. p. 315. 
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nes de maquinaria, material intermedio y equipos diversos, sin los 

cuales no son posibles las actividades productivas. Esto afectó -

en forma negativa la capacidad de compra externa y por lo tanto el 

coeficiente de importaciones sólo pudo continuarse gracias a1 i~ -

cremento en el financiamiento externo. La Comisión Económica para 

América Latina 2/ define a la capacidad corriente de compra de un

país, al volumen de sus exportaciones más el nivel de sus precios

relativos; deduciendo los pagos por beneficios e intereses a fact~ 

res productivos del exterior. 

La falta de correspondencia entre el ritmo cada vez más rápido de

las importaciones de bienes manufacturados desde el mundo desarro-

llado en relación a las exportaciones de productos primarios real~ 

zados por la periferia, marcaron desde siempre las relaciones de 

nuestros países con los centros metropolitanos, originando desde 

la prehistor±a de nuestra industrialización, el gérmen radical del 

desequilibrio industrial y financiero. Y ello es así, además, de-

bido a que sobre los hombros de las materias primas se ha sebado,

en los últimos lustros, toda la adversidad de los términos del in-

tercambio que no es más que una mera expresión de las relaciones -

mundiales de poder. En estos momentos, una de las tantas formas 

en que aparece la crisis del modelo monoexportador se dá en los 

precios cada vez menores para las materias primas exportadas por 

la periferia y una tendencia al alza de los precios de los produc

tos manufacturados que dichos países importan. 

21 CEPAL.- El desarrollo económico de América Latina es la post

guerra, Naciones Unidas, Nueva-'-Ycirk, l.963. p. 8. 
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1.1 LA EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA MEXICANA 

En el plano general se ha tratado de precisar el contexto global -

e histórico en que surge y evoluciona la economía latinoamericana, 

que no son sino las condiciones bajo las cuales se estructuran las 

economías del subdesarrollo. 

En esa tesitura general es donde, a su vez, se integra y se expli-

ca la historia de la industrialización en México. Esta no puede -

desligarse del patrón común de los países periféricos a la cual-

viene a sumarse la historia muy particular del país, y hacen que -

en último caso, adquiera la diferenciación respecto de otras reali 

dades nacionales. 

Se mencionó en páginas arriba que a raíz de la crisis del 29 y !a

segunda Guerra Mundial, el país había enfilado el camino de la in

dustria1ización por la única vía posible en ese entonces; la sust~ 

tución de importaciones. En el terreno de los hechos es el fenóm~ 

no que con mayor fuerza dá origen a la actua1 estructura producti

va mexicana. 

La sustitución de importaciones es un hecho que aparece en el hor~ 

zonte nacional como un subproducto del reacomodo de las princip~ -

les fuerzas de la economía mundial. En efecto, al erigirse los 

E.U. como la primera potencia de la postguerra, cambió sustancial

mente el sentido y los volúmenes de los movimientos de capitales-

en busca de inversión. Se dió un cambio cualitativo en los ínter-

cambios comerciales entre un país como E.U. y los de la periferia-
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latinoamericana, incluyendo a México. En el caso concreto de la -

sustituci6n de importaciones se empalmaba una doble necesid~d; M~-
' " . 

xico necesitaba producir internamente las mé:rc.ari~,.íii.~~.:·:q·~~-:.~,~"iá.~icio-
na lmen te importaba, mi en tras por su lado;· lo~ .;¡riv~-~-~--.¡-~~ri:·i~--~~~,~>.\1órte-

americanos preferían 

cancía, con el claro 

exportar e ap ~tal es -.--.~~--··::~~~-~-~-:é~.i;.~~~~~~t~:~~~:~~L~~'.-~: .. :~~ E -
propósito de apoderar'fj'e"--/ae+?ú·n,:-~~·e·r·ca·do~0~f1~~-e.rno· 

' ,- ~,,~-~=~~:~-~:~~:::-·-:-.:,\?:;~~1~;~~~:: - : .. ,~-'=.-~-~-:.;-

.. , ,:,, . ·-··· :- . ,, 

tas de otras lati.tudes ... Exportando cap.l.._~".11:-e~ .--~on._ fine~·- de · f 'abr.ic~ 

ci6n a M~xico era la manera muy i&ci1 de sa1tar las barreras pr~ 

teccionistas que se empezaban a estab1ecer en 1a postguerra. 

De modo que dichos inversionistas encontraron campo abierto tanto-

por la poca concurrencia de 1os capitalistas europeos o japoneses-

(países devastados por la guerra), como por la excelente acogida 

otorgada por las autoridades mexicanas a 1a inversión foránea. 

Dentro de este ambiente propicio que encontraba 1a nueva etapa su~ 

titutiva, un lugar destacado lo ocupa, sin duda alguna, las candi-

cienes políticas y económicas legadas por el cardenismo. Efectiva 

mente, este aspecto no puede dejar de subrayarse para entender in-

cluso todo el proceso de industrialización posterior. De otra ma-

nera se corre el pe1igro de reducir todo un proceso socia1 .~ cues

tiones económicas, y obtener ~e ese modo una visi6n pa~cial::de- la~ 

realidad. .·.·· > ....... . 
Ciertamente, las ,r~.f~:~;rmas .. ~~r·~:~~:i~t:a·s·_ ~·itj~:{f i~b·~~·~~:· 
punto de partía~: a~.~ª·•· fo7:.;,¡.,¡¡A~;-~~;1~· .,~~~~-,i.~~~i~ í~i~:rfr:¡,;i ~e,(i::. 
cana. Es 1~~:C~Q~f·r~~~~~-.i_~a:· ·1,ri·:t:·~·~/;.¡·~ -·~<~-:::cic~»~-~(h~iCh~s·.<: .. fá~O~-~br~s- ··ac·~eci-
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dos en el exterior que, combinados, dieron origen a la sustitución-

de importaciones. La reforma agraria, la nacionalización del p~ -

tróleo y los ferrocarriles¡ así como la consolidación del régimen

presidencialista en el terreno político, fueron los elementos dec! 

si vos que sustentaron tO~o· .~_l_ pro"ces(? ·sustitutivá- de impoi:'taci~ 

nes. 

de los recursos en el mercado 

rosas empresas y ramas industriales tales como la química y petr~ 

química, por ejemplo. Y en tercer lugar, al quedar erigido el Es-

tado como "máximo árbitro de 1.a sociedad" le permitió obtener el -

consenso mínimo para que él a su vez impulsara la cohesión de la 

sociedad tan buscada desde la Revolución de 1910. Es muy claro 

que sin las premisas señaladas, cualquier intento de política eco-

nómica bordaría en el vacío, por cuanto los elementos sustanciales 

en los cuales descansan las variables y catego?ías capitalistas b! 

sicas (mercado, moneda, fuerza de trabajo, etc) estarían totalmen-

te fuera de la escena de la economía de mercado. 

Una vez que la sustitución de importaciones se instaló en las a~ -

tas instancias como la ideología ofici~l, lo demás fue como echar 

. . 

En el fondo de esta política és.t~~-ª,-·;·~:-~- ·iae.~_.<.l.~.t~nte-:;y. -~·'i convenc.!_

miento por parte de los grupos .~~lÍ-~··iCoi:(::i~-;~~:¿sf·~',~b:·~ ·~·n· .ei" poder, -
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y por los propios empresarios, de que por esa vía llegarían a in

dustrializar al país y a obtener los niveles de desarrollo ya a~

canzado en ese tiempo por otros países.··E~a, en sínt~s~s ~-:segGn

esa visión, el verdadero camino del desa·rr.6110. Así-:Se.).'n'~~g-~ra -

el fenómeno l.lamado desarrollismo ·inicia·aa ·:~,~~.:_,~:~:;~-'~'.~~:;~~,~:~ ;~d.8. Avila 
, "¡ :<:: ~~~\;,:~ ,;:.~f tº :-.;: "t~,~-·.'~ 

Camacho. :. \_>>:; ;'.;~~ . ..::.:~\:~::.;·_'.;" . ·~ ·;-,:<;:: 
--...•. -o;: .. ;'.~~~ ·::_,~:~lHt :;·~0~-~:t~"~t~::G::~-;:~~ ;;/:·(: -~~·-·;:'~ __ :. 

Sin embargo, y haciendo aquí una ¡>eA~~Z~~/~~~~~~i!1tf~,~i~i~~~~~-¡~nte 
señalar que 16s responsables de 1a: ~~~ .. ~ .. ~~~:~~~~-tj:='_~-~~t·9:.~?'~~:·<~,s-~.-:_ y --
los sucesivos regímenes del desarr~li_~¿~~;,:l~;,f";º~Ei~it~;i~b~n ~~~ia-
los países desarrollados, "como un -e~E>ej·o~-¿--en-_ :'§!1<-cual ~ .debe~ían re-

:-.--·~; -': -~_",,._ ".:_:~--. -'.--·- -... . - . 

flejarse'' jamás tomaron en cuenta 1a~_.6~n~icion~s-s6ciales ~~jo -

las cuales fue posible el desarrolla.·en. ·1as economías de aquellos 

países .. 

En todo caso, era sumamente difícil reproducir las condiciones -

históricas de los países metropolitanos en las realidadns de los

países pobres, los cuales durante siglos sufrieron la mutación de 

sus economías por la colonización. Los países desarrollados clás~ 

ces nunca fueron dependientes. He aquí precisamente una de las d~ 

ferencias fundamentales que distingue a ambos grupos de economías. 

La sustitución de importaciones, surge así como un fenómeno supe~ 

puesto a un cuerpo social, que a la larga tenía que deformar aún-

maS el todo social. Al no ser la sustitución de importaciones una 

política económica preconcebida desde dentro de la sociedad mexi-

cana como iniciativa y un programa propios para impulsar las fue~ 

zas productivas de la nación, entonces los términos del crecimiento 
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económico cambian sustancialmente de dirección. Cambian porque, 

en esas condiciones, las reglas son impuestas desde el exterior, o 

sea, según las necesidades y la dinámica de entes ubicados en -

otras economías. 

Bajo la perspectiva de los grupos industrialistas se creía que la

industrialización pasaba primero por la sustitución de bienes de -

consumo, después, en un segundo paso, estarían siendo sustituíd6s

los bienes intermedios_y, finalmente, la tercera etapa serían f~ 

bricados en México 1os bienes de capital. Para ese entonces el 

país podría estar ubicado en el umbral del desarrollo, habiendo al 

canzado tal vez los niveles de vida de muchos países desarrolla 

dos. 

Dicho planteamiento, es uno más del inmenso arsenal del pensamien

to mecanicista que creen trasladables y repetibles los fenómenos -

sociales. Creyeron que la revolución industrial podría repetirse

en países ajenos, por ejemplo, a la cultura tecnológica que acomp~ 

ña a toda industrialización. Olvidaron que el proceso de desarro-

lle supone transformaciones profundas en la estructura de la dema~ 

da y de la producción, en el progreso técnico y de organización, y 

en fin, en la actitud social generalizada de alta valorización de

la acción creadora y de la acción empresarial. 

En todo caso, bajo la dinámica sustitutiva de la 4a, Sa y 6a, déc~ 

da no puede negarse que hubo un avance indudable en la creación de 

un relativamente diversificado aparato industrial mexicano. La es 
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trategia de industrializar rápidamente al país llevaba consigo, co 

mo elemento importante de la misma, un sistema de protección rauy -

elevado a fin de aislar al mercado interno de la competencia inter 

nacional. El mercado interno cautivo interesaba sobremanera a la-

inversión extranjera_por,cu~nt~ le exoneraba de la obligaci6n.~~~-

realizar exportaciones ··y .-~~;~:~!~·r ~.s.í divis-as para el péií_s 

La inversión ext_ra~_feo,;a ~~,¡f~~'f di~Jj_,;~d;,; a cl~~:e~p~~a:~~I~~,i~~~~_r,tn~ p~ 
:::. d:::::.::' .::::::~ !~¿~:~::f ::~~:;::~;~:::4;~i~~l~l~~~f ~:~:: 
pero que adiciorialme!n.te·~.-- ~e\'.d~~í.~":·-<Y: ·se :~_-i-9~e -~·-a_i-ci~e·~·d~'f}:.,·-~~·s'··~--l:i-~~- -i~ 

·---
versión que involucr~ .te~·n6"16·~~Í-a- a~~,~zada·,·-·~· ·e1eV~~~~,.;-riiv~·1.e·~---- d~ 

eficiencia administrativa. El tiempo diría a dónde l1evó esta con 

cepción. 

El proceso de sustitución de importaciones si bien en algún sentí-

do cambia hacia el interior de la economía nacional y se convierte 

por momentos en el factor que impulsa a dicha economía, sigue, no

obstante, sometida a la dinámica de la acumulación mundial del ca-

pitalismo. Dicho proceso, por su esencia misma importadora, gene-

ra a la larga una marcada tendencia al endeudamiento si es que Re-

quiere seguir, al menos en funcionamiento las actividades product~ 

vas. 
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1.2 EL CRECIMIENTO DE LA ECONOMIA MEXICANA, 1940-1970 

a) El Impulso al Sector Industrial. 

Con el gobierno ae Avila·. Camacho llega- al:·· 'Pod~~ .. ; 'un grupo de ··i.ndus

tr iales que se había - fort:áiec=i:-~0- ~¿-~·'._:..las ·,-:;:~-~-~i'~~:~,:~~~;~:~'c;·n·~~ic~:S. ·real..!_ 

za das por el cardenismo, ~1."dem§.~-;.-d~ ci~~-:~(~~-j-~:¡,r;~~~~<f'~~~-~:~~~::i.CtciS--:por--·-
• __ ,,_.,..,. • •. -¡ -·<-)"<'''. 

~~~}~~~~~~~~~~:~~~:;~f ~~l~J~:~Iit~~!tl~il11f it l~í~f~~ 
que aún gozaban los sindicatos· -ai~ ~int-egi·ario-~~-'.~~-i~y~~~~~-~O~:.~~~~-ª~~~-~. 
Este aspecto fue determinante -~ar~ c~nt;ola~- J.~~- -~~-~~~i-~~-- h-a~ta 
nuestros días. 

Para ampliar el horizonte de la política industrial, Avila Camacho 

estableció negociaciones, apenas llegó al poder, con las naciones-

acreedoras a fin de reanudar el pago de la deuda externa de Méx~ -

co, suspendidas durante el cardenismo. Objetivo alcanzado en 1942. 

La "batalla para la producción" lanzada por Avila Camacho fue el -

verdadero punto de partida para volcar los recursos estatales y t~ 

da atención prioritaria hacia la industria. 

En efecto, fueron creados, en el 

disposiciones y organismos t-éc',rii:c6~ :d-~ :.~po-y~---:~ -i~ _é~n~-~~;\...~~;--~-~'cio
nal, entre los cuales de~~acan':·: 
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a) La Ley de IndustriaS de Transrormación de 1941, relacionada 

con la política <ie ~ubsidios a la .creación de .n.uevas empre

sas industriales. 

b) 

e) 

Las me d~·~~.-~ ·: d~; ~~·~~J; e.~.C''fbri"~:~i'·~~-~:~·:~~~~'~7~-~-~~?~~·~_h··~~ ~:~-*'~:~_ i_~:;?(~·a_~~a: s 

i nd_ú~.~'f'i a·~ .~:~~:;~-\:_.~~f~·~~·¿·_~:r:-.~-~'. /~~~·~'f}Í~'~'~:~· -~·i:6·~~~,~~~;~}1··i'.~;t~>i:~~~b'i-~~~6.r{i ~:~ 
::,:~:,~~'¿~~·~, .-.: :.I~ . . " . ;~. '·~('. 

".~e~~ ·;}~t,~:I~litit'".~, '(~ e 

!:·::ti~~~!~~~~~~:1gf?~!2:!!4!~~!1:~~!i~~;~~::~= 
--, ', .··-. ,_ - ,. . . - ·_., - . ' 

ción ( 1942) . y la Comisión. de Fomento Industrial ( 1944). 

Con los sucesivos regímenes se prosigue esta política. Así, en 

1946 se emite la Ley de Industrias de Transformación para sust~ 

tuir o superar la de 1941. Por último, en 1955 sale publicada la-

Ley de Industrias Nuevas y Necesarias, que supera a las anteriores 

y viene a ser una respuesta a las necesidades que iba planteando -

la dinámica sustitutiva. 

Por otra parte, se convie~te a Nacional Financiera en 1a principal 

fuente de apoyo financiero·-a io·~:.·:núcleos indust'riales del país. 

Las empresas impuls_a,da.S·., ~-º~~-~'.·:~~-~~J:i~~:::~-i~·-~.t~~ución estaban relacionadas 

fundamentalmente cari. ·-_{~-~-·:·.~.l~'-~.-~}$,_,~:~~~~~~-s, .~i cemento, la siderurgia

y la electricidad. Es :~:-é:i~~-i·r,,~:.'.: ~-.l~_f;ap~Y,aba a toda la infraestructura 

básica y a la fabi"i~aci~f1;~~' ~j_~·~~s/intermedios, los cuales tenían 

una relación directa cori. -las·' en'.iP'r'esas recientemente establecidas -

o iban a establecers~ en el--pais~ 
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Si bien es cierto que las condiciones externas eran favorables pa-

ra el crecimiento de la' industria y para las exportaciones en los-

primeros años de la guerra, y aún algunos años después·, lo cierto-

es que durante 1940._1950~' los :índices de .la·: pré:>:.dUcc:icS~ indus
1

trial

( 194 0=100) crecen e,:;/;!55~~~,"'."'' EstO<::, tíi.io queiJ.;~ exportaC:iofiés modi

fiquen notablemente s~ ébiifo'rmación, '!'! qu.," si~ e~'"'1'~:i('i.;s ~in~;ª~ 
ies absorbían e1 ·a'ii '¿fe¡·--·1-a:~·:·.:n:i¡s-~-a~,, ·"~nú.:~ntr-~~·.-·-1~_.5 ;-~~ñU·f~c;tu;:.--a~ ··10 -

-·'-_',.""'•'--~- .. 
hacían can el 1%, para· -fin·ates--·ae -i:a··-aéca~lá~¿_;--'i-a:.S---~ma:nu:E·a-cturas· -lig~-

ras ya representaban el 41%. Por otro iaao, era ffiuy claro que la-

capacidad de 1a economía para absorber maquinaria iba e·n· aumento. 

Así vemos que e1 valor de la maquinaria agficola importada pasó --

de 5.6 millones de pesos en 1940 a 17.4 millones en 1945. La ma -

quinaria industrial y minera por su parte se eleva de 61 a 126 mi

llones de pesos en el mismo período. ~/ 

En el período presidencial de Avila Camacho las inversiones reali-

zadas tuvieron diferente orientación en comparación a la de los se 

xenios posteriores. En aquel, el 83% del total se destinó a obras 

de irrigación, caminos, energía eléctrica, construcción, adquis~ 

ción de ferrocarriles y en obras portuarias. Las inversiones di 

rectamente productivas apenas si alcanzaba e1 16% del total. El' 

origen de los recursos financieros provenían en 80% del Banco Cen

tral y sólo el 6% representaban crédito externos. ~/ 

.!!_/ Agustín Cué Cánovas. Economía de Emergencia e Industria, en .-

6 años de Actividad Nacional. Sría. de Gobernación, 1946 p.308 

~/ Eduardo Suárez. citado por Tomme Clark Call en Problemas Agrí

colas e Industriales de México. Número 3-4, vo1. IX. p. 15 
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Es muy claro que al Gobierno de Avila Camacho le tocó emprender la 

''obra negra'' de la infraestructura b&si6a sobre la cual se monta 

ria después toda la.·pl~nta industrial. 

Es en el sexenio d.;;;-:,~fa(f~~L}\lérnán'; 'si~\,mba'rgÓ; cü~.;do surgen las-
: ,,., . ._ ':.-.• '·.:;,/;:·-' ~ 

condiciones 1deai·e·9:. ·para.-?e1) .. é::i::~c.inl'i'Ó.:rí.:{O~)I"·íldÜS.tr1·a1, ·por lo que se-

refiere al conto;ri¿ ec~~6~~~6x~t~2~~'s;?{~11i~~cir/ y a que en el p:ta-
no mundial los fl.ujas·::~-~~t~·~·~0~c~~~~a;-1\i!~~1:;~~-:'.:~-fu~~-~-~~a)lcía.S~ e·mpiezan -.. a no!:_ 

malizarse después de ··1a:_- g·~k-~·ra :·qu_~,':'.-_::_ij~in\:i-hó -_~n <19-45º~ Por lo tanto, 

el régimen alemanista 'a~:1{~~- có·~.::·:~~;-6·;_-:_vi9o; sU política· proind~s

trial en la cual cabe desde el endeudamiento acelerado hasta la, 

más consciente política inflacionista tan característico de s6 ré-

gimen. 

Es indicativo de este clima el hecho de que las inversiones extra~ 

jeras asentadas en la industria crecieran a niveies sin precede~ -

tes en estos seis años. Además, es interesant~ percatarse del de~ 

tino de las mismas. (veáse cuadro no. 2). 

En efecto, dichas inversiones dejan de interesarse en las ramas de 

la economía consideradas tradicionales como ia de transportes, e'n- < 

donde se redujeron 45%, en cambio, hacia ··ia indi.tstria .. aumentarbf;' 

370% en el mismo lapso, en la electricidad. y el <;Jªs'~~~c~~}:o.~i~'.
la extracción de mercurio 9 3% y, f inalmen:~~, la·, ~g~~i·~:~~.~~,~:~):.~·<?,·'.'·h~-

ce apenas en 18%. 

ca industrial. 

ramas industriales surgidas a raíz- ·de la implaOtac-ióñ ·a-e ia etapa-
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Es muy claro que al Gobierno de Avila Camacho le tocó emprender la 

''obra negra" de la infraestructura b~sica sobre la cual se monta -

ría después toda la ~lanta indust~ia~. 

Es en el _sexeni~ <;le_- Mi~J·~--i~;/~·¡-~--~~n ~:. -~:~(:~:: ~.~~~-rgo·~.·-,:~·~t~~~d.0"::~-~ige_n· .. ·las-
-. ' ···-::;:; ' 

condiciones idea.les :~_ai::cl/·~~.:~::-·~-~-~~-~--:~In~_f.~#-?·;.:._~:~-:~~-~-~-t~-~,~-~:>:::;.~~>o~-;::,~~ '_·que .. _ 'se-

:::t:::;o:~i::'~~-~-~ii~t:¡~~i::-:/~~:=~~~-~::i~!~!~if i~~;~t~~~~~:~ refiere al 

no mundial 

malizarse después de 1~ g·u·~-r-ra:._-q·Ue culmin~.' e{n· .l~-~-.-~y:~t~::~~.~~?:.:~'*;'~~:~;~~~o, 

el régimen alemanista - apii.ca con mayor viga~~- Su· --~~~-~-t:~e:::~X~·r:c;;··~r(a_:~~

trial en la cual cabe desde el endeudamiento acé"i:"~~a·~::i6:-.. ··h-a'.·s·t~<·1·a -
más consciente política inflacionista tan característico ~e sG ré

gimen. 

Es indicativo de este clima el hecho de que las inversiones extra~ 

jeras asentadas en la industria crecieran a niveles sin precede~ -

tes en estos seis años. Además, es interesante percatarse del de~ 

tino de las mismas. (veáse cuadro no. 2). 

En efecto, dichas inversiones dejan de interesarse en las ramas de 

la economía consideradas tradicionales como la de transportes, en-

donde se redujeron 45%, en cambio¡ haci.a la industria aumentaron -

370% en el mismo lapso, en la el~ctr~cidad y el gas crecen 208%, 

la extracci6n de mercurib 93i y,. firialme~te, la ~gricultura lo ha-

Se not-á "..~.·~-~!' ... j:~ .~-,~-ub'ic~éión q':1.e está mostrando-
. , " ' - . : ' ... ~: " -

ce apenas en 18%. 

en sus operaciones diclia .. -i~y~rs.i:ó~) mUY ·.'·a tono con la nueva místi-

ca industrial. ~ ,otro". tí."i:v_e_~,,~ ·estos :~,-~:~~~'.{6s .-~~ve~·~·~ ·que las nuevas 

ramas industriales_ surgidas a _raíz. de: la ,implanta6i~n de la etapa-
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de sustitución indiscriminada * reportaban mejores beneficios al -

inversionista. 

Hacia 1951, más de- ia 'mitad· de ~os ~e~~:i;~-~s.·.-_in~~~tz:-i_-~;i.~-~-.'.~~·1,.~ pa_ís-
·--i''· -;._,·;.-

era prapieaaa -.-._ci:~·_-':.-~-~~rA~.J ef<?~~·-~=:·.y, ··e1 ca·P~.-~-.a,~ ',\~~--~-~n~c?-:~~~-~~,h-~?.~?,~:_a.~~ 'i:-amás 

de la quími~a , __ lc:>:~~-iA~·-;.~t·~~-¡~_i_~:~~-~~s_,_, ~~~-<-9.J;.~-~-ª-~.;~~--T~~~-~:~~~-~-~~#~~{~~~:r: ~'.i_as 
,~ ~-- ~ ' - ' 

pinturas, fibra~~ s~~~ét~~~s, productos f~r~acéuti~os~:~~;~f~c~~~ 

eléctricos, la ~uiera·,, __ pr~cÍUctos ai ime~ti~i~s, ~i":~::~.i:t:i~¡~~i«:l~--(i~S-J:_ 
-" . - ---~ ":'~ . -. ,.,..,:,· .. ~-· ·:;--··· . . 

textiles, etc. En 1946, las inversiones extránjeiaS::_-·cana·l.:iz-ada'.s 

a 

cifra que se elevó al 31% en 1952. Para completar el cuadro de 

apoyo a la industria, el sistema arancelario fue convertido en el-

principal instrumento de la política comercial, sustrayendo el 

arancel de su papel de captador de fondos provenientes del come~ 

cio exterior como había sido hasta 1940. A través del sistema -

arancelario se generaba el 20% de los ingresos ordinarios del g~ -

bierno federal en 1940, porcentaje que bajó hasta el 9% en 1952. l.QI 

Así, las ramas industriales señaladas líneas arriba, iniciaban su-

crecimiento bajo un mercado interno altamente protegido~ Por esta 

vía se introdujo la ineficiencia industrial, las ganancias volumi

nosas, la falta de inventiva ... en:tpresarial,_ etc., et·c .• 

En el sexenio de Ruíz Cort~rl~~·,_·'. ~ue enfren-tó:).a '·cr·{·s.¡:5 :,d~· :.f9s2·-s3'-

Se dió el caso e~~:~·~-~~-:'.,-:J·~',;:~~;-. l."a~: e·i~b'Oi:--a:c-f'gi1 (d~ ~~~k';'f:~¡:ue·~) era re 

e lama do, por ~o~-.··~~-~-~-~-~-\'. iriteresad.6·~ ;··.·\:~~;~~c;/:;'.-·U~'~º ~'.i-·~·~·~,~--~i~·~·-.··~e ca 

rácter "sus ti. tUti y:~:,;:~=.<.:,~-.~~:.>:,~}"··:.· ·;t~;!; ~~:;~~~~;::~~: :~:' ··,e,:,-'-

.!..Q/ Ponencia de la Cáma.ra:::; __ ./.- op;···cit~:~p.·· 31-
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~la devaluaci6n de 1954, siguieron creciendo las ramas b~sicas 

como la generación de energía el.éctrica, que crC'ció 69%, -.-el petró

leo 29% (lo habia hecho en 59% en 1os seis afias a~teriores) .. y la -

proporción de la inve.rs?-ón_ pública canalizada a la' i·ndu~tl:-i:a-.llegó 

a 38% (por 21.%. hast'á Ú52 )'~ Es niúy sig,nific~tffa _CJ.~-~~:~~;;~~;,fCi'1 ;~ 
mas ae los i1:1~u-mos /~_;as _qúe,--_~v~nza~~n c-~-n~:'rn~Yo,r_·/~:ap).'~ez<: ·''<L·a\~:qu·~fmica 

creció 96%. J.a sidfirí:irg_ica 127% .~én tant<:> .~~~ 1_~/~~~#'R~~~i~fü~~>m~ 

:::::::~-:~::~.::'.:~~::· :;~:::~:::F::E~i·~~:É~~tl~}~~~;: 
lentamente. Para 1958, el 80% de la oferta de bfene.s''iná.hufaétura-

dos era de orígen nacional ( 60% en 1952), -10 cual -·qu~'~re ·a.;C-ir que 

a la altura de este sexenio la industria registra avances sustant~ 

vos en lo referente a índices cuantitativos de producción. Se mc:i-

nifiesta tambi~n en 1os grados relativos de diversifica~i6n alean-

zados, lo cual denotaba que en esta etapa, el impulso sustitutiVo-

había propiciado gran variedad de espacios en la industria manUfa~ 

turera. Aunque esto no garantiza en ningGn momento qtte a mayor 

cantidad de producción y ramas industriales le corresponda superi~ 

res niveles de integraci6n vertical u horizontal de la industria. 

A partir de 1958 prosiguió la polí~ica -sustitutiva, aunque con la

finalidad de hacerlo en productos con mayor grado de sofisticación 

.!.!_/ Olga Pellicer y Esteban Mancilla. El entendimiento con los 

E.U. y la Gest~ción. del Desarrollo Estabilizador, en Historia 

de la Revolució.n M.exicana No. 23. El Colegio de México, 1978 

p. 155. 
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y con la diferencia de que se haría, en lo sucesivo, en condicio -

nes estables de precios inter~os y en e1 tipo de cambio. En efec-

to, a diferencia del p~riodo anterio~ (1940-1955), en que el cree~ 

miento se finé:::ó en un fuerte incremento-,· .. de. P~ecios (.tasa inedi~ 

anual de 10.6% y una de crecimiento .;;:;·;,.,,'i'.'~·ik./~,..'al.~;,,~ i:?'.%), a E>ªE. 

tir de 1958 la economía se enfilaba -~;ói:\:,~i.~-~.:~~~i-~~tÍ.·~b·~·.:~~-~~~~~.~;~ ·.:~s-tabil!_ -· 

dad. La economía mexicana creció _en_,-i9_58~:1:9_:.;_·o~.,~al---6c.7% anuaJ: cori 

un promedio de precios de 4- 2% ~nuaÍ.' .t2 '1 i}(~~~~ GÚimo. período se 
e - _• ~· ,· ·• '.'~, ·.,, '. 

le conoce como Desarrollo Estabiliza~~i,.:y en rea1id~d se inicia -

con la devaluación de 1954, cuando el -~obierno se percató que las-

necesidades del propio crecimiento y las del capital extranjero 

exigían como primer requisito una mayor estabilidad de precios, 

con el propósito de programar sus inversiones y las expectativas -

de las utilidades. Por lo tanto, esas medidas respondían a los 

propios requerimientos de la acumulación industrial mexicana, que-

por otra parte evolucionaba rápidamente de un estadio donde los 

bienes de consumo disminuían (finales de los SO) su participación-

dentro del producto, mientras aumentaba la de bienes intermedios y 

de inversión. El resultado de todo esto fue una elevación de los-

índices sustitutivos durante la etapa de la estabi1idad (1955-1970). 

Por consiguiente se modificó la participación relativa de los sec-

tares productivos en el producto. A finales de los años 50', la -

12/ Banco de México. Medio siglo de estadística económicas selec

cionadas, en cincuenta años de Banca Central. FCE. 1979. cua-

dro 6. 
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industria manufacturera se estaba convirtiendo, junto al sector de 

los servicios, en el factor más activo del producto nacional en 

tanto que las industrias extractivas y la agricultura declinaban -

su participación. La industria aport·a ·el 25% del PIB. en 1_958 y 

28% en 1970. 

más dinámico, pues cantr .ibUY.e"'-Ca~·/-rei· .. _-·ia%-.0;·.~·l.::,~~ i'B ~·r:i<.~-~ .. ~-~~:>·y;·-,-~~~·:.:, ~·.1-

:::::::::~:o~:,:~~~;~;~,~;;~R~f ~~~i!.:.t .•. ;.~.:.:.t.L.,_::.,íi~~.t~'jj~~¡f ,~; 
--::_;:.;>-¿ .> , __ ,.:;_ •t •.. -·. -,~.::;:;·t··_;_-~,~- - ' - ·>>,.: ~-¡; - .. -

:~º~·~::};:· ~ '·-:t~<-- " -.. ~}·:0¡;;~:-· .-- "· . .i·'~ .- º:;:-._;~~- -~¿:'\' ·'·: º··"· .. ~~~!~~~::,>~:~;;~~-'.~;:.-- -{·~·- .. -
· .,. · ·-;-}-- "'·;;CUADRO No~_., i:;•;; --;-~;:::>>::_.-_'·_._:'_'•:_.:·'.-'ce,, .. ,-. __ _ 

~ ·--:.. :..::;~. _. 

MEXICO: INDICE ;¡;; sti~TITUcr.ON DE IMPORTAcrbNES; ,.i_~'~a~Ígi;g. 

Alimentos, bebidas y tabaco 

Madera y corcho 

Imprenta 

Productos manufacturados 

Química 

Minerales no met~licos 

Metales básicos 

Maquinaria no eléctrica 

Maquinaria eléctrica 

Bienes de capital 

Total de manufacturas 

1958 

i-5~.'6"''', 

36:o 
88'.5 

. :··,,:·;' (i-9'6~,' 

1.9 

'5 .3 

12.4 

37.6 

28.B 

7.4 

17.2 

72.l 

32.9 

49 .3 

FUENTE: René Vil lar real. Ei:~'.:·~:l~-~~·~ü~¡{,Ii;1~~Idr~:~;¿~~~~-,~ '-·én · i·a, iridus.tri~ 

i i z ación ae ·r.1é~-~c~\.-~:~:'.~~P.:<1~:9~~:_-:\cP::~}'.~~~:~: 
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En este período es cuando se avanza al máximo de las posibilidades 

sustitutivas de nuestra industria. Si para 1955 el. grupo de los -

bienes de consumo atraían el. 16% de las importacion~s totales, pa-

i~ 

terrnedios 

Si llevamos 

servar con 

el interior 

la sustitución. 

En 1969 los bienes dé consunlc? .~ai;.{~n.'.prácti~amente agotado sus máE_ 

genes de sustitución, en con.traste cOn las ramas de bienes de cap!_. 

tal que seguían importándose en gran cuantía (el índice vá de 40.3 

a 49.3). Esto es lógico de suponer por cuanto la economía mexica-

na ampliaba sus necesidades de bienes complejos a medida que la i~ 

versión exploraba nuevos intersticios industriales. A nivel de r~ 

mas, son las industrias del hule, la química, los minerales no me-

tálicos, los metálicos, los metales básicos, la maquinaria eléctr~ 

ca y el equipo de transporte los que muestran los mejores índices-

de sustitución. De allí que fueran las ramas con mayor crecimien-

to • 

.!i_I René Villarreal. 

nes. 
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Con el propósito de apuntalar las inversiones privadas en aquello2 

b~enes cuya demanda en el mercado nacional se manifcst~ba crccicn-

te, el gobierno de López Mateas proporciona (1962) al sec~or ~riy~ 

do una lista de 600 productos industr~ales, ·cuyas.·.i~p?rtaciqrie~_·e~ 

taban afectando seriamente :la bá_ian·z_~. a~·:~.P~~o$/:l/~\'É!ii.'.·~.:~~ñ'.~:~~·.:i'PbC~~~<~;e~ .:-

que la economía mexicana era. afe6ta,éÍa ~~v~~":i;i~JWc.~Jff~i.'.~'. .. ~:~.i~IS- ~e, 
• '> '< ': ~ "'" •:e,•';,•; • ' _, • \~\~-'.;~);•, ·,:.•. 

'.:· ;,.'.:.. - '., ._ ··l" '.''..:' ,~"'..,4-,' 
, .. ,_- :.-3_~;{'.: ·-~J>. ~,~,;'l~:~~;'.~'::'.-5;· -~~\i -

1961-1962. 

-·("' :;-~~·:-~:~. ~ :·.::·¡_;_.~- :.<i 'l_~-'~·:,;.·>f-;.:. 

El apoyo que se otor,gó~ en,: : __ ~1~~{tg~~~·-

:::~:::::::::::::::::::~=~~~jil~1~l~i~í~~~~;~if jl~Itf ;:e~· , 
- . ., ,.·,_::.-.· ·;. . .\-'/'- .,;_,,,;,---; 

la textil, la azucarera y la alimenti~i~-~ 

agregado, se 

~~:_, -~-~:~~i·n-os~<~-~~¡· ·varc;r ·, 
calculan aumentos del 50%.,, en' 1:,~_:bienes de 'Capital ·y-

1:2,/ 33% para los intermedios. 

El producto por hombre ocupado en la rama de las manufacturas se 

vió también ampliamente favorecido. Así, para los años 1958 y -

1969 el producto por hombre ocupado en las manufacturas crecen de-

15.S a 19 .. 8%,en el sector agropecuario de 3.8 a4.3%y en los serv.!_ 

cios de 26.2 a 30.4%. Este crecimiento estuvo sustentado en una t~ 

sa anual de crecimiento de la inversión bruta en una cifra de 9.1% 

durante el período 1959-1970 (por 6.1 en 1951-1958). Respecto a -

la ocupación, la industria en general aumentó la captación de mano 

1:2,/ René Villarreal. Del proyecto. op. cit. pp. 320-321 
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de obra de 18.9 a 22.9% durante 1960-1970. En este último período 

el Subsector de las manufacturas eleva.su porcentaje de ~3.8 a - -

37.7. 16/ 

Otro aspecto del mismo fenóme~o. io·: corlS_tituye la est.iuc·tura de las 

exportaciones. 

portaciones totales_, porce~-~-~j~ qu·e_ se reduce hasta un 28% en 

1970, no así la industria ·de.la transformación que aum~nta ligera~ 

mente su participación, de 18 a 21% para esos mismos ·años. En -

cuanto a la formación bruta de capital fijo (origen nacional) en 

maquinaria y equipo, cambió de la siguiente manera: en constru~ 

ción de maquinaria, la industria nacional fabricaba 216 unidades 

en 1958 y 2 255 en 1970, construcción de carros de ferrocarril, 

1955 y 4819 y, finalmente, las industrias metálicas básicas con~ 

truyen 832 y 3459 unidades, respectivamente. l 7 / 

Puede verse en las cifras presentadas que la política sustitutiva-

sostenida por el estado propició una mayor diversificación de la -

industria durante el período de la estabilidad. 

De 1958 a 1970, la inversión extranjera creció a una tasa. anual de 

8. 7%, siendo las de orígen norteamericano J.as de may6~: peso. con el-

83% en 1960 y 79% en 1970. Respecto a la orientación de· dichas in 

versiones, se dirigieron preferentemente a las -rama~·.a~~~ienes in-

termedios y sobre todo a los de consumo duradero'.·, e'St.0 'último e~ 

.!...§./ Banco de México.,_.. Informes anuales. 

}:2_/ Banco de México. Informes anuales y Subgerencia de Investig~ 

ción Económica. 
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plicable por la acelerada concentración del ingreso registrada ~n-

los estratos medios y altos. Las industri~s rcceptorati de cJpiLul 

foráneo fueron _las·c::le··.prod~~t~s ,quí.mi·cos,_ -~ons_.tru.cci.~n ~e ~LlquiO~ -

ria, 

ca. 

tria 

A medida 

dustria, 

el caso de la 

intervenir de 

conjugar estabilidad de 

diente de la inversión 

La ingerencia de las 

facturera 

2). 

18/ Ibid. 
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CUADRO No. 2 

PARTICIPACION DE LAS EMPRESAS EXTRANJERAS EN EL VALOR DE LA 

PRODUCCION DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA, 1958-1970. 

Ramas Manufactureras 1958 1970 .. ~e di a·'. .·ae·· 'cree .. 

Productos químicos 

Construcción de maq. 

Maq .. eléctrica 

Equipo de transporte 

Hule 
Metálicos básicos 

Productos metálicos 

Manufacturas diversas 

Tabaco 

Papel 

. 55•:2 • 

.. 4·1'; 3•··'° 

40.6 

69.4 

14.3 

18.8 

15.2 

61.8 

19.9. 

67;~.i. ~;:~ 
o' Gi:o· ;c ... 

79:3 

49::1\ 

84.2 

25.3 

'.;>~~-:;~- :4~~~~aJ. 

.. 12 .• 9·; .. 

---· --'-;.,:-:.-? ~--~· 15 :·:;·-

-:""' 

10.0 

9 .• 4 

;9;4 
.. :i'; ~·.·4'i. 

Bernardo Sepúlveda y Ant.Oriic:)_; Chum·~~-~~~t;·,:\~ ~L:~- "inve·rsión ex-
'·"· ··/,_:;--·· i-',·:. 

FUENTE: 

tranjera en México. FCE .. M¡¡~~-~~:): ·x~~--7~~--i'····,:~Pi:(~:;.~·-;l.~1.ó:...,1 "?.4 y: Ban-

co de México, Informes~ A-~~~~iO'J~·~~~;_: .:::_::~;:~t;j-~;:_::.::~::""°':...;~:;~_..:'?_:~-~-< - -'""'-
.. ,_ ,,,., . :·~\":~,--:~>·~,:;i X--·:'_.;;~:.¡-~/~ 

·-·\ : ... -,-,·.~,-.:~·::: :- :,:: :;,~ ,,;,, - ·;: .. ;·;;:_:·-;·. :;·:.).·:·~: "': 

Llama la atención el caso de.~~·fi:~,~~E'.~~:f~~·i;::~t~~
1

fe•(~~~di);.la 
construcción de maquinaria ·rG~:·'~f>'%)ti};~6~~0:S'·{;·,\::fJ~:f~~·::_.·z:a~1a'~c:-~;;~, aa=. 

más las que presentan 1as· .. ~~-~~~#,,~:~ i~t-~~,~-s·~--d~; ~~-~'.c{{f~:i_~·ri·t~:-'Y>:·1·as de m~ 
yor interés para el inversi'~·;.{(~f--~ ~~~i'.~-i~.~~I~·~I,·-~:::. 
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A finales de los mismos años sesenta, la industria alimenticia se-

había enajenado hasta en_ 80% a las_ corporaciones transnacionalcs. 

Ello se debe a que ~s~e es un periodo de_ generalizada adqui~ició11-

de empresas mexicanas _pa~· _par.te·_:·ae e -f irn:ias éxt.ranJ·eraS, 11eyanao a-

su máxima expresión e1 .. :.-P;~~.·~--~-"~o-' ~:~-~h:~--~{;¿,~~-t~i--~~~-cii;:~/deó-,'.i~ i~dustria -

mexicana. Este nuevo .:· ... i~r{5~-~'iiO -~--~-J{,~~:~~;ihtj~~\~~~~~-l.'~~éiri.~V6r·~·a .·:~e __ los pa.!_ 

ses de nivel medio -d-~~~:.:~~~~;~,"Q~~8,~'{:·6~};. ~1~-:~:~~;'.~i~\~-~-enüi{i~~~~~Pie-za-~ a_· ·ge·star-sc 

un cambio en la ubi-~;~~i~~~~~1;;~1~~~~~-i'~~~;~Q~:~~1~~:j~;;~t:~~~¡~~~:-'~¡-~~t-ro----pa-ís-. 
En efecto, si en el tJ:.a:n.s·c·uf~o~~-de;\/10~~.~:·:_~fi:~~~-;~-JÓU-~X:~h-t'a ¡ '-i_éiS etnpresas

de1 exterior se radicaron:.~:~:-. ~~~¿'¡~·~;J~~-1-~~-gl~~~-¡~~~~-~~--~~-~ia:~-t-e' l~---····:. 
: . ~ ___ · · ... _ . : ·,_-·>-:. -- -- . 

creación de nuevas plantas, aireciedor- d~ ···73~·- en_ 1946. Sin· embaE_ 

go, para el período siguiente, 1947-1956, las empresas nuevas dis

minuye a 52%, en tanto que la adquisición de plantas ya existentes 

crece a 32%. La tendencia anterior tiene, no obstante, su punto -

culminante en el periodo 1958-1967, cuando las adquisicione~ alean 

zaron la preocupante cifra de 54% en tanto que la proporción de 

las plantas nuevas solo llegó a 34%. De los bienes de consumo -

eran los renglones de los plásticos, los farmacéuticos y los sint! 

tices los más apetecidos por la inve~sión extranjera. !2./· 

El proceso de desnacionalizaC,ió.~·:_cci·~·~-,ió'· Par."alel.o. _con: e.Í>.~·~~b-Í.'a· ~e-
,. •• -· = ;; ~:.: -: • ;< .. -· ' . ' ;·~"'", 

gistrado en la natu~aJ:ez-~':'ci~-i _:·c:~-p.tt.:ái:·{--~~-teriO:r'.···.-q,_;;e:-fié~9a:ba::.-ai' p.::iís. 

1.2/ 

·,,· .. ~¡-:~-~~-"'-·· ,",;': -~.,·.'_: .. , _ __:_-;;·: 

Fernando Faj ~:~Y,~b-~~,~;-.:~;: ::i:~\ ~~-~~\.~~~~¡:g~~d/,f~:~.~-a:~.~.~:iS~·~~\ ~~~-~e~-~s 
transnacionale~ .-.f::·'.;E~~~i{~·f5~:~~:~·(::~i:~;~.i;·::\~;.'~i~~l-:~Í" ~~;~;:·'.~·~'i_bYecc.ión 
la industria mexi·c-~~-á. ·:~~~~:¡~~-;;:"';·¿'~>-:_)i·~::f ~'.·; :~·~:-;-.--~5··~\. 

en 
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En 1940-1958, dicho capital llegó preferentemente por la vía de la 
inversi6n extranjera (acumulado de 1 133 millones ~e- dólares) y en 

mínima proporción se debieron a loS Préstamos ,_extei.nos (acumulado-

de 504 millones de dé.lares Í'.' 
:::::a~:e:::m:: 195 g~i~ 6~·~''.'~i~1t~·.fÍ~~t[]~t;t~tK·d:~ff,~$}f~~:{.•de•· dó-. 

·· ·.~··· .......• ~~~s··~~-:~~·t~~·r!f~~~i~·;;;~11.it~11:1i~;·: ·• •............ 
La adquisición- dé ra- m~x·r~ana.~p6r-.-1a'r-'.gr~n<f~'r~a·;~extranjera 

ocurre sobre tod6 en ia ;~~-f~:ra·_·.;:·a=~i-:.~.~~Pi'~-~~-.~!:~~it~-i} :. -~-¡~~t:~;.~:~:fUi~:- --- -
otros niveles donde se ejercé···también ~n_ cI:~r~~ do~{~:{~~--:~~:~;~~6~b~:' e~- e1 
caso de la tecnología o la compra de insumos. Al respecto se tie-

ne que, para 1970, las actividades económicas cuyo capital social-

era 100% extranjero correspondía: 73% en el comercio, 66% en los -

bancos, 49% en la industria manufacturera y 57% en la de productos 

alimenticios. 21/ 

Las cifras mencionadas son apenas un reflejo de un largo proceso -

que culminó, en sus pautas fundamentales, con el desarrollo estab~ 

lizador. Los problemas de balanza de pagos que agobiará al país a 

fines de los años 70,y sobre todo en lo que va de los 80 se vincu-

lan,por necesidad,con el modus operandi del aparato industrial en-

décadas pasadas. 

20/ René Villarreal. El desequilibrio externo en la .industrializ~ ción de M~xico, 1929-1975, M~xico, FCE, 1976. ~· 114. 

21/ Bernardo Sepúlveda y Antonio Chumacera. op. cit. cuadro No. 10 
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1.3 EL SECTOR AGRICOLA 

Habíamos dicho que la ·reforma agraria representaba una de las gra~ 

des aportaciones del .ca·rae:nismo puestas al servicio. de la indu~ 

trialización del pá~s_. ;· .. ~d~<·niás,_.-~ra-- el paso ~-2Ie_C.f~;lva" para···-movili

zar en favor del me·r~:~d~~·~raS ._!recu'r~os ~-ie~ra .Y :fra:b~jo:, lc>s Cuales 

duran te e 1 sis tema··-~d-~~-~}~:~~ -~~:·~-~·~-~~d-~s-~~p~;~arieC·i:a~: :J~~_li6 ~ i·c~~eri te 
-'-~ :,> :; . 

ocio 

En ese contexto, la industria tenía poca o nula cabida, dado que 

ésta implica particularmente en los primeros pasas de su desarr~ 

lle como tal, la transformación de materias primas de origen prec~ 

samente agropecuarios (maderas, gomas, fibras naturales, cereales, 

etc). De esa manera, la fracción social ubicada en las ramas de -

las industrias en ascenso, se convierten tácitamente en formidable 

fuente de presión hacia la estructura agraria de los latifundios -

de corte porfirista, que impiden el desarrollo de las fuerzas pro-

ductivas sustentadas en el capital. La mecánica era muy senci1la-

de explicar: la agricultura no podía ofrecer materias primas a b~ 

jo costo a la industria, mientras que la industria carecía de mer-

cado en el campo para sus productos. Se cancelaba así la posibil~ 

dad de vincular a los dos sectores, clave en donde empieza y _term~ 

na todo proceso de industrialización. 

Una vez que la reforma agraria fue un hecho en el· sexenio caraeni~ 

ta, durante los dos regímenes siguien~e~, tanto la reforma agraria 
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como el sector agrícola en general, fueron convertidos en instru -

mentas de la industrialización. El ahorro y los recursos tendrían 

que venir del campo. Era ·muy claro que el sector agrícola, a la -

sazón, el eslabón más, débil d~ii.tro .?e ... la::l:-elaci:ón de fuerzas e.arpo-
. '• ~-

r a ti vas en el. estado:·_m·e~{(;i:l'i-iO-,: __ ·}i~\-fU.e~r.On.'::~iffiPueStas ª1:~.un~:1."s funci.~ 

nes básicas pal:a __ .e·mpr·~~áe_r,/é:r.:<::~~::-~:~~¿~~:-;_í:_-;~~·:{~:~~strial: lo,- retener -

a la población; e;,!:,·~J:~~~~g~r i~~~~~ff~5~t~~~~tt;~2:.::e::2::::• :º :s::::~ 
:::a:0:0:i::::T5~f~~~~~g~[:; ~:,;:;;:~~~conómico para otras -
::~i::::::::z::·'/1~~~::!'~~~~¡~:J~'ik~Úon~~~ ··~olíticas .y· sociales y-

del país. 

Pero antes, en los dos primeros sexenios de la industrialización -postcardenista se erigió el contorno jurídico y político para darle 

viabilidad al mismo tiempo que legalidad a las nuevas relaciones -

a establecerse en el campo. 

En estos sexenios se paralizó la reforma agraria, se detuvo el ap~ 

yo a la formación de ejidos colectivos y se inició la parcelación-

individual en importantes ejidos colectivos que habían sido verda-

deros símbolos del cardenismo. Y lo más significativo aún de esta 

tendencia fueron las modificaciones hechas por el presidente Alemán 

al régimen jurídico de la propiedad de la tierra en 1946, las cua-les modificaron los apartados X, XIV y XV del Artículo 27 de la 
Constitución. Como consecuencia, en los tres sexenios que van de-

1940 a 1958 se reparten 17 millones de hectáreas a un poco más de-
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300 mil campesinos, mientras C5rdenas reparte por si sólo 18 mill~ 

nes de has a 775 mil campesinos. 

Las reformas alemanistas abl:'.'eñ ·~,e par. en par_'..las Pllcrtas de la ~ -

agr icul. tura a la .·fnver.si6n-:/P.l:-'.fY:-a:da .::ti:~~¿¡:~-n~~j-~~~:\··~:~:~;;~nj·era ~~ de éstu-

úl tima tenemo~ el·;·,me~-~~~~:-~·;.,~,~~-i~~i~-~~ ~~·j::~.:~:p¡·dd~-~:~~~~- ~l~yt-Óli ,· _¿s~ablec.i-
. ...... ;.·.-'.; 

~:::::~:~ n:;º~::~~:~i~r ::~~~~~~~~t~if ~t~t~~f E::;;~:rr:· -
agrícola se f inanCiaba:~,con .:"recu-r:sos;~- 1:nt'ernos 1· pará .:·~i' ;:~-~~~i;:k~~-~::_:_i~~-~-7 
1952, el 18% eran 'de- -~~í~~~-~;~;-~-~~~~~-f~;o·\·~;·~~if~~c;/:,:~'i·~~--t-~-~i~~-~ -~-~~~~~-~,~-~;]~:~'~----:-~el 
crédito refacciona·rio a pl~-z~-.. _;J.-~_~g_o .~~.i_Ef-~:e1·_ -~ü::~-·· t.~-,;'~ .~~k·~~-;~-¡:¡·6:1~ ya 

gue de representar eJ. 12 % en 19.4 6 se. elevó ai·: 3 5% e~' i9'~~t· ':'2''f<.· 
''. ·''- ·.· ·. 

Esto último nos dá una idea de cómo empezaba· a--- func'i·~:u·Úi'Z.:-'~·iil'. rneC§n.!_ 
• -- ·' • --< _,_ • •c , .. ·-·.-· ··'< i"-' '·: .. :~ __._·~. <1, · 

ca de la transferencia de los fondos públicos.~ -~.~:~-~:·~-~:.~_.(:.i~-~-~.fiE; .. :.:-·de.-
. ,. >\J: ·:;:~-:l:. :;;; .'.~·-;~·-

:\~~~~:~·:;i:~:~: .• .°"- ,-:. -/\;: -. -<~":·::- ¡: 

:.!;:-- _·-~. 
:<· . .:.,''k~r~ ·~:; ·:<~ , " 2'·· ;:._>\-,-

grandes propietarios. 

Es importan te observar la forma en que fu.e ~OdifJ.C:á-~dO.fle::;_:ei.~·-.:·d"e.Sti-
... 

no de la inversión tanto pública como privada. Lit .. iriV~rS.ión··;Priv~ 

da dedicaba, en 1946, 

apenas un 5% a obras de riego. Para 1950, este GJ.t:hno:>:;irig:i.~n ú~ 
gaba aJ. 20% del. total.. De J.as inversiones federal.es, '}.~'.;':;~,;~rldés-

" ., -~, 
~--' , ~. -''i,'. ·'. " 

Estruc:tu"~~-~-::·~,~i.r~;:r:~~.~,\~Y. désarr~ -3l_/ Sergio Reyes Osorio y otros. 

31../ Raúl Ortíz Mena y otros. M.éxico, de~-ar~q~f:i_ó:~:é:~q_n_óm_ico y capa

cidad para absorber capital del .exterio~·.-·~ 
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obras de riego acaparaban, en 1946, el 88% de la inversión pública 

asignada a la irrigación, cifra que para 1950 había llegado al 

92%. En este mismo pequeño lapso· l~s- recursos destinados a la pe-

queña irrigación decli.nó de 12 ª· 7.5%. ~/ 
. -. ·. ,,,~ 

:::,· 

Durante e1 se~e'~ia ·1,~\~~Í9s~r¡·t~(}~tjt~'r~.;ts~::::\·::,.::::stró un -
::e::::::::.l~~~;~.iJ~.~Ó,·~.•.•.~.·.[··.~¡·:'.~···~2~ ':~;'.i}!~·~i~'-"•'é'''"~~:;j~ ... ·- ;,; ·,·,·.•in~edia-

, ·., ~ · _ .. _ .. _ _ ··~~ '.·. ''i0:t~?'i'~":H::~4áil:¡t~g'P~0€;~ 2 ·1'-"i -e< _ ~. ~ é _ • 

En conjunto,·· ~.;··~~f~~~·~~~y~l~ff~f~!.~~~~;~ti€;~;r~'.,~Íf~~i~~.?·~~~~~~~~1~~ 1 ª .. 
Camacho las obras de- irrigacian··-~rec:;:i:er_ar:i;.-:::2_00%;';=.,;.COn:;::Aleman··:·77% __ y_" --

duran te -el régimen- ~e ~~í~ ~~-~~~~~~-~~:~:~;~~~'.;-~-~-;~~~~~~::·;-.·~-~~~~~;~<;~,~;~~~:~:~~-e que, 

en este último período, se apro.v~ch~~r6~ .:'c~~.·~YP'r.·fi_'~as· \~ :~b~r·ci.oS con!!_ 
. -, .. :· .. ·,.-:,•.-

truídos en los dos sexenios ant·er-iore's::~:_,; , -

_- :·:/:~:;~~,:-'..-... ·-:-.:.·. , 

Esto último explica que si en 1952~.,~-Se :;,-~~;6:~~~h~ba el 22% de la ca-
pacidad de almacenamiento total.,-·-.p"a:i:_a i:959 dicha proporción había-

subido al 85%. ~/ 

En los seis años de Ruíz _Co~t:í_!l.~-~~~---}--:1,,-P_roducci9~ agrícola _obtuvo -

resultados sumamente favorables·.-:'P~oductos c~m6·1a ~emi11~ de al

godón y copra aumentaron en ;240 .. ,·.:·}~t~-·t~~: caña~· .. de azúcar ?-~%;'-~;L .. café 

_-, . .--~'"° f'.<:)~C~i-~~<:.,:::·' · :;·;/:~, 1 .. ··' ~-.. -;_. _-;; ::: ····:·/_ .. :·: 

~/ 

32,I 

~/ 

._-,·:" "'.'.i:.'"?s-~·~/~.:~~ >·_:~;"=::· .. --.,, :;,· ._ -~- . ·~Jl. ;:·¡· Ibid ... pp. 30-31·' \.>;.·,·'" i:¡·~h' .¡¿,:,,,::.,;:;;.,:':e:, ... : ... :.,;:.,,, ... ,,.,,'" t(c/. 
Roger Hansen. La pb~iii~~ ;:cl~;(,~~~;'.,';~{i~'i12f~ m~~'i;;;;E~:; '~J: /~:,_~lo 

·--.. - .. • .,. ,; ,. : ~-.,~', :,,,· • ,. .o . -· ' .\ ' - ·' ' ' ; ~: ' - • " XXI, México, 1971~ cap. iJ::{' ·;',;_;''.:. Ú ,;;"'.{' •}; .· .. • - ;, 

Nacional Firlan~:.¡.~~:~.;~;. : :.:~~ · :~~-·6~~~:i~:Gn-;;?i·~,c::a"ri~·;;~ én' ~ifi:-as, .·19 7 4, 

p. 43. 
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72%, el arroz 66%, el maíz 65%, el algodón 98%, el trigo 161% y el 

frijol 109%. ~/ 

Es decir, en e'ste s~xeni~· se alcanzaron ·los .obj.E!tivos que iban pa-

ralelos a _1a.: iridustriá1iiciCi:ó-ñ:;/" .:¡~·:~:·~~t6:~-~-~j_-'~-{"~ri4~~:~\\~-~.< la 0}?r_6dÜ~ -

ción de ~i_i~~~t6-~·.P~~;·q:¿~~:~~~c.i.~'.~·~-~:~:~}~~#~§·~.-:-t~·11-~;:~~~-~:~:~i~:;_\;~~-~;:::t'i~cis·-_-:riivc1.~s 
- - ,_.,;·. 

ae precios na -Se- elevar-Ei"n' :~en·/i6~~:~::·i;--~;ri;·t·r·os --ur.;~~ü·l"~~'·i'.: i_~g-~r ·:_a~.-· Cóncen-

tración ae ia f~e-rza '-ci~~ ~-~.:~~~~-~-~'~:~r;~~i~:t:~~- -~· ,.: <':::ír~¿i~~:iS~:!}E~i (~.:.~ ;_ '. 
~~¡~ti-=~~-~-:~<_ ... ~-:--:~:~ -,- . 

- __ , __ .. -

Por otra parte, no es - nada·_, ~--1-~6ti·~~'.~'.¡~~~1t~f~~i:4~~~~~i;ci.~(tj:~&_ier·ri·ps ·,de la

industrialización, en eXi~7~:~e'~~~:;~:?·~-:~~.~·~·.{,~:~f·~:i6-i_·:~i'~~-~?~.-~~· «?ran.~~1:S. in ver.-

sienes justamente en obl:-aS- de.·~-~,r-ri_g-~-C::-~.ó!i_~. _.:P~e~ c:~~o constituye el.

primer paso de la l.arga marcha de capitalizar y extraer un fuerte-

excedente del campo mexicano. Con esto se forman también l.os gru-

pos de agricultores beneficiarios de las grandes obras de riego y

del sistema de crédito público y privado. Los sistemas de riego 

junto con sus Asociaciones de Sonora y Sinaloa son el mejor eje~ 

ple del aserto anterior. 

El sistema de riego en México es el. punto de arranque no s~l.o de 

los aumentos de producción de .alimentos básicos,. s~no qu_~ ·es el. 

or~gen, simultanéamente, 
·''".-., 

de U!J: ~O~P~.ejo pr6ce~~:·_q~~. _v·a~·.:ae_sd~ 1a Re 

volución Verde de los años s·~-:,~··as.~a>.~.:a."~~s-tituci~-~·<~~·;>loS 'cul.tivos -
· ... :,.;·.-. 

y 7Qt-~'.- -... ·:<·-de los años 60' 
-·-·: . 

. ,' " ·--,:· 
~/ Ibid. PP•. 90, l.07'.Y 178; 
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Decíamos que la ~mpliaci6n de la frcintera ~grícola de riego trajo-

aparejado, aumentos·· de: .. -cré.di.tO hacia el campo·~ Pese a que los mo!!_ 

tos ae créai·t·o. ae1 · s1·.~-t~ID~;:,i~a;~~-'.~ri-6 _~·p,riVa·aó~:·<;te.~t:inaa~·s .-a· inversio-

nes brutas, i"~-~~'~·~.: -'mii_S~:-.b~-j ~~~)-_q~e..:~i~·: ~-~~-;-~·~:~6;~-~~¡~'¿.~e· ~-'.~'-.::~i~ :;;-~---riCer~ión 

federal •. · · ;":··t~~t:ftf-E~,,;,[~ttJ:,KHK¿i~,~.t:;M'.~;}if'.Sf·~~t~~-.:U~.f;t~t·',~~ - . 
rrespondiente :: ah ·crédito·' privado;-· ··fuei".de:;·4 -;a,:en ···195 5"-1960!:'•( l.2 .·1. en 

-- ,- .. , . __ . ·· :-·-; -~:1:· ~-~-'- ~-~~,.~ · -~:~(--~-~~>-·'.: :-~~-:': ~ -~-~:'.~:: :'.~f:~~~~:;~~:it(f:·R-~?;i;t.t:~J~[¡~~r~~~~-:;~~:f:(f'~'.~_-1;:-.'.t¿r.-~;;:\,.-:;~.~~:'!.·:.,~-'.~~~;·;-:;"~·'~c:,,,.:;, · 
1950-l.955 l'.· .de'c 5 ~O:· en 1960"°.l.9 65{y;:'de:'ifsoló"'.:3 ·;4;.;en<.19.65-1970: ·<¡:¡(i,;..;_ 

::: . q:: · :·::sb::t :::f::::tiLii~f ~~~~~~(~~~i!~~:~:zKf ;~~;;~ª~~~~~f~ie 
---- 28/-- ---r,:·-----_-::·.-.-7~--,_:::~--_:!,_.-~-:"'"0'. · · J;f-2~~-:'.~·~·;._v.,:·j?-J:::.1-;:--:: ,·,;.,..- :_;;.~.-.,,--,-, 

vamente. ·-·--,_/:. ·::·;:~--:> f;_,,;'%?i~ .. ··'f'.'::.~'. _ ·:;,_,__.·e·_',_:-. -
.. --~-s -~~--,--;~~-~.·~-~~:~--~ 

'-::·'.::_~~:·;: . .:_,:;·~·:J>~ 1:;<. >:\~:' \;/ ,;,., .:{." <?f~,<:;~ -3;,-.~·.::_:;·_:".··"'' 

A través del Banco Nacional ae ~~·~~¡~-~~ ·:~-~:~t:-djf~~~j~~-'.;~:~~'.!~~~.f~:~1;i-~b-"-~~;~ Ga-

rantía y Fomento para la Agricultura el go~~--'~-;~~~~:~~~1.i~~;--j_:O·S_~forldos 
capitalizables, mismos que a finales de lo~ ~fi~s .cÍ:n-~u~:~ta~· ~r-an 

destinados preferentemente hacia los grandes prediO:s y' en·- mucho m~ 

nor escala, hacia las pequeñas plantaciones. 

No obstante,paulatinamente fue cambiando el destino y la duración-

de los préstamos. Se tiene que de la estructura de préstamos e~ 

piezan a prevalecer los que iban a corto plazo para cubrir únic~ 

mente elciclo del cultivo y decrecían rápidamente los de capitali-

zación. Así tenemos,que para 1958 los préstamos de corto plazo 

capturaban el 75% del total, en tanto los de largo plazo apenas 

~/ Centro de Investigación Agrarias. Estructura Agraria y desa 

rrollo agrícola en México. FCE,1974,pp 811-846. 
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llegaban al 9% en 1965 esas cifras eran de 77 y 6%, fin~lmentP en-

1970, llegaban a 88 y 4.5%. 29 / Esto último es importante enfat~ 

zarlo por cuanto lo~"-crªditos concertad6s ~ plazos m6yorcs conjuq~ 
- . ~ . ' . ·-

dos con ayuda .t~crí".i..ca·:·Y·: o_rgan~za:cd.~ón ·ade~ua-da ·p_od~í~(- impulsar la -

produce ión ·a~~(;'~-~:~.~~.~-~-·;~~;--~~-~i·~~:b '/~roP:~¿:t.a~j_o · ág r-~-c-~la • 
. -~--}-: r~ :> :---,:;_-\ ·:: L.,,-_·-- -:_~~~~.-: :·· ,.-.-- ".-.-~,, ·,·_ 

El crédito re;¡~~a6,;~*Ti~it~A1J~,1::;r'ci~~ ~e ~a<~~,c]~' la ~-~~~.f ofi -

cial tuVo uri·- ·¡~~~eti¡~~'{O :_-ri'J_~i~~;~~~~/i;{~_::i'.,~:~.c~.):~n~:f~!i?.~~~Q-:7~0_'_~\ _,.;~-~,~~~-:fa:·· Sa.!_ 

~~;~::~:~:=~~::~~~;;~~f I~~~~~1~~~~~~~m;~~~l~€~~~~;i 
los créditos del Ba~co, Ej¡dal disminuyen de 2ss.:;i#.i.iF~E';~!l.S~;~;,246-
mil en 1970, pero, en cambio, las sociedades,' ae<c~·~a·i·~~-/~~:· er~va:n-

;;>/::~~·~'.·, :::·~*-+" :r_; }-¡·":·'.'., . 

, ':·:,,~ .. <::· ,.,·.;,; .. ,;,.'.,'.'-: ·~',-~~> •·-::.;f.?5_2 ~,;: , ; , de 4 700 a 7 236 en el mismo lapso. 2.Q/ 

<,;e'· ' : •. <~.¡c~·;1~t,;,7,;:;,·· 
La política de modernización que se aplic~ ~?,~~~~q~W:~\iit~~¡~fJ~~,S~o-
na, además de los créditos de la banca of~~~~_l 0 ,f·~-C«?_n-'.¿t_9.~_o_:,;,~l-.·p~~c:e-

so que explican la Revolución verde en el c,a;ri~~j'~~~~i~~~?'.j,fJ~~~;y 
llas mejoradas, creciente utilización de fe·itii:'.~d~-~~·~~~;~:.::\:'..'~:c;~t_;~i de 

plagas, mej ar amiento en las técnicas de_--Cui-tfv:~~-~~~~~~~:i_ri~.;;~ii~tt~--==~~~~p-ó~ -.s~ 
·::,· - . >"'li:_~~~~-:~:'~~ih'":":);~·./.~.:~;-.;-}~:1:.'.:~" - : 

puesto, el factor agua. Sin _e~~ar99_:'!· .. estos beneficios'r no podian 

ser accesibles a la inmensa maybrí~ :a~·:;ti~¿,: J~'f~~~~~ft3~"~s'.~,~~:~nera-

~/ 

,2.QI 

/ ·' .;_; :0''~· · .• ··'" .~.r·,, .. , ·.·: ..... f:-:· .. ;·,. 
!bid. p. 833 {=;; .. i', ' );: :,-';,. =0: :'=:· •. ·==< 'i<: 
Centro de. Inyes~i~aciorie's Agra~i~:.;~. [;p': cit .i. p} 7Bl': 
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de ejemplo, tenemos el caso de los insecticidas (1960-1970), donde 

el 80% de los mismos fueron destinados al cultivo del algodón (en-

ese tiempo el cultivo m§s r~ritable)~ ·el 2.6% al tomate, el 2.7% al 

sorgo, el .1.8% al· tr~go, eL~4;6% ·al maiz y el mínimo restante ib~

al café, frijoL.y, ca·fi~·, · 31/, •. 
. '.->>=-·~~ ,,::,', • ,;;·.--\~,~\)~:'.'.:_: ,• c,::;~~O.,~·>' 'h•\<i '•<~C.''." ;. • : 

';•.,f '):'~- ·::-:~::,~;.. :<· •;,·, : -.:' ·.·· :'.?~":'" 

::::::~:~~~1~!~i~~,1~!~:1 r~~4~j~¡~tf~"~ij~l~r;~r~· 
terna ;_'.:.-~---~_.:1-_ez:o:~~-~7_~\~'.m~J~:~~-1~-~~-:~·~:n;_~~-~~~-:-:~:~:-~_,~----:~?~.~~~~;:~:~a-

::i::::: ::m::~:::1fa1~?~~t~~~!~t~~f~~~t:ff E~·:.'po:1.~::·i'.:~:::i·:ad:~ 
los ejidos. 

. . . ~¡ . ~ ' . 
Respecto 

tac iones 

a la formaci6n b~u~a-d~~~a~ital "fijo basada en la~ impor

de bienes ~e cap·¡-~~i--,_ ·~~;~;~;~·~~~·c·~:Itu~~ obtuvo 858 millones-

de pesos en 1965 y 575 en 1970. Lo que correspondió a la indus 

tria en cambio fue, para los m~smos_ años, de 2 650 y de 9 100 mi11~ 

nes de pesos, respectivamente. 

La etapa creciente en la prodúceióry .~.~~~·~fjfJ.r;}~t~~ su pu,nto culmi

nante en 19 6 4, fecha a pa~Úr. el~_§':'' cµ~~·:,~;1j.:;':La',~~ ;~,~~~i'.(hi"~tór .ica 

:::<:,:::,::::· <:::::~~: .l~;i~0~~~t~Jjf s~s~~~ p~!:~~1~~\mi;:e::: 
Ibid. p. 933 

, · .. ~.·,:e,. . -
' <" . :"~.·:. <-: ::~-~- ;·· 

Banco de M~x~co; I~fo~me anúal• ~972. 
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PNB), en el siguiente quinquenio, 1965-1970, caé al 2.7%. Entre 

tanto, los cultivos básicos (~aíz, frijol, arroz) declinan de 4.9 a 

1.2%. Por otra parte, los productos agrícolas contribuyen con ~l 

37% de las exportaci~nes totale• en 1955, 51% ~n ~960 y·b~jari al -

La producción agrí~-º:1-.~_' .. : .. d~n-t.r'~· ~ c~a:eg.'h~:a·.psrt.,.:_'fa;~ª .• e:~·c1;}.•~i7·,in.~'.e', .. :.•nn .•.. ~.····· 
cional, era de 22% en 1958, de 17%: .. eri :.i:96.5: .. _y:: •.<O•··> ;;•?· ~ .. 
44% en 1970. 

~: 7: 0 34:~ ~::;:::::a:::t:~ p;~;e, ~;;~~!~~f~~,;~?€:¿t~~~~2¿~~~~L ~·~, -
- ~ -~:,~~';;-- ;~.;>:, '.{;;'.~~:i~~1t -::l~-:,:">..:?~<=- :;_~~ »'-:' ~ -~~~-,--' -

Desde otro ángulo de la evolución ~grícol~ ··~~·~ m~~g~}.~~r~~iiit~•~ ~.ue 
las importaciones de productos agricolas 1mplicaran~erc3;7%:~del··-

consumo total en 1955 y únicamente el o. 6% eri ei :1,;.¡;;;;.c.,i~~·~-~i!:IJ;,. 
Si tomamos esas importaciones en valores, pueae ob;~:~;ft~·:fj~'~.~··:~·~:--~Ü-~: ~n 

., ,-~ !:. ,, -;_,.: __ -~-

Las exportaciones en esos mismos años sumaban· 

nes de pesos. ~/ 

·:<·'' 
---~ .. );._j:; :;¿~'. .:«~l;,:;,,;;_ 

O sea, que es a .mediados de 1 a década de los . ~·~s~~-~~f~'~:~~~~~9:~~-i-~men
te en 1965, cuando decae severamente la produc~i6~·:.?·_é¡:f-t~l·::",c~mpo: •. Si. 

después el incremento de las importaciones. 

A finales de los años sesenta, las 

~/ Centro de Investigación Agraria. 

xico, Subdirecci6n de Operacione~. 

~/ Dirección General de Estadíst_ic_as,, ··gpp- y·'aancO de-. México. In-

formes Anuales. 
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mundo rural se materializaban en las siguientes cifras: del total-

de los predios, el 48% generaba el 21% de la producción total, po

seían el 38% de la._superficie laborable y el 8% de la· maquinaria -

agrícola. En el otro extremO se tenía.que 0.5% de los predios ma-

la-yores producían el 32~ d~l:~~tctl/.~:;:.í,;.n en su poder eL 28% de 

superficie cultivada y • .l.1 43~:'~,a~{r~~G()i-··:CiÉ> la. m~ciuiri:.:ria" 35 / Es-

ta tendencia a la ~o~ce.11fri~i~~r(~;()~~~i;Jó e~ los afias sesenta, tie~ 
po en el cual, además',_ e.1. -~~~:~.~Or,:_ P.rimario expulsa hacia las áreas

urbanas a l. l millones de :_·-~~,~~-~na~, ·~~onónlicamente acti Vas, lo cual 

es un buen signo de los limites a que est§ llegando, en ese enton-

ces, el agro mexicano. 

La situación declinante del sector agrícola que en un principio 

sustentó al resto de los sectores económicos impone la más grande-

limitante al sector externo del país, situación que a su vez se 

traduce en crisis permanente de la balanza de pagos. Este trasto-

camiento agrícola, se inscribe dentro del cambio en la estructura-

de los cultivos-que se inició en la segunda mitad de los años s~ -

senta y que sigue con mayor intensidad hasta nuestros días. Dicho 

cambio fué realizado por las grandes empresas agroindustriales que 

operan internacionalmente y desarrollan los cultivos para ia expo.E, 

tación o para el mercado local de altos 

Sergio Reyes osorio y Salomón EckStein: 
. . . . ! • ' 

zado de la agricultura mexica··n·<;'-;·~ en";'.-~;~-~-ci.imi:e,h~b 6-, de'sarrollo-

polar.!_ 

económico. Sep. setentas, 4 M~.~ic~ ~97J:··p. '33~--: 
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Lo cierto es que hücia 1970. era un hecho que la agricultura mexi-

cana, debido a la política econ6mica y a la estructura agraria mi~ 

ma, habia dejado de cumplir con l~s func~ones dese~pefiadas en l~s-

dos décadas anteriores. La desarticulac.i6ri :de esas funciones, co-

mo evidente reflejo de la.'crisrs'.'.ú~'¿al,.'a~~ctó a los mecanismos y

canductos por donde flu·ían: .. -.·1·.;;.:s.::t:r-~;·~-~i~-renc'.i~-5· 'd.e" los e_xce.~~n.~e~ h~ 

cia el sector i,~¿~s~~.~,;'}_,:;y~~}'"~~p~ ~·~ ,?~rieraL ; · . 

,_... ,. :,·· -\• :.-. :·'~-:. . .· /;· - . . . .- " ->''. ~ :: '(_:-·::;~.-t~.·.:; ... :; ~.· .•. ~;.i.!:~:~.'.~: ... -~.···'··· •.-.-~.; ... :~~~-•.;=.~·~~-.·.~ :.>· .::: _,__ __ . '· ·.· :.:,~·~ .__ _, . 
·-.:L~:-~:;:.:.::-'• ::-:_.-;, __ ·;-o;:~~::;:.;;;~.::·~: ~·:;:;-::;;_,:~~·-.;;;';;~~c.:~--- · - : ·" 

E 1 ocaso •. ~~·~·1~;¿0~:i~~~1tl:'~~t,~c~~~si~~~~:~.~~~.:~~;~~:t~jg?,¡t~~;;~~~~¡~~:~~j:~t" bf j a 

en la prod~~.c·~º-?'-.:~-:~~-~~~:.~~-~.~i·_~.'·~--~ª~-~}:~~~-:'.-~,~~-~-~~~_0_1~·,_~:P_~:~~~:·,_fu_~;d·~:~_º_,_~t~al~en-
te para la ~;~pia :~~~:L.~~~~~z::·:;~~r~~~;~~¿;~~d~~~cE.; m~-~~~~~i"~f·~ue -

esto signifi~il- Par~-----~~h·-~-~~·ei~-.~~-~-~~-i-9~1~~-~--ó--¡~_ .. ~~~~-:··Pu~b1:6~·~t~-~2~i«:~~~~:~¡;-~·a-
ción rural. La producc:i¡'é>n ~ .. ~~: i~ ~ubsistencia hacía posibi.;, r~ 
producir y mantener la fuerza de trabajo rural. 

.,.·: : '>-~.<' 
. ¡. 

La quiebra de· la agricul.tura echó por tierra aquel proy~!?:§.ó_:~·güb:ér~ 

namental que fijaba como objetivo prioritario impulsr.1~ .:~!~:-.~~~~~#~-~o
lla industrial. La Progresión Malthusiana con que c~-e~-(~:~.-:::i'._~'-~·:·;ne-
cesidades de la industria a medida que se diversificaba·~·~<c.~·il't_l:a.St!!_ 

ba con la evolución aritm~tica de la cual en los afies s~~~~~~ s~ -

convirtió en un importador neto en granos. 

\, ,: ~)/ ?l:',i~t~iJ,j~;l" · .. 
De la autosuficiencia- se pasó a la deficienc1-a··~f~~~'.:~~~::~~-~:1·~'"~.6~ ,~,?~~~plo 
de cómo se mata la '"·gallina de los huevo'~ .... ,'c:i~:(6'.i·c;,;~~'::":.-::. ·:;<::':>',.";:.~;2::;.\·. 

Ya lo había dicho Enrique VIII, "Agr:icu1t¡,;,~a/~c1;t:),;.c;; ~it~~:jp.;bre". 
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l.4 EL CAMINO DEL ENDEUDAMIENTO 

Hemos comentado cómo fue que el estado vino comprometiendo sus es

fuerzos con todo ~.q~,e-~.~~~ que tuviese significación industrial. E!!_ 

to se debía ~ i·~·~ '· ~i:-·~~-~si t·o~ estatales de que la acumulación de e~ 

pital se realiza~a..··.en;_~ondiciones de bajos costos para el cap..!, 

tal.. En los.:hechos·~ :esa política de intensa transferencia de 

cursos acrecentó las· necesidades financieras del estado que, por -

otra parte, y debid~ a la misma politica de excenciones y d~biles

tasas impositivas, imposibilitaba la captación de ingresos fisc~ 

les según las necesidades del propio estado. 

Pero s·i bien el programa industrial aplicado, no resol.vió, ni en -

el mediano ni en el largo plazo, el renglón de los ingresos fisca-

les, menos pudo inducir por la senda correcta al aparato indu~ 

trial. En efecto, se crea una estructura industrial que funciona-

alrededor de los bienes de consumo sin mayores perspectivas de in

tegración lo que, en el largo plazo, viene a constituirse en una -

industria parasitaria y consumidora de divisas. 

Además de la escasa profundización industrial, ya a mediados de 

los 60', se nota la deformación a que sometió a otros sectores de

la economía, particularmente a la agricultura y el sector externo. 36/ 

}.§_/ Tomados de María E1ena Cardero. Patrón monetario y acumul~ 

ción en México. Instituto de Investigaciones Sociales. UNAM, 

S.XXI, México 1984. pp. 128-129. 
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Por otra parte, durante la recesión de 1952 tal término de la gue

rra coreana) y sobre todo con la devaluación de abril de 1954 cul

min6 el tipo de acumulación suste~tada en un crecimiento inflacj_o

nario y se encaminó a la economía mexicana por.·la. vía :·ae .la estc:il>!_ 

lidad. 
- -·. 

La estabilidad planteaba, 

-·~.;-.i'·;_";' . ">··-···'· :·.::;:_.-

sin 'embargo, --~: ... ~~;_-: :$.Ec~j¿~-:~-~~,~~~j}~ .. ~~-. ~~-~-~'~ 
otro tipo ae requerimientos e poií~-.i~-~-·s:ty: ~~0~6m'i·c·o-~·s->::>:· La;·;_:nt;,-eva-
f ase de acumulación imponía nuev·-as re·,fff~1i'.~:-~n'~-·:e1< ~ft~!:~~1~~1--e~~h~:)· Í!!_ 

terno y externo así como en la gestión de.~ .i.~~~- ~~c~b~~\;{~'r;ciJ 
los precios. 

La nueva acumulación estaría comandada en lo sucesivo por las ra -

mas industriales de mayor crecimiento, donde regularmente destaca-

baba la presencia del capital extranjero. 

enfoque partía de una premisa muy simple: 

Sin embargo, este nuevo 

los recursos vendrí~n 

del exterior, sea como préstamo o como inversión directa. Los -

préstamos externos era el expediente que declaraba la incapacidad-

del aparato industrial mexicano para obtener por sí mismo el dine-

ro mundial (en nuestro caso el dólar moneda de._ curso mundial) m!§:. 

diante la exportación de productos. 

De esa manera, el endeudamiento. exte~n~,:~.;,·c;'6~~T~t.i6_;~d>ei exp~ 
diente más fácil al que recur,_-ió;'.el{~J~'.~.f;-~b;in~)(i'.W'#ri~"ly}Fs ;grupos 

portadores de la industri-al:iz~~i.6n par_a·; .. ~'SC,-St·e~:í'~r;:'_l:~·s:-:c~~a- vez may~ 

res tasas de inversión ae1 per~?ªº -·ae -·.·1a. ~'.~·~~i-;¡··1·i~~~d.: .-> 
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El endeudamiento crecía mientras más se ampliaba el desequilibrio-

externo de los afias sesenta, ª· consecuen~ia de las .. superiores i~ -

portaciones y ia: fuerte declinación del· ·sector ._~g~íc~o~~ .· El• vasto 

programa de .. inversio.nes. y ~e gaste:>. público(del;~périba~l:{gsa-'1910 -

tenia .. en .. ~1 ·'erideuciamien to :pú?l ~C:~, ~~;bt,~;~; ¡j,t:i&,t~;~~~,f~2~1 .. ~11:1ac i2 

naria. ..-ES~- evfd~-ry~-~-~ -~i.:.·; estreCho ·::ent-re1·azamiE!n.tO~'.;'q,re·~;·":"es·t'ableCió di-

cho modeio' e.'con6riiicC:, ;,on'.~i=.·~ .. c1.~l .• ~.¡~f~'.;~k~·l,;~~§\''~!~~~1~Jk~~~f~4'~nciero 
inte;º~-~~Í~~~~i~S~:~~;;~ "'·-;-,~~:~, ~,"·,,;-. · · - -.· · ,;:: /-···."·:-.- <i 'º __ ._;-._,-.~-·- -: ... f::;" 

.:~ '," -.~·:·:~ >. '_;_·. :,- .. 

A Ñ O 

1958 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

NOTA. 

, .. :.:?¿: .,. ,., -.. ·-·-··· o ··; • - , ____ ,;:~,,~ -

> é;·~·'·'.,: .. > .c;'~;A··.D· RO, .. N'o'''.•• 3 , .. ,.,. 
:.~·::~.:.: ·.:," ... }'.' . u 

·~·:.-_ C' '.-·-··--_-·;.;_·_-

LA. BALAN.ZA' EN .·CUENTA· CORRIENTE DE MEXICO, 1960-1969 

ras. 

(Millones de pesos) 

Déficit de la 
Balanza Comercial 

384.0 

47. 7 

335.:L 

243.5 

303.8 

470.6 

445.7 

442.4 

644 .5 

779.4 

693.l 

Ingreso Neto 
en cuenta de 
Servicios 

140.3 

136.7 

ll4.3 

87.l' 

97.8 

Proporción de1 
Déficit Comercial 

Financiero por 
el ingreso neto 
en cuenta de 
Servicios. % 

31.6 

30.5 

34.2 

35.8 

32.2 

14.4' 

15~7 

s.r 
.4. 7.: 

o 

FUENTE: Banco de México, y· BI.RF .cf.tados por Jorge E. ·Navarrete: 

Desequilibrio y dependencia op. cit. cuadro l. 
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El déficit de la balanza comercial a lo largo del período es pr~ -

gresiva, con la agravante adicio~al ~e que el sector servicios, 

que contribuía ca~ ei 31-.6% ~ei finan~íami~nt~ ~~l -d~f~c~t-comcE -
' . 

cial en 1958, n.; _·_apci-~t6 ~ nii:iguna ayuda .. -P~~~ ~ c:;Ory.·t;·~~r'(~S-t~ú:· ,··a _lo:S ~sal -

dos def ici tar i·os·->a··-·~ii~i'~i~-~-, :~;~-¡:· :~-~~·~-'~~~·¿:~:.'~ i ·.::-. .. ~>-~:--:j-.;·~:~:'.~--~~ .·.~ .. 
-. ;·:~:~;(_ ·>·~>;.:\ i.~::}. ·-:~.:::{L.~i ·- _,,,.;;'.;)," ·~~_i:~:s~:; .-."_.. ._,- >,~~t: ,-<, 

,<, \/< ·'·) '/• ,·, . ' .. , · .. ~.: ... '.,t;·'·_-. :· ;·. :·. '. '~----'7·;, ··0.3 ; .:·- . 

En el año' de i97~; ~tir~~~~!~.~~~~~~fs·fi~~~~i.~,~~~·i;, "Et:7f~".i~~~i .. ~~~Or 
públ.ico ll.egaba a 3['26}?'.&'mfl.1:2,1~s.'.:de ~dó.lares*c' que: en'. término~~;_de 

producto Int~rn6,-s~J.~~~f~~{~~~~,~}tun ,9%, del mismo., -37/; ::(;,;~> 

Es notoria la Vi.~c.~-1~~.:~~'.~;~~!~i;~· -·:~e va estab.leciendo entre ..los resul

tados de la balanza de m~rcancías y la deuda pública y privada. 

Aquí en este punto es justamente donde se materializa el carácter-

de la política sustitutiva de importaciones: No estaba generando-

las divisas para autofinanciarse. La capacidad de pago del país -

ya no depende del resultado de sus exportaciones sino de los prés-

tamos externos o de .la inversión extranjera. El proceso de las 

compras y ventas al y desde el extranjero quedaba así disociado. 

La declinación de las exportaciones era la variable que explicaba

.la declinación de los sectores antes exportadores (agricultura y -

servicios) y que minaba al mismo tiempo toda la capacidad de pago-

del país. 

Al respecto es OportU~~,,<~~-i·c:i~ª.%'.'· cíue ·se manejan diferentes can

tidades sobre la deuda: púbiÍ.ca'. ·_Ro~a~~o_ .. Green la ubica en -

J 160, la SPP_la ~stablec• ~n 4 ~64~_¿tr~ es la que tomamos -·. - - '" 

nosotros por ser Punt~·-med.i.o': 

37/ Información sobre gasto público 1969-1978, SPP y SHCP cuadro 

IV-4 



so. 

La composición de las exportaciones revelan la verdadera radiogra-

fía de la economía mexicana, y más claramente, de su sector exteE 

no. En síntesis, el poco impulso de las eXportaciones se deriva -

del ya mencionado decaimiento del 'sector agríco~a (especialmente 

en 1966-1970) y la insuficiente ~-~.i .. y~·~:s~-~i:i;::c:t,c~~n·>ae las manUfact~ 
., ,.; .. - .. -- "' - .·"·: .. ,· 

ras. El resultado fue que en· l.969_-'.19JO::lá:_bal·ánza ·de pagos regis-

tró los más grandes déficits (_ {-:'~só~\n-~1i(;n"es de dólares en l.os 
- :~1:-s .,_ ~--'" ""~--- -

dos años) del período. Así, en: l_ci_s···t~einpos de la estabilidad es 

cuando el sector externo obtiene las cifras negativas más elevadas 

si se le compara con otros períodos inmediatamente anteriores. 

CUADRO No. 4 

DEFICIT DE LA BALANZA COMERCIAL Y PERIODO EN EL QUE SE PRODUJO 

A Ñ O S 

l.951-1960 

l.961-1965 

l.966-1970 

(Mil.l.ones de pesos) 

DEFICIT 

31 166 

23 542 

45 558 

PERIODO 

10 años 

5 años 

5 años 

FUENTE: Banco de México Informes· ·anuales y Jorge E. Navarrete. 

pp. 151-155. 

En la medida en que más avan·zabcl. '·en·: el' ,tiemP.o '.·la __ --etaPa', dE:;-,:-·1a: esta

bilidad, mayores eran los reC~ré~-~~- r~qJ~i::-iJ~-~ par·a<· c6~~-e~·-~·~r los -

fal.tantes de l.a balanza exterior¡ '1;ri el.· ~if;:ri.~:Í~s:tro' ¡1:966-1970) 
>'. ·"-· 

esa tendencia se agudiz6 tod~-y~~ ·~sb~:·5 ·años el~d~ficit 
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(45 mil mi1lones de pesos) rebasa con mucho a la de la década ant~ 

rior (31 mil. mil1ones de pesos). Esta circunstancia evidencia l.a des-

compensaci6n creciente entre las export~ciones'.~·y 1~~ ~mpq~~~cion~s 

de productos. 

rato indust.rial .. -que.·-tan_t:o·.-se·· :fe-stino:.~~·o·mo·~:e"i··:·gr'az:í· ~-mé~i-to· ae<:··ia'· es-

tabilización, ;~a{m·e:~i-~- i·l~· se :-v-:éó::~~-~~-1-~::r~~J.::~~~-~~~~i·::~;:~é~'~;~:~~o' .. --~~~--~~~~s -

exportaciones.·. 
._-,_~·;··~:_,.:::, 

Los recursos -del exterior incidieron doblement.,,' -.en l.ii;-:i:mpg .. ~-.{,#,~~ · 
ción de-la política económica gubernamental: 

tuye al crédito que décadas anteriores era proporci~·~ad~ __ -~,~~:-~~~~~: -

sienes primarias del Banco Central, eliminando con esto un ':elemen-

to con alta incidencia en los precios. Externamen~e, esos fondos-

mantuvieron la estabilidad cambiaria del peso mexicano al mantener 

un nivel relativamente elevado de reservas. También, desde la óp-

tica externa, jugó un papel de primera magnitud al proporcionar la 

moneda internacional sin la cual no pueden materializarse las i~ -

portaciones de las cuales dependen en nuestro caso el proceso y la 

acumulación. 

Un aspecto esencial que debe destacarse en todo el contexto del en 

deudamiento mexicano de los años seoenta, es la gran disponibil~ 

dad de fondos en el extranjero que podían contratarse o que est~ 

ban dispuestos por si mismos a trasladarse a suelo mexicano, a di~ 

frutar de las ventajas ofrecidas por un mercado cautivo y las al 

tas ganancias; era la primera etapa de los créditos baratos. 



52. 

Otros fenómenos beneficiaron a nuestro país para 1a mayor perceE 

ción de fondos del exterior. En ·ese sentido puede menCionarse a 

la Revolución Cubana que di"ó cOmO 'resultad~ ia_::Aii:anza:·: para el Pro 
' . . . . . . 

gr eso, de la cual se der·~~·;ir~n3;{1~Y~~~--~~~n·~:S·;. ·ad:i:C3.-~na:~es\pa~a · n!-1e~ 
En es te punto;··-; p~:~21-~·~,:-·atJ_~-~·-;;; f ¡;;i~~~.'.· ;~h1~'.}~~~:~;:c:.ri¡§.:~~-,:·'.:f!~::~~~~oi~·c ! tro país. 

·,~~-·. < '-· ';_'..- -~:· ;,\:;; ·>¡·,· . )<' ' 

:::c::u:::r:o:::d::::e:: ::tij:~E~~t~~~~li~~~~;~~~~~~~;~~~~;t;t,~~···· y 

•. --=-::·:'.i~~~:;· :~'.~~~ ,l~,~~-tt~~~- :·:~:;-e,;;_ \t~:~~'.~:-~~-~· .--__ ,_ -'. 
De los acreedores extranjeros cOmpró~-~-tI¿¡:;s~·:"\;8J.:~:é"i:!~ deve1l-fr<·de"r- de-

raciones de orígen norteamericano. Por consecuencia, es este país 

el que puede ejercer su influencia de manera directa sobre los or-

ganismos (bilaterales: AID) o indirecta (multilaterales: BIRF, FMI 

BID) en la política crediticia de las instituciones de crédito in-

ternacional. Estos tres últimos organismos son los más vinculados 

en cuestiones crediticias a nuestro país. Respecto a los organis-

mos bilaterales, destaca el Banco de Exportación e Importación con 

sede en Washington (EXIMBANKJ. 

Los créditos concedidos por el EXIMBANK a nuestro país durante el-

período 1945-1957, ascendieron a 122 millones de dólares (9 prést~ 
mos), mientras en 1958-1970 sumaron 720 millones de dólares media~ 

te 116 préstamos ~1~./. 

' ' ' 

~/ Rosario Green. ~ndeu_<;I~i;n.i~rt te:> ;:.~ú~1ic:;? e X terno _de·, México. 

1940-1973, El colegio··ae ·1'1éxico'; 1976, p. 70. 
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A su vez, el Banco Mundial (BIRF), concedió 185 millones de dól~ -

res en 1950-1959, frente a los 840 millones otorgados en 1960-1969. 

Respecto al destino de esos recu~sos: 45% fueron canalizados a la

generación de energía eléctrica: 20% al transporte; 14% a la agrí-

cultura, 5% al riego, 9%- a la industria y el 7% restante al alcan

tarillado y agua potable. J 9 / Es muy claro que el ahorro externo-

sirvió para desarrollar la infraestructura básica conectada direc

tamente con el sector industrial y se dejó en segundo término la -

inversión federal en el sector agrícola, como sucedió en los años-

40 y SO. Este nuevo enfoque de los créditos venidos del extranje-

ro beneficiaba directa e indirectamente a las empresas extranjeras 

instaladas en·el país. 

Las instituciones multilaterales absorben el 70% de los préstamos-

totales hechos a1 gobierno mexicano y el 30% proviene de organi~ 

mes de carácter bilateral. Sin embargo, cuando empiezan a ese~ 

searse los fondos prestables en el mercado internacional, el 

EXIMBANK sería uno de los conductos primordiales por donde transi-

taran los cambios en las condiciones de los préstamos, o lo que es 

lo mismo, el endeudamiento en las condiciones de su contratación, 

sobre todo en lo referente a plazos y tasas de interés • 

Por otro lado, la composición del capital extranjero experimenta 

una notable modificación, ya que a la nueva inversión extranjera 

12_/ Rosario Green. op. cit. pp. 27 y 38. 
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directa correspondió el 56% del total en 1950-1969, descendió al -

27%. No sucedía lo mismo con el crédito neto a largo plazo, el 

cual, para iguales períodos, varía del 19~4 al··53~4%. i.Q./ 

Hacia el final de los años se.~enta, __ ·-ya ... st{-~~P-ezab~>~B:\i/~-~~~brar 
las implicaciones y los costas· de la,. exce~·i,:,a. U1:=:'.ilizaci6n del ·capi:_ 

tal extranjero. E~lo queda de manifiesto cuan~9_-·se_ observa la ev~ 

lución de los servicios de la deuda·, l!ste rerigló_~- 9~e o~~paba ~l. 

11% de las exportaciones totales en 1958, el 23% ~n 1965, logra 

el 25% en 1970. .!.!_/ La situación es todavía más grave si se toma 

en cuenta que para 1970, el ramo de los servicios (turismo) había 

dejado de contribuir al financiamiento de las imp6rtaciones en la

misma proporción en que lo hacía en 1960, por ejemplo. 

A medida que crecían las necesidades de crédito internacional au -

mentan las exigencias y los requisitos para su contratación. Corno 

consecuencia de lo anterior se fueron desdoblando el tipo de acre~ 

dores del país de instituciones oficiales pfiblicas a organismos de 

crédito privado. Los suministros provenientes de instituciones de 

carácter público (multilaterales) sumaban 560 millones de dólares-

en 1960 y 360 millones en 1970, en tanto los de origen privado pa-

saron de 258 a 504 millones de dólares en el mismo lapso. De la -

40/ Antonio Ortiz Mena. Desarrollo estabilizador. una década de 

estrategia económica en México.SHCP,1969 p. 15. 

_!!/ Rosario Green. op. cit. p. 47. 
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deuda total contraída en 1965-1970, los bancos privados extranj~ -

ros (bilaterales) estaban implicados con el 50%, los públicos (mu~ 

tilaterales) con el 11%, los proveedores_ con e1 21.5% y otras insti-

Este·. ~.s. uti.: ~_spe~t~ ci~_sta_c!:!_ 

ble por cuanto. las ~-~~dicion.~S:··~.~l?~e~~:t-~:~.-;_,:~~~ ;i;á-~~~-prf~~~-as :: ~e)¡../ ffiá.$-· 

exigentes que l_as s~·gü~;:¡·d~s <°'1='.~-~-~,~'--a~=--:-:iri~-~/i·~~,·f :--p'~-~--i:bd(; ~i~··::g-:r~~-i'a·-_: y 
amortización)·.. '':' _.-:- _,- ---:.;;. ;.·:.,._,,,._. ~ t ',_:,_:· ~--:-:.'.·¡ _;~;?(: /_":···;-, 

tuciones contribuyeron con 1.7.8%. 

':~-l ,- -~- :-:,-·.)'.-" ... ':: 'e~: ~~J:J, ('~"'~:.::~~-~~{.e·_/;~=~{ :~:~~-~ u~.-.-:~~.. t~~.;;~~ ~ ~~,;~?', ,., ~ 
~-~=·::·i-~~:- ~~i'/l ~'./-'¡;'-'~;'.~-.-~_:_~::-:-o_, -~:~--'- ___ :~_-"!:_ ~:.~_:;J.~¡> ';~·-''. ·-·-·;~;;~;~'.~~/ 

El deterioro de la -coritrat.i¡,fóri · ~-~~fc;~·;'(;;,¡:a~i.-,~~~.c''i;~-~ ~f's~~ciÜ,~~ 
los últimos años sesenta. ~i-~:6-~·~:~··ia~~-~ino-~ .t-o~~-~~-?'~--~det:·1·9~~;_-_;;:l·y; l.~69 

'····;' .,, ~·:_·,- '.-:- < 

nos percatamos que los ·créditos _totales gravados con_ taSas· de i-nt~ 

rés del 5%, declinan del 11 al 8%, los concedidos al 5.7% también-

bajan del 78 al 67%. En cambio, suben del 10 al 21% del total de -

los créditos cuyos intereses son del 8% y, finalmente, los présta-

mas con intereses superiores al 9% parten de cero y llegan al 3.6% 

en esos dos años. El 65% de los créditos mencionados pertenecían-

a instituciones norteamericanas. 

De suerte que, de representar el mecanismo compensador del desequ~ 

librio externo, el ahorro externo se convierte en un elemento per-

turbador en el largo plazo. Justo en el momento cuando empie~an_ ~ 

el reembolso de los dividendos cobrados por la renta de~ ~rOS_·~ ~.~P.~;t~ 

Rosario Green. ,,op. :cit. pp. 79,-80~ ~¿~b'.¡~{¿ttt;U<- ,.; . ···.· 
Jorge E;.· N~va'rr.et:e _ •. ,·El·- fomento,_: el :t·u·rJ..siTI_?~: 'é~~·t:aí\fe-~Q~: ~~-~el· 
trangul¿¡mi"~·flt~ : e~-~-~-~no a·e1· desa~~;~l 1-0 _',~~:::--M~~'.fc·~~:~::YR~(/F~t;;. _:_.]:·!!_-_ 

ves ti g ~~,{ó·~.:-ó E;~~-~~~:¡~~-~. u_~AM, ~·~>~-, : ~,¡·~;<; ~:~'.~; ><:·~:·1:··af ~·:';}::-~ ~ ~~~,·~-:;:~ª-~·16-~ ~ 

es 

pp. 620-625. 
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les, lo cual retroalimenta interminablemente las necesidades de 

nuevos fondos, que cada día son más escasos y exigen obligaciones-

mayores. 

Sin embargO', lá f~a·g.:fi)._d~·¿¡ :~~d~i'.-:-~·~Ct;~,~ -:-~X~~'.rno mexicano ~o :sur.ge ni 

se ha originado· en·;_< ~e·e:í6;y;;.ff1o'.•~;:;'; C,on'élicfoñ.:;s muy cdnci-et,as de-
~: :::::m:: :::-i-~~:!~~~;~~1·tff~.t~~~~~:::~::lm:n::a a:::::~:::: ::: 
xicana por un 1-ado;-,~~t·~::~T~'.:-.·C~Pit:al internacional por el otro. Estos 

: ; :: _- ---:. .. ·r,_-.;·~-_.;,_,~ :-~. :-- ; 
factores estru~.tur~~-~-0~:·_-~~~~q~- l~s que le dieron viabilidad y suste!!. 

tación al período de la estabilidad monetaria de los años sesenta, 

y fueron tal vez causas estructurales las que de hecho le impidie-

ron en los años setenta. Todo esto está relacionado con el patrón 

de producción que abrazó el país en los momentos en que surgió a -

la vida capitalista y que lo orilló a producir, invert~r y cons~ -

mir bajo determinadas condiciones que tarde o temprano se verán si-

fueron las más acertadas para el país. 
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CAPITULO II LOS AÑOS SETENTA 

2. l.. La Actividad Económica 

Con el desarrollo estabilizador se terminó la parte favorable del-

ciclo económico al terminar la década ·ae los años sesenta. Visto-

como proceso, es la expresión Y~---~íriteSis de la polít.ica ,~'7on~~ica

aplicada por el Estado, y en· otro ~-sentido, representó el -.~_agen_t~·-·-gé~ 
:,-{. ···' .-, 

minador del desorden que vivió. ia economía mex-ica·na· en ·ros-_· años s~ 

tenta y que vive, bajo otras c~~-cunstancias- en l_~ ac_tua~·-idaa.-· 

Vista en mayor perspectiva la estabilidad (o el conjunto de med!_ -

das que le dieron origen) transformó una economía con bajos niv~ 

les de precios en los años 60 a otra donde imperaron el estanc~ 

miento y la inflación durante los años 70. 

Desde los inicios de esta última década, era patente que la econo-

mía mexicana padecía de graves síntomas; deformación e ineficien-

cia de la industria mexicana que se manifestaba en graves despr~ -

porciones sectoriales; desequilibrios externos y crecientes: caí-

da vertical de la producción agrícola; alarmante concentración de-

la propiedad en el campo; la industria y los servicios; aguda e~ 

trechez en el mercado interno; el ritmo de ·la inversi6n privada 

iba en franco retroceso; los pre~ios most~a:t>~n u".'.ª· _tender:icia alci~ 

ta y, finalmente,el déficit de las-finanzas ~úbli~as privaba de r~ 

cursos a otros sectores de la economía. 



58. 

En este panorama, la política económica gubernamental osciló entre 

la recesión (freno), el repunte inflacionario (impulso) y ~l peli

gro de estrangulamien_to externo, que·:.ª' su vez, infl.uía en las dos 

primeras variables. 

::·~·~ 

La crisis que se presentó desde la PriQ1~~~ m~~¡d}~~:i~'1:c~~~~~},<J. -
replantea las pautas de acuÍnnlación_·- cíue_:;e:Xi9í·~~·:F");'~-~:k1·ii-iJeva. .. S'::·;~irlcljn~ 
tancias. La eStrategia de la est:abi~1-{~:i~~~-~:~~~,--;f~~~~~~~~'.1:~;~~I~:-;1~~~i;;:~;~ 

J-' -~---·--·~¡ -~~?~~-

sible sostenerla bajo el mismo pacto -~"n·tre l~-~---·~:-~,~~~'~'~:;-~:-~--,;.:~-ti;¿~~:~~f1,!~~-.'
ciones tan inciertas del mercado monetario -int·e_~~·~q-·i~Z:l~i-~:~:-~ :.i~'S-!,.~n-

frentamientos de los empresarios con el Estado y---1a - crisis ge-rler~ 

lizada conducen hacia el ''el desarrollo compartido'' primero y a la 

''alianza para la producci6n 11 después. 

En este panorama de reagrupamiento entre las clases, y de éstas 

con el Estado es donde surge la presencia de éste último para ate~ 

pez:ar y manejar la crisis global del .sistema. Esa es la función -

de la política económica, como elemento regulador de la evolución 

económica y de la acumulación. 

En el transcurso de la década pueden diferenciarse varios subperí~ 

dos con diferentes tasas de crecimiento. El primero de ellos es -

el de 1970-1973, en que el PIB evoluciona al 6.1% anual. Este au-

mento se obtuvo en condiciones por demás críticas en que vivía el

país, y se basó principalmente en el impulso otorgado por el se~ -

ter público (13.2% anual) y, en menor medida, en las exportaciones 
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( 9. 6%). Lo anterior dió como resultado que para este subperíodo,-

la inversión privada, decayera de 11.5 en 1965-1970 a 3.2% en 1970 

1973. El segundo subperíodo se refiere a 1974-1976. En estos 

afias, el crecimiento del PIB bajó hasta un 2.8~~en·~fant~~~~·, 1~~~~r~ 

sión bruta fija lo hace hasta el O.~%. Las,-.rcl.Z(?ri'E!'S.:? .. CJ~'-e··:·pÜdie~an 

explicar esa reducción se encuentran en·: el decaími~-~·~:~~; d~l,,. gasto 
-~ ·~ > 6 ,,_ ~ ' ' ' 

::::~::·:::ó::::.~::~:::::::=~;:~~~i!:t llf~~~:~'~ª~~~~~'~i:: 
El tercer subperíodo se ubica en l::'~;~~só'i:ñ~:':~~:~~~:s ~i;is~~~i~res 
a la devaluación de 1976, es decir,- l97.7-'-1978, en el que el PIB 

creció al 5.5% como promedio (3.3 en 1977 y 7.3% en 1978). Los 

gastos del Gobierno Federal se elevaron. 34%, quedando la inversión 

privada rezagada a la mitad del observado en el período anterior. 

Finalmente el cuarto y último subperíodo, 1979-1980, denominado 

oficialmente el de la recuperación, el PIB se expande en 7.7% ~/. 

Durante este último lapso ya se nota la presencia de los recursos

movilizados en torno del petróleo. 

En los entretelones de la crisis económica es donde se revela la -

función que desempeña el Estado para aplicar una ~O:lític.a económi-

ca anticíclica. ;:_; 

·· .···;y;:·:;:.:.:yt . .;;r<· · ,~z"! ::-:º:. ;,: ~:~:< .: .-:_?r· )t·~·./ 1: 

El papel promotor del Estado;'.. ~.;;E>Ei?o/,;¡e it:kélciiij~<,':'~ ~~:'11to cos

to para su sector paraestat~:i:;·:y~_·.'~~;~~:,;:_J:~-~~~~·:··f:i·~~,ri~~-9 -.. ~e1:·. ;mismo:. GobieE_ 
·.;<· .... .:_::~-

no Federal. 

ll Banco Nacional de México. M€iico en cifras. 1970-1980 p. 6. 
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En los tiempos de crisis es cuando destaca la importancia y ~a veE 

dadera naturaleza de las empresas paraestatales, porque a través -

de ellas se canaliza la inversión pública qué_ es la ·que, en última 
' . ' 

instancia, impide profundizar el ciclo rece-siVO~ . ~·Sari··.:1··as·:.~eraaae-
·-: ' ... · .· ' .•.¿:, ~ '/~; 

ras nutrientes de la acumul.ación pri:va:aa·:· :Y:·:aei~ COris1iirio:. S'OC .. i¿¡:i·~ 
:¿: .:_:.,• '-'-~' -- ; ~,, ·. ~.·,,,e---··" "· .--·· ,- '.:. . 

,_·-.-,· ··,>L ··-. . ': .. -.. ~::·.'\-''· ----~:·-~-, l. 

El vínculo del sector paraesta~a~•¡~,2~~'."'~~~~~~~~~;":~,;f;•t ·~~oduc:ión. -
privada se establ.ece en el._ suminis_tro:.;~~e:.z_insumos_~~-del. ·,primero-.·hacia 

el segundo. suministros que·-0 ·s-e-/f~~~~Ci~~~~t{j~~f;~:~-.f~~f~;i~~~~;;.~~j:·~~~~· :·a- las· 

industrias de transformación. :1á~~.f\:r;·~~~~;.r~-~~t;;:;:~-~-~.~-~~~te, :.to~o ._el-
. "' ~-~ 

secreto de los "números rojos" c;-_C?~:-;1o:·s_·:~~-uares:·operán_:la. mayoría :ae 

las empresas del sector pfiblico~ 

La crisis internacional desatada en torno al dólar en 1971, propi-

ció dentro de las economías internas de la mayoría de los países -

subdesarrollados una ola de restricciones en la esfera de la polí

tica económica, con el eVidente propósito de hacer frente a las al 

zas de los precios y al impacto del déficit externo. En 1971, la-

inversión pública mexicana se redujo en 9%, la inversión privada -

0.5%, el medio circulante 26%, el déficit del Gobierno Federal au

menta 32% mientras los precios al consumidor crecen 8% ~/ 

En el año siguiente, o sea en 1972, el Gobierno Federal recurre,--

en la otra parte del ciclo, a los instrumentos de corte expansi~ -

~/ Secretaría de Programación y Pres_upuesto. V Informe de Gobier

no. Anexo Estadístico Histórico. sePtiembre 1981. 
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nista (reducción en la tasa de interés, incremento de la masu mon~ 

taria, de los salarios y el gasto público), que, en conjunto, esL~ 

mularon inmediatamente la inversión privada. 

El relajamiento en los instrumentos de po·l-ítica, ecorió~-i~c:a- ~eñ_al~,::.. 
~~· O''º-·, 

aas aió paso a una reactivación de ias act'tV.i"d.aae··s·<'p-~·o·du·c·t.iYas<Cn-

1912 y 1973. Sin embargo, la pol.ítica: ~~lti'¿/i;;·{¡:~-~:;\.'·e:~:~-~.úfi-~ ,ccon~ -
· .. "-·:·-··.- '..·,-.·,·.' ,-,: 

mía altamente dependiente del exterio'.i::~- cOmO --fcl·:.~·n:;ié·~:.t~·~-~~:'-·=-s:.~=2 tri:ú:h.1ce· 

simultáneamente, en elevadas importaciones~·-_-- -o-~::_.Í.g'U~.1- --manera -una.·-.~ 

restricción a la demanda agregada tiene su resultante en una baja-

en las importaciones. 

En ésto último es cuando puede obtenerse o un superávit o, en su 

caso, el desequilibrio externo resulta menos pronunciado. Toda 

vez que no puede eliminarse por completo ciertos renglones de las im-

portaciones que resultan ser indispensables para la economía mexi-

cana .. 

La fase expansiva de las actividades productivas de 1972 y 1973, 

repercutió en los niveles de precios que mostraron una tendencia 

alcista. Esto último, en condiciones de evidente estancamiento 

agrícola e industrial. Circunstancias éstas que desencadenaron de 

manera generalizada elevados niveles de precios. Así, el índice -

de precios al consumidor (1978 = 100) creció de 35.7% en 1972 a 

40.0% en 1973. 
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Las variaciones del PIB comercial real bajan de 7.5 a 5.0%, en tan

to que la captación de la banca privada mixta, cae de 91% a 87% en 

1-973 ~/. 

, . ·-. 

~~~::~;~~~~:=~:::~:~~~=~;;:~~~::~~;:~~:~~::;;i1[ifüii~~i~~~~:~ 
;,~."-:f :; );.:_r; ;8 :··~t~'-''0~t~ ·~~ ·¿,;il~ili:;}·::;·:·¿·¡-'. -;:-:~~-~--~ ·:¿~ -· -_ . -~ 

Si tomamos el caso- de _--lo~_-: pas1vos±-'-_moneta:r::io_s_,".~-º-qu~:- _ 
. '· :::··-::--'·_~',' :·;·>::~·-"-~"':'.~--~;- ~~-=-}°' >'.'} ;~-::-~--·~}"\''·: '·. :~---- . -_.-·.. --

de alguna manera revela la tenden.cia·- a ':l.a·- dó{~i::i_';;·~~~-i:6.~\;.;::Kt_~~-~~¿,5~_< 
-;/ :.;_,;}.~-::: 

proporción de éstos respecto,_ del_' 'prs-· e_ra:'-de --22; s_%-: «~-;;-. :1-972. -

terno de 1-973. 

que 1-a 

de 1-9% en 1-973 y de l. 7% en 1-974 ~/. 

En otros términos, la fuga de capitales resultaba ser un hecho evi 

dente que profundiza a su vez 1a desconfianza de ahorradores e in-

versionistas. Este es un fenómeno muy conocido en nuestro medio,-

e1 cua1 ref1eja de cuerpo entero la actitud de los grupos indu~ 

triales y financieros frente a la crisis: prefieren las altas ga-

nancias obtenidas de la especulación financiera, antes que la g~ -

nancia originada en la esfera de la producción. 

~/ Banco Nacional de México. México en Cifras, 1-970-1-98~ pp. 26 

y 35. 

~/ Ibid. p. 36. 
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Después de la devaluación de 1976 se inicia una fuerte recuperación 

económica (no atribuible propiamente a_dichos sucesos), cuando el-

PIB registra crecimientos de 3.3% en 1977 (2.1% en 1976), 7.3% en-

1978, 8.0% e~ 1979 y 7.4% en 1980~ Dicha-reactivaci6n fue todavía 

más pronun;iad~; en la i,.;austriá. ( 3. 9% eri 197i/..i4 •• ~l:~ri· 1977; 10. 0% 

en 1978, 9. 3% en 1979 y 8. 5% erí 19Bo l :; :J a~iit:'fé.'/~é' el·las. las ramas . ~·· .. ·- . ., 

deJ. petróleo, 

trucción y la 

J.a petr_oquímica· básit?.ª', :~.~~- ::;¿·:hh~f~·~;\~~;·:~5·-;: __ ·:·¡·~ con!!_ 

energía -·eléCtiica, son7~_-l;·~~;i(qGit;~~·~c-~'~';!ó;~n 'crecimientos 

por demás interesantes §../.. Pue·ae ·ae·dÜ~-.::i'~~~~i~-~~{1{.:~.~~Cti~ -dif-ic-u1 tad" 

que a estas alturas del régimen ·aei,, P·re~J:.'éi~~te~:_L6pez ·Portillo, era 

la rama de los petrolíferos la activid_~-~·~;:--~i'.i.~<~-~mandaba la reactiv~ 
ción económica nacional y que impidió, al_ mismo tiempo una rec~ 

sión más prolongada. Paradógicamente, la economía del pet~óleo y-

la política económica subsecuente aceleró la crisis de 1982. 

Es de suma relevancia hacer incapié en el hecho de que la devalua-

ción de 1976 marca un precedente, por cuanto es a partir de ella -

cuando se decide revitalizar a la economía inyectando recursos ge-

nerados directa o indirectamente por el petróleo. Sin embargo, es-

te nuevo enfoque no fue producto de la casualidad. La devaluación 

de 1976 fue el colofón de los persistentes déficits internos y ex-

ternos obtenidos a lo largo de los años de la estabilidad (y aún -

antes), y que a su vez eran el subproducto de los desarreglos e~ 

tructurales del aparato productivo nacional. Esta tendencia se 

!}_/ Ibid. p. 7 
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vió agravada, en 1973, por el resurgimiento de la inflación, la 

recesión internacional y la fuga de capitales iniciada en 1975. 

Una vez más, er .es.tr-angtila~lento del. s.ector. externo aúnado a_.--1a e~ 

rene ia de din~-~·~,_~··ffiundi,~1.:>(~i~·:ls-~~\- ;:.~-~·~-:r.-:·t6~·~g'::_ aj:;1~~<::·~~¿i~ ~-~-;·_·d~ .,~-1:~er_n~ 
ti V as par a'· obt~'~;_~'i~': ... )-i ~~,~-~~~~~:'/9·~~ -~~ ~ ~ _:i~.4:~~'~;~~~:~ ~-· ._;~~~~~·-~Y":q~-~·~ re.~~~ 
convertir. los recursos ~~~e~.~~~~~é~1~;~~!i,'Yi#~~1;~~l~~~j~~isc'~~~§il9"' ·• 

---~·:.;:: .'.~' ... __ '._: __ ,_;;::-:_ .. ._·.·:·', .. ';~~ :~--- ~-~~t?~ :>·· :,_· ~~ -,,-.~-:~.;~"i;:l_I~;~: ·'-··~~~:·:;~ ~::;-- ~ 

·se pensaba, en los me!dios-: 6ficS-fa·i~-:~r:,·~qu~~~í?·~- re~·ur~O'S'":~dE(_';;tciS. "t-1-iCll:·-~ 

carburos impu1sarían a1 sector. manufactui'.ero para· que'._:: e_n-::un p1a_zo 

razonab1e, éste estaría en condiciones de incursionar favorab1emen-

te en los mercados externos. En el mismo sentido, la diversifica-

ción de las exportaciones que esto implicaba, haría posible susti

tuir paso a paso la exportación del crudo por productos de la i~ -

dustria manufacturera. En realidad, no solo ne fueron alcanzadas las 

metas de modificar la composición de las exportaciones, sino que,-

so pretexto de jugarlo todo a la baraja del petróleo, se multiplicó 

la deuda externa del país a niveles alarmantes (de 3 027 millones-

de dólares en 1970 a más de 30 000 millones en 1980). 

2.2 LA DEVALUACION DE 1976 Y LA ESTABILIZACION. 

Las circunstancias políticas y económicas en las cUalE:s-''recibió la 

"cosa públicaº el régimen Echeverrista (junto a ~as, '«?C?rld_ié:~or:ies ex

ternas adversas que inició la inconvertibilidad··ael dólar_ en 1971) 

hicieron que este régimen se moviera enti::e persistent~s desequi·li

brios públicos y sin que los programas de estabilización implemen-



65. 

tados, lograran reducir la brecha comercial y los precios inte~ 

nos. 

La dinámica del gasto público, se transformó casi aut-orn~ti~amente-

en d~ficits ~úblicos~ Dªficits·que, _por otra ~~rte~ -~ºsolo.eran-

generados exc1ü··~-i:v~me11:~·e ·e~_-_·:_1a;· mecán~~~a -~~~.- gasto,:. ·s¡~o también en 

la persistencia de un~s- ·g:c:a~~rneries fiScal.e·s --~-~~~f~~-~-t-~-,_.·i~~-~~~ua~os 
.-'. · ... ·· ' ' 

y en la pol.ít~ca de pre~ci~S de las ~._empresas·: pq.~~"icá.s ·fuera>_de :1a -

realidad. 

El gasto público empezó a crecer desde inicios del sexenio y alca~ 

zó su propia dinámica con los grandes programas de inversión y de-

seguridad social emprendidos en 1972 y 1973. La reforma fiscal 

tan anunciada qued6 únicamente en una simple ''adecuación fiscal'' 

en 1972. Era muy claro que había sido frenada por las presiones -

privadas y por la misma Banca Central que pretextaba la temida fu-

ga de divisas ... 

Los ingresos fiscales de estos años aumentaron gracias a la mayor 

eficiencia en los sistemas de recaudación, a los nuevos impuestos, 

al gasto y a los incrementos en los precios ae-ios productos fabr~ 

cadas por empresas p6blicas durante 1973 (50% a la~~soii~a y a la 

energía eléctrica). De todos modos fueron contra~r~-~-t.~dos 'por el-
,, - :- '. 

creciente gasto gubernamental de esos años. Por<C-onsigu_iente, la-
. .:".·· '" 

dimensión de la inversión estatal amplificó l'os r~e~uerirriientos ha-

cia un mayor endeudamiento que, como proporción d.'ei PIB, pasó de -
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un 2% en 1972 al 6% en 1973 y al 10% en 1975. El 33% era de ori -

gen ext~rno, únicamente en el año de 1975 21. 

De 1971 a 1973, ·1a proa~:cc _ _j.'._ón·.·~~nu~.~!;::,tU:~e~~ emp:1-eza a decaer (7.4% 

en 1967-1971 a 5. 8% en"<\~,~~:',1976_h mientras· el". séc_tor agricola e!!_ 

::a::7::l~~:n;/ ~-
1

:: --::~2~~~:~;~1:ª-J8+~~!?t~~p~~t~:;:~:I:~2\~~t~.¡:a: 

::;::::::::::::~::::::;:;~:~:~~~F:~~~::::}~t~i~~~j~~~t:: 
tiesamente en 1974-1975, ya que, si en -1971--~l-~'iri~~\i~~--~.i~iif'.fc{.tf~¿if.fó se 

situaba en 726 millones, en 1975 a 3 692 mi_:L-{o~:~~-~---·-~~-~-~~-~?~¡:~~:i~~~~-~~· en 

1976 fue de 3 068 millones de dólares 2./. . :\;;:~ ,, , .::."".·' .·;_'·:::~{';;·~ .... 
. -_,::':::.··,:.::: ;·<(· 

.•;,. 

Durante la época del desarrollo estabilizad6i-' _ l:~--~:'· C-~f-ráS ·deJ.:_._-d~fÍ.-

Para los años 70 ese mecanismo compensador dejó de existir y las 

condiciones 2xternas se hicieron todavía más adversas. Por el. con-

trario, para esta década ya se empezaban a pagar los servicios-

2/ E.V.K. Fitzgerald. La política de estabilización en M~xi-co: 

y 

2/ 

el déficit fiscal y el equilibrio macroeconómico. de 1?60' a· 

1967. Investigación económica. UNAM, México-,· ;Ab"rii· - ~unía 

de 1978. NGmero 144 p. 203. 

Ibid p. 188. 

SPP. 

con el exterior cuaa·ra 
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y la renta del capital llegado al país en ios años 60, y represen-

taba un factor adicional de desequilibrio en la balanza de pagos. 

Entre 1971 y 1976 los pagos correspondientes al servicio de la 

deuda pública externa eran ~n ~r~~-~-~~'?, ·~~l.'~,2.4%. __ d_~:·_.··~-~-~:·,_~-~~~.r;t~C-~~ -

nes de bienes y servicio~. Esto es,~~abiamos entrado.a las ~stre-

chas calles .del ,cc:;~~cido i.;,~eÚ,~~o;,·f.~ ... '.~~~):;~~~~::tos''~¡~a ~l pago·· -

;;:~;~::~;\~~~~f :~zf ;Jg~~;~;t~~;~¡~¡f tf {i;~¡~~:~·-
la tasa de inflación del - s al -~l.:8%·-~ a:nuá1-,:, __ ·mi·é!'nt·ras:_ {fg~:-~:~,~~~-¡~·t:i.i\:ie ~

los productos importados crecieron 58_%, .:e~~-~-; a :_p_es_az:" que el vo-

lumen de esas mismas importaciones lo hi.cieron en 38% lO/. 

Respecto a la politica econ6mica aplicada en e1 período 1971~1976, 

pueden advertirse dos orientaciones: la del Banco Central y la 

del Gobierno Federal. 

En este doble juego que se daba en el seno mismo del régimen, el -

Banco de México desarrollo una política monetaria y crediticia de

naturaleza restrictiva frente a la po1ítica expansiva en las fina~ 

zas públicas del Gobierno Federal. En este sentido se advierte la 

incoherencia en la conducción de .la políti·ca· económica del régimen. 

Mientras por un lado estaba presente .ia.:voluntad del gobierno por-

10/ E-V.K. Fitzgerald. La política •• ~· op. cit. pp- 204 y 210 
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superar las pautas del período de la estabilidad, expandiendo y d~ 

namisando la producción y el empleo, por la otra estaban los line~ 

mientas ortodoxos y monetaristas (restrictivos) de~ Banco de Méxi

co que pugnaban, además, por elevar las tasas de int~rés y de,~~ -

servas obligatorias muy lig~~~~ .a las políti~as der·~FMi) 
·''•,··· 

L·.i~-resu.!_ 

tan te de todo ello f.ue· 5¡ue- .dUl:-ante--:·ei sexenio ·p~~do~i.ri6-(i~ ·:·pOií.ti

ca económica del fre~o ii ;-.aCei~~~~t_6n'~ .. · e;;-~-~:-;'. i~s -r:~~;Gi--~-~,:~ios. Y~ "d~ to-

dos conocidos l.l/._ ':·;~:~.1~~- .. ~·~·(:· - ··.~>.\.~~:_.· --- - -~-- ~~->~~:~~·.:~~~----· 
~-:.o_~ :o; 1'; · ªi\-:~ -~·.:;_-- · . 

-..:'.:_;::_.·s..;-.~ :·:::_-..,;~ .-. , ·::;:';~\~-...,~~~·o_, 
-- -,,:·-:;r_~·.:--. . -,_o:_::·- : :/:.-º- ,",'~º .~"".: ~;, -

Durante 19 7 6, los precios siguieron· --~i{Ú;.i'fi~·~~C:·.~:~~~:i:i.f:~ti~6·~,:~;~-fo·aa'~-í~ más-
.. ~~~ f:t;> ,. . ' .. ;.~'.,· 

los Estados Unidos. 

xico/precios de Estados Unidos) pasó de 1 en 1956 a 1 258 en -

1975 ~/. La disparidad en la velocidad de los precios en ambos -

países aumentó la sobrevaluación del peso con respecto al dólar. 

Desde los primeros meses de 1976 la fuga de capitales adquiere 

grandes proporciones, se contabilizaron 500 millones de dólares 

que abandonaron el país en ese corto tiempo. Aunado a lo anterior, 

la deuda externa originada en el sector público y el déficit en 

cuenta corriente era motivo de gran preocupación en los medios fi-

nancieros nacionales y extranjeros, lo cual se tradujo .. en tin 

préstamo que por 2 500 millones de dólares concedieron los bancos-

.!.!_/ Tomado de Héctor Guillén Romo: Orígenes de la crisis en Méxi

co, 1940/1982. Ed. Era, México, 1984, pp. 50-,54. 

~/ Carlos Tello. La política económica en México; 1970-1976. 

Ed. Siglo XXI,1979, México. p. 170. 
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norteamericanos y el mercado del eurodólar, en los primeros seis -

meses de 1976 13/. 

En este contexto de especulac~6n e :iriceitidumbr~ ~~ qu~ el gobier-

no mexicano decidió 

pués de 22 años de mant<.:~er,:'fijo, el' tipo de cambio i:,(desde.'·marzo _de 

1954) a 12. 50 pesos po;,.· aÚar. <N.; ~e fijó de inm;,,diafo,i.;_ ~~:~ya -

pariaaa sino· qu7 ~e ~~J~_:;f)_Ot~~.* · e1·, ·peso para -qUe -é~~e·f:~~,bb-~.--">~'f":.:·icJ1ó~ 
De 12.50 pasó rápidam~.:i't~:'.'~ is·p~ 

sos por dólar en septiembre, cerrando a ?2 pesos -en "2!1 mes· de_ d!_ 

ciembre. En los siguientes dos años el nivel estuvo alrededor de-

los 22-23 pesos por dólar. 

Una vez elevada la paridad, vinieron los aumentos de precios (en -

pesos) de las importaciones que de inmediato se transmitieron al -

resto de la economía, particularmente en aquellas ramas consumido-

ras de materiales importados. Indudablemente que la devaluación -

trajo consigo una mayor fuga de capitales. A pesar de esa descap~ 

talización, jamás se consideró poner en práctica un control de ca~ 

bias, que era un recurso tal vez aconsejable para detener la espe-

culación y reorientar e1 uso de las divisas. En su lugar, el Go -

bierno Federal se inclinó una vez más por los préstamos al ext~ 

rior. En octubre de 1976 se firma la "carta de intenciones" con -

el FMI con el cual ·se obt,uvo. un. P.r~s:tamo: P.or .'.l ,.0.00 ·;millo.nea de dó

lares • 

.!2/ 
: "·:: <./:· ··:.:.,.-·>-·., 

"Flotar· cof!1o.·,u~n~_: piedra'! 
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En los medios oficiales se divulgó la especie de que~el acuerdo se 

habia obtenido bajo ''condiciones muy favorables'' y donde el Gnico

compromiso contraído 'con esa Institución era ei: de re.duCir· .el déf!_ 

cit del sector públ.:-iCO. ª· una· p·raporción- ae1.-.2.s% en· relac·ión ',a1-

PNB, para el áñ.o·de<l979 (én 19.76 andaba p.;:i;.~Lá~)J14 /~; .. ' 
·~;~:.~-~ ·,:;· _._ ·.· .-.. ,,-- -.· <'.(\ ~ --~' . ·--, ~(~: º·,·~'.>~;'.··:. .\:___:¡:T,,-,;,,2~-· ,: ;:':_ -~ -r~~~.~<-~~=-·."; . --.:·-~- ;-;·'.· -

Supuestamente ,}·~·lx~~i'. <> ;:'"''' ·. _,f.,•:; \ L;:r , ... ' :icis'· re!!_ 

g l ones . del g ~~t;;"f~1fJ,f.t~~;0.¡\~~"t.~:~~~:estl·~~c:a~~~s~,~~o~:d·,:eJ1¿es~'~~e~r·~c~~;1·i.~e~~r;~~t:j~o,~~el•~?a',;'tma'tc~tt'"--e1· • 

ria sai·a:r:La:1-~-- ---_.:Na:~·se"---~s-;;-~~f:~~I~:~-~~:hr--· _ ___ _ _ __ __ 
-~ . :· > .. -.,:.':i- ·:-~·· :,·,. ,,·_.·.,: ·;:__~;:'-_:··;'.-.·,.· , __ -_, .. _::-·,-::'.·º:·- .. ---.·-.-:· 

tud de dicho' orga;riismo :s_e ·~~~-~~$· --~-~- ciu~-~::~_,9,9.~i·a·}#~~.-~~'.-~:-~ri·~~-~~~5_· .. P:~o~,ó~ticos 

optimistas esgrimidos por :=·i"a:S º~Ut .. 6r·i"d~-d~~-: -rit~~-j_~-~~~-~,. .-e'~: ~-1:_ :·:s~ritido-

de que el PNB crecería a1 7% en 1980 mientras las inversiones para 

el mismo año, se situarían en el 28% respecto del PNB 1:.2.1. Pudie-

ra ser también que la tolerancia se debía a las perspectivas abie~ 

tas por el petróleo mexicano. Sin embargo y a pesar de las al~ 

gres cuentas de las autoridades mexicanas, son muy conocidas las 

condiciones bajo las cuales se establecen los acuerdos de estabil~ 

zación con el FMI. En este caso no podía ser la excepción, ya que 

el acuerdo establecido con ese organismo se llevó a cabo bajo un 

programa de 14 puntos para el período 1977-1979. En él, se fij!!_ 

ban como objetivos básicos reducir el déficit del sector público,

limitar el crecimiento del empleo en este último sector, limitar 

el endeudamiento externo, _ele~ar el prec~O de l:os biene·s y· s~,r~~ 

cios públicos, abrir l.a_- ~-~oncimí·~ .,.ha_cia -el exte~_t,~r Y. por ::fi:~:~·f,~!?. 
contener los aumentos ~á''1ar:i~i.;,~~.· ;r/' \·, ', , ·., :.::"<. 

,!_±/ SPP. Información so~r.;, g~~tb>~iibl..ibc> i96~_::l.¿7··.:Íf C:t:laa;,\;\ III. 
< :,.,, • 

.!.2_/ conferencia ae1.-._Se~·r~·t·~~-'~:6' -~~.:(ff'~~·~-~n·a:~ ~.·-.=c~:~'~i-~6' __ :--~'.6~i-iCo!' .'31 

de Agosto de 1976 •. 
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Estos lineamientos estaban sustentados en el enfoque teórico de ld 

ortodoxia monetarista segGn la cual el aj~ste en las cuentas cxter 

nas tiene que hacerse con una puntuai deva_luación que,· .a su vez, 

deberá acompañarse de la l~bre -~?Y~-~-~?~~. ?.~-:· ~~·s,.::~reci_?s conforme a 

las leyes del mercada·~ aperturá. ;_·á.~1"-·, C:Óri-lerci·~·.'·e·;¿f·~·ri:Or y é:omP1.::imir-

la demanda de la pob_1·~~~~3"!_\"::--.;~:~-";~i.~-~-~~:·~i~~~:~:.i:~-~:~~~~\:~~-ñ~·-1·~-~~~~> ~~'--:~.1 
acuerdo, constituyen· ·1~-~;¿~,~.e~i};:~~·"c~ll~it'~.Ú"~~;',~~lll:•fote ;.k~i,':~1,el 
FMI para todos los p~~-seS --q~~=< d_eirúi"i-lda-n·_.~cie···sU ~Y~~ª· A_~~-~~~----:~-~-~:o·
no significa que en e_l -!fl_aneja-.,de. su_ pOlítica._, p6stdeva1uatoria Mé

xico no haya contado con un- margen -considerable de autonomía--re~ -

pecto de las exigencias de dicho organismo. Se tiene el caso esp~ 

cifico de la forma en que se aplicaron los instrumentos que compr~ 

mirían la demanda agregada, los cuales no se distinguieron precis~ 

mente por su rigor. Tampoco en los salarios hubo restricciones 

drásticas sino más bien, y en términos estrictamente formales, fue 

ron concedidos aumentos en septiembre de 1976 y enero de 1977. El 

aspecto más perjudicial de la devaluación sucedió en el área del -

empleo, en que afectó con mayor severidad a los obreros no sindic~ 

lizados. Esto último,se vió acompañado de un notable dccaímiento-

del producto industrial que del 3.5% en 1976 pasó al 2.2% en 

1977 .!.§./. 

La forma en que respona~·er,c;>rl"::.;·ia.s ,".di ve·r:sos.'.: secf.O'r-é'~-,. :coA~ctado~ _··'con-

las exportaciones no deriol:;;,,.~~·:;¡l"l {~'{iQil"l~;I!-1;]'.:~·;'~~~í¿~ ·'.de;,a:i.uatoria 

sobre el sector e~te;,_n(),ii!~(cj~~¡¿~'."~·>' s.i''except':ia.,;os el crécimiento 

.!_§_/ Banco. de ~é~[c,c,;/:¿¡¡;;~.;¡¡,;·Á'nu~'{; ''i!!h~ 
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de las exportaciones atribuidas al aumento que de la demanda hizo

E .U. a nuestro país en ese lapso, puede decirse que e1 monto de lo 

exportado propiciado por la devaluación fue· de .. S~~· El turismo por 

su parte no respondí~ d~ la .. mi~~ª< ~~.~~~--~-~.-·.:p_~.~s:'.{~.f-~· ·~·ú~~·Z:.o_~-9e~:_·_'fis~ :.
tan tes permaneció i:nal te.rable ·en· el· :~t:r·a·~-~~~~~:O·~'/.·d~'~ ~'i;6:~:~~:.:~~"j_:~::·;::~·Jj~:~~ ·~ 

ros meses de 1976 y 1977. ( 1.5 t::-~t:¡~_: __ ;'~~-~_:_:_~_: __ •~-~;,_f_a_,_:_; ___ ,_~--'._t __ :_'-~_: __ ~_r_,_ •• _.~_; ___ t __ ~~;s < ~~~~s:2rn>~s-
ingresos ~n dól~res, ~uf_r_-i:e;-~Qn --,-;,-;:L.--~--=---'-~ ;f~i~~,:;:,~i,::---~.<---' _ 

El renglón más afectado fue 'el dé.~'.··1-~s-_ i~pa:i-'tac.i.0-~e~·:.'._-.pbi/>.;~a'.:~t~:)<~S:~ 

tas se detienen automáticamente -a1 comprimirs.e lá:. - d~·in-an-d~,-~~i-=~::t~i:-~:~~ 

En esta ocasión, las importaciones cayeron 22% en l.a primer-a· mitad 

de 1.977 y se referian a materias primas y bienes de capit~l·~ 

La cuenta de capital mejoró notoriamente debido a ·que 1a ·f_ug~_. .. ::de 

capitales, fue detenida en cierta medida por las o~era~·i_~~~:-~:~::.'~ª!!!. 
biar ias en forma de valores. Adicionalmente se cont'.l:-B.t'al:-On:.- rlueVOs 

préstamos entre 1976 y 1977 que ascendieron a -2 000- ltl:il.1;oned_ de dó 
lares. 

<',.-;- ,- '··>:·.·~~,---~·-_: .. · . .:.:,~_:".-·:-·.··. 
La balanza de pagas, en Co_njunto, ObtUva·.-iig.era:~:·~-~·fc;·r·í··a.·.:··a.ebi.ao. a1-

::::::::::n::e:::n::i::á:G~~:~:l~~i:fi~:~~~~,i~&ti'~ti~r0~1ref::::~ 
:: t:ª q::1::ª:~ó:x::ª:;:t~::~~~~¡;t~i~~~Ei~;¿~?ff6 ~\t:~;1~1r- eré-

·'·:: :::: ;' :'-~:,~:;.'.{ '',>,,. :_<,-_ . \·; ·::·:· :.:·:· . .. (' ;'.;· . .'', '. :/ ·~·:.~, 

oe manera que, la d:eva'i~:¡;¡~¿-~-~~~:áe':·~~-~·~·7·6~~:.·~·-~~~:;_i~h-~-~ribe:.-:·de;ri.t·rb ·,d~··:.1a ló-
. :':"::·:· '.' 'r. ·, <,'·. ' , ' '. . .' ·}. ·,'.''. ;,. : .. ~- ', -~, .','" . ¡.. ·!'·;: .··: ' . .>:. ,: ,. 

gica de la politica ec!?~~!ni~~- ~p~~~-~~-~~~. _e;¡~ ~~;_,:-~On_t~~tci:_=~e cr_~_sis de 
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producción interna y de balanza de pagos (estrangulamiento del sec 

tor externo), implicaba escasez de divisas. 

2.3. 

.'_:_ .. <·:,. 

: ,:_~:. ;<·~ 

:::::::::::::::o=:~:t;::·~~;:~i,;:~'?lt~[f l~~iif i:~:::~: 
cionamiento presentan una .·~s·t~_Uct·ura::· .-r~·~~-s'~~l~t~;:~--P.~~t:f:~~:i-~r~-~~te. h~ 

::g:::: a:o::t::::a::: d:1 ::;:~::~t,:pi~~]~~:fi{;fa~~~~~i~~~~,~~,~~l:ai" 
Dicha articulación se fue dando al interior de las estructuras pr~ 

ductivas desde la parte alta de la edad feudal y culmina una prim~ 

ra etapa con la Revolución Industrial, como en el caso de Inglate-

rra. También son los tiempos de los grandes cambios en el sector-

agropecuario. La evolución del sector agrícola en estos países 

descansa en las nuevas formas organizativas y en los descubrimien

tos biológicos que e,n ~·?n"j.uí-lto hacen avanzar rápidamente la produ~ 

ción. Aquí se origin~n los excedentes que tienen como aestino úl-

timo el en ese enton'ceS iricipiente s-ector industrial. Pero a.su 

vez, el sector incius·tri.al. ~ª- ··cubrie-ndO puntualffiente' 1'-.9.·s .necesid~ -

des de insumos reclamados por la agricultura y de otras ramas que-

paulatinamente surgen en el contorno de la ~ndustria o la agricul-
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tura. Con esto se inicia históricamente el proceso de industrial± 

zación en esas naciones. 

La industrial.ización·, ·:p(?r lo· ··.tanto;' a·rr-anc·a.·coÍl u.n al to grado de 

funcionalidad o,. en ot~ . .:.s·. J~i-nitri()s~: '~i;~~~;.;,,:,de a las. necesidades de

las diferentes ra~as ·<e~·.~~ .. c?~~:~~~~--\~~~S~-s~~,::~acieaaaes, ae aanae, en úl

tima instancia, -~~~.~~:~,~~}~'~.;:t~-* .. ~-~~~'~')i-.definitiva homogeneidad s~ -

cial y económ:i~a ~ La ~;:.~~~:~f6ri.~1i-d¡d ._.de esa industrialización supo-

ne 

ta y la demanda qu~' .. :~e--~~;-i.~~-es· ·de consumo simples real.izan la i!!, 

dustria, la agricultura y en general la población. 

La tecnología utilizada en estos países fue, para empezar, produc-

to de un largo proceso de experimentos que corren todo el siglo 

XVII y XVIII y culminan una etapa con el descubrimiento de la m~ 

quina de vapor a fines del XVIII, llevada a cabo por James Watt. 

No fue casual que el siglo de la Ilustración viera nacer tan impo~ 

tan te descubrimiento. 

Estos avances tecnológicos no fueron productos del azar, ni Watt lo 

descubrió todo; tuvo lugar en un contexto social que estaba prepa-

rada para la innovación y el avance industrial. 

Así, la tecnología que fue aplicándose, nacía desde adentro de las 

necesidades industriales, desde los procesos que a cada paso se 

iban agregando al entramado industrial y cada eslabón descubierto-
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implicaba no sólo una nueva forma de producir, sino una tecnología 

más que se sumaba al· stock de conocimientos. 

Las nuevas necesidades eran .. subsanaaa·s··-ae manera. uniféirinC. ·entre 

manifiesta. 

de la sociedad en un ambiente de· neceS.idades mutuas. 

La creación tecnológica arranca desde, una. fase preindust.rial con -

innovaciones sencillas de bajos costos y fácilmente asimilable por 

la mayoría de los fabricantes. Pero se tornaron más complejas 

mientras más se profundizaba el sector industrial. 

La generación de nuevas demandas no es privativa de la relación 

agricultura-industria, sino que es extensivo al vínculo que se va 

estableciendo entre las diversas ramas industriales surgidas al ca 

lar del proceso mismo. Este complejo mundO de relaciones va impo-

niéndose de manera paralela en las diferentes escalas regionales. 

De esto surge un nivel de productividad muy parecida en todo el 

ámbito nacional. El proceso de industrialización fue puntualmente 
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correspondido por un tipo de estructuras políticas y sociales alt~ 

mente flexibles, y que generalmente sufrieron fuertes mutaciones -

al interior del Estado y de éste hacia .la sociedad civil. Lo ante 

rior,puede verificarse en Franciél:. cori. ·ia Revoluci,ón_ de .1789, en I!!. 

glaterra con el pur itanisrnO / ·en J.3pórl~. Con···1a · ·i:-est~U::rci.;"t61{ ~~ lá- ·a!_ 
nastía Meiji en 1860- y la misma Guerra Civil en. ~·~r~:~~~~z;-j_~-~-'- El

papel del Estado en la coriforrilaCióri ·a.e una· ind~st~i.:~·-,-~----~-'.:_u?].a ·sacie'.'"'" 
-·' -_-, - .. 

dad articulada, es decisiva ·-para- át6r~,-ari-e el ··c::OntOr·r,-6--~---~:-;-::1~~:· é~.h~·:: 

sión a esas formaciones sóciales que inaugul:-an -hi·St'.ór:,t~'~¡:n'e-~te ici 
industrialización, y· que se caracterizan por el g~·~~~:~::~~~-~·~-~~~~-,~·{~_u;t._~:... 
ción y homogeneización al interior de las ramas y 'de- la :s_ociedad 

misma .. 

En suma, el nivel de creatividad, de comunicación, de interacción, 

de fluidez, de articulación y de una conducta social positiva en 

el momento de valorar la actividad empresarial es lo que, en lo 

global, otorgan a la larga el sello de sociedad industrializada y-

avanzada. 

2.3.2. EL SIGNIFICADO DE LA SUSTITUCION DE IMPORTACIONES EN MEXI-

co. 

~:.:·!·. ,- . ".-. 
Lo contrario a lo anteriormente descrito :'.S.úC~·di6;~~=~·;:;"{~s_.'.j:l~Í-~es ac-

tualmente subaesarro11aaos. «::;~.~ c-evo1ii'6·:i.·6ri':·~iúi~·1·ib~·; Páí~es:.· 1·atrnoame-
. ·-· ··-z--:::.;. - '·• ..... .--_· ·.- .. ' 

ricanos parte .de condiciones .t.?tá.'.i·~~-?it-~<:á'.:i~:~'.~·~r:i~~:~~··;<P~~~~~-: ~ifere~ 
tes fueron, para empezar, la.~is~~~ia:=~~::~~s··~~~~a~i~~e~ naciona -
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les. México, como parte integrante de la región latinoamericana,-

sufrió la misma suerte, aunque con la diferencia que le marca su -

propia especificidad. 

Nuestro país surge prime~~~u~~t,e~~.'c~ri~~,,~un-.a,-1 est:C-_uCtura económica y so

cial que fue un l.~ga,d6,'.-:'..1;:--~~·t~~~~~~~:~~ -c;o-¡·c>hi:a.1-, aonae sus actividades 
-,.,' 

fundamental_qien1:.e.~·e~_t~b~~fri\:~_{l·j~{~~S._:á. l::a·s:·~_ecesidade~ de_ la metróp~ 

l i. La her~-~~-~~~~~~:-~«~~~~Q~t1~~~~;,jj~~-:~~-~?~~f·.i:~s~ii-·. _en -una ec'?~o~ía de ene l~ 

sustentado en un concept·~ el.aro de Nación." En ello se involuéra a 

los grupos sociales y a las fracciones que están al frente del Es-

tado postcolonial. Esta estructura será definitiva en 1os mome~ -

tos en que la economía internacional entra de lleno a la órbita ca 

pitalista, y con la cual nuestro país le va a corresponder una cla 

se muy determinada de relación: la de subordinación a esa econo -

mía mundial. En términos económicos, no fue más que el cspecia1~ 

zarse en la producción de materias primas dentro de esa primera d~ 

visión internacional del trabajo, pues sus circunstancias internas 

impedía otra clase de relación con el exterior. 

Una vez integrados a la economía mundial del capitalismo, y defin~ 

da por la propia fuerza de los hechos nuestro papel de proveedor 

de bienes primarios, el tipo de ramas económicas a ~stablecer en 

el país serán una mera extensión de las de los centros industriali 

zados. Aquí en este punto se encuentra la raíz de nuestras defor-

maciones estructurales. 
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En efecto, por este camino se crearon los requisitos para edificar 

un tipo de industrialización que fue antes que nada un transplante 

mec~nico de alg~nos ~e_lo~ procesos de los países industri~lizados, 

pero sin que e~as· .Pr_.oc.~·sas a'rra_igasen una estructura acord~ a J.as-

necesidades· ~~.l.- país~ El desarrollo o~gánico entre los distintos-

component_es del· ~p~-~~:~a-:.:~i~d~st~ial y político eri los países centr~ 
les estuvo ausen.te en·. nuestro caso. Los aspectos básicos para· em

prender y culnli:nar' un proceso industrial quedaron confiadoS-- _-a.1 ·ex

terior, en donde-: t~r~·(bi-~1:1:~.~q~~a-~ror:i~,~-~-º~- _efectos muJ.tiplicado;'~s aer

mismo. Mientras tanto, -·eri -··nuesti-_o J::>aís ·· só1o se estableCieron los

patrones de consumo genera·~~s·· e~···.~·c:>s" centros indu_s.tr1aies y trasl~ 
dos como un bien má-s ~a los países d€:1 atraso. 

Asimismo, la tecnología utilizada, o más bien impuesta, fue la ca-

pia viva de la repetición, y como toda repetición, impide la asim~ 

lación y la creación de opciones a futuro. Así, al aplicarse una 

tecnología generada en otras realidades económicas, se provoca ca-

si automáticamente un profundo divorcio entre ella y los recursos-

naturales del país, por cuanto la tecnología es causa y expresión-

de los procesos productivos. Entre la tecnología y los recursos -

naturales no hay relación de necesidad y correspondencia, más bien 

es de enfrentamiento y desperdicio. En ese sentido,también se ca~ 

cela la creación de los ''circuitos'' de demanda entre las diversas-

ramas y sobre todo entre el sector agrícola y el industrial en toE 

no de los cuales van agrupándosé"l'a_s _h~éVB.~ ramas y productos que

surgen como eslabones en el pro'ce_f'.iib·r indu~_t'rial. 
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Los enclaves mineros establecidos en nuestro país desde el ciclo -

colonial y durante el pe~í6do independiente, representaron la pre

historia de nuestra coñ.dic·ión· ·ae abasteCedores de mat.er'ias pri.mas, 

~::~~·~~:.º' :u.:e:.[=s:tj~r".t0~.~.: .. •.;rp~¡r.i.:º:Cº¡·~···e·~s'~:º,.f{de~:·,····.•.rº~:diu~;ist~~ri.~~ª~~1~:z,:~ªº~~ºfº¡~,~~~~~itl~~;:::: inaugura .&. ... _ -... ... ::~:~~~.j~:/~·-_;~;~~~::~.-~-e·: la su~ 
' ··- ~'--; ·,.:-·' . -: 

Sin embargo, lo qUe en este momento queremos mencionar de dicho 

proceso sustitutivo es el hecho de que al estar impulsado fundame~ 

talmente por la inversión extranjera, cambió por completo el esti-

lo y la dirección de la dinámica industrial. Aquí estriba precis~ 

mente el quid de todo el asunto. Pues significa que el ''modelo i~ 

dustrial'' que adoptó el país estuvo, desde estas fechas, impulsa-

do por las filiales de grandes empresas extranjeras, lo que indica 

por lo tanto, que el centro de gravedad del conglomerado indu~ 

trial en formación no se establecía en nuestro país, sino en empr~ 

sas del exterior. El aspecto más trascendente es que, en estas 

condiciones, resulta sumamente difícil que las empresas filiales 

desencadenen un efe~~~ e~pansivo en el interior del país, por cua~ 

to esto último no c-ori-:esp_onde· a, los grandes 1..ineamientos que a ni

vel mundial establ~c;~n·· 1'a:·~ firmas internacionales. 

Por otra parte, al~~el~gar ·en la inversi6n extranjera los rengl~ -
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nes decisivos del quehacer industrial, las capas dirigentes nacio-

nales se resignaron, en,1a práctica, a fabricar (ensamblar) produ~ 

tos de poca significación estratégica, generalmente bienes de con-

sumo. Así, ap~~a~6n :a l~~economi~ ~exicana a seguir bajo un mode-

lo de aesarr~f~j;_·~~\ls.~e-~·t-¡::rao·:···en la· '1e.xp6rtación simple" de recursos 

naturales. 

portaciári, 

-E-~·t~·: e"S.c_¡"J.~'~a~~~· qu_~ ··sigue"'sienao en ~sencia ~l_'.·~'7: ~n!=?~~e_x·~ 

nC>·_ e'.~:Í.~_~::_.;-~_i_ .. ,:·eS-.- P~~tado,;;- ·ae ··1a creati~{dad tecil~-i~ó~:i .. C:~:- --
-- . :- __ '."',_·-:··_Ti:~;_·:·-~'-_ .. _-_-·-,-. : >-->_.-:-" .... _. - ·.-.o-_-=-

de las erilpl:~~a~··-~n;~-,~::(i:~·~·:-f~-'e-~~~fr.~Ctura . t-o¿l~· de la industi'i:a-·.·· :.~:-:oI'-~'.t{~_-~'~::_·· 

i ndus tl: ia ca'.reCEi·: .. '"~-6·i::.--i-o·_,>.¡{~i,_t-o -~e vOcac ión exporta·~~~~~~-'.~--~·~~~:-·- ~~mb_~~, 
los países h()~ f~~~~errieti~,;,. ~x~ortadores,que evo{~ci()~a~~~ a~',.'cie
las manufacturas sencillas hasta ~los. p~~·duc._~--(;>~~-~,:Í-~.t:~~:-~-:~:-~~-~ft:~f,'.~ ·c:~ºP·i-_:.:. 
tal y tecnolog.ía, tllvieron en ·el ap_r~~:~_i:i~je:,_-;. ·I;,a.-: ·a.s·ac·i.-aCióri'~~ ri·a ·.;~ 

adaptación y la· innovación,. :10s··. e;i.~m~i~~p~_··_/C~·.;¡~~~·~;~: ~·¿-~it~:;c~'·i:{i~~·>.-~~:~:-

e 1 evado índice de comP_e t.·· i_··-.·vt·.·· il.· .. ~_·,vª.·.······bl.:~ .. ·.ª.'.·.: .... ··.eª .. ··: .. •.·ª.·.-~.·.·u·.·· .• ···.ni .. ·.·.··;:·_·•.·· .. ·.".·.-.··.· .. · .. ·: .. ··p··t·····.·.' .. _:··.·.er.;{_·.·.·._.:_• .. r0,,•,, .. ·:_.::··,·.·.:!·.=.·.'.·.:.•.·.L···~·.:.~eª_··:,::·.•.·.•.-.:~c.'::: .. :~_:·:·~··:··;t~.~.o~~ .. ~;);•i; ; ;<~.;;~~'.";J,tj~Jw~.·.;.~~_.'!'.-~_-._-.:-~-~n os importante que hace .·· .. · .. ~. . ... . , ~- '¿;¡\;'=>-;,~f;~:~'E~t!~~~~~~ºE 
tación) es la subordinaci~:~-~-~~~~~1~~-~'~-~;-~-ri_,~e~-~-~;.:'_.-.··:-_- .ª·i-Vi~u7_1e~~: ~ - ~:a~ti-~ 

:: 1 ::::ª:~ i::::é:l.:::~:::\:::~~~ljfü~i~5~~tf~:~~!~i1~~jfü~t:::en: 
'·;,.~:;:::!~:~: ,.::t~ .~· ·.\·;, ~ ~- ...... ,_ ·¡·,. . ,,_.; ' :Í,\ '·'~t-'.o:~,:,;·, ·'' 

los P a Í se s B aj os .. _;:_-_:.:~;o-~-'--"·~-¿ ~~.:_j-~~4~~'i- ~:..·.'---_.:.~-- ~:;.~ .-/ ::~~7; -:;:=-!/""_}_.:=.· .. :..0=.-~~~~~~:--=,-o_~_e::;-:., 
. · .. ·\:..;_.!,·,~··· ·J~~:;~~: ·.-<·.·.·· .::._- ·:<:;_-----· ":---"~' ::-.;-;:.-.- ,.· -

::o e::d:::iemarpqo:r:ctual.c:ªi· o:n:e~us. : ... :s• .... :e'.>t_,:··:.•.~f;¡u¡.}e~:r~o~.cn;c·'_;··.:·:···:·ue~:s'.tt~·~a·~~b~·.PJ.•.r~e3c!.•·_i~.•er.~·n~d~oy_._:_.~epn~._.·.t~~¡:P;1f:1:.:= 
tución de él :~:~¡·~_'"''.:}~:dti~ -
trias tan disímiles en.tr··~:··. ~:i:;-~:··q,i~.:-~."fu~\~c;i;·:f~·t.iv~~·~ri-te·· 'j_~~,Ó~i-bi~ -crear 

. ·':- ::.. .".'; ~. . ·-. ._._,-' . ;/-: "· 
verdaderas cadenas pro"duc_~:·i~as. :qu·e- .cans·o1idara·n- el a'Paratc:) ·indus 
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tri al. Las capas dirigentes jamás establecieron prioridades en la 

industria. 

Cada cadena tenía poca incidencia-hacia adelante o hacia atrás, 

eran más bien núcleos de i~dus·t~ias-_-.aisladas que muchas veces ter

minaban en sí mismas o en· una .. errÍpresa ~bicada en el ext-eriO.r. El-
·:·'.·. ; . 'i. ... _ --'. ; -

interior ce1 mercado i·nterrlO") .Sólo c6ritaba para venaer_·-1as mercan-

cías• El encadenamÍ.erit~- :'t~c~a169ico, 
- • - - - '• ~!-·~' _'; L {' • < ;· • - ·_ ·:" -- > 

criterio a ~egu~-r- -~"-~·-_·ef~-~~~-~-~~f~,~---~~o- _-.~~ 
en esa. <;ecue_nc:\él>':.~'.' ~-r~ 
la _p1an:t:a;;in~ti~~-~i,<•:3:';<; 

... ,~ _t:~:':.:~~~~~~~~-:?~~¿1~-z.~~~-

un-

. - ·' - ;._--:~., -.. .i~ .--:-~, ·;;].·,.:~··'· J~)·:~!z~ .. :_.~)_:,."......:_f_.:· 
En esos términos, el ~Parata ir;~~~~·.r~aJ mE!Xida}1:ci:Y~'~::~~·lin~~~:tOd'O-:.:··rn·ver-

tebrado cuyo único punto de referencia'p~i!~I~'~2!~i§~{cF~8J{~{e~~o 
es un ente externo ajeno a1 todo naci:onal-.> 

La cadena de producción histórica: (lJ mineral de hierro (2) mat~ 

rias primas industriales (3) materias de ingeniería (combinaciones 

de materias primas y en donde se ubican los-grandes secretos tecno 

lógicos) (4) ensamb1e y terminados industriales; no se hizo reali

dad en nuestro país. 

La estructura de las importaciones de los últimos años nos indica-

que el tipo de bienes ubicados en el tercero y cuarto eslabón de -

la cadena anterior no sólo no han sido e1iminados, sino que a veces 

incluso han crecido a 1o largo de los años. En primer término, 

los diferentes eslabones están disociados entre sí porque no ti~ 

nen muchas veces re1ación de carácter mercantil, en segundo térmi-
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no, los eslabones decisivos (tercero y cuarto) se ubican genera~ -

mente en el exterior, con lo cual se 'rompe todo intento de integ~~ 

ción industrial. De eSa maner.a, se .observa"· ci.ue, nU:estra industria-

es muy depeildierite de.i" ·e~teiior et:t. ~l 

br icac ión de -;~,~:~::· tr.a~.:t~r.~ ·,·de ·_u·~ mOt'ar'~ 

.... : ·.- _-.. '"- :· ._ 

momentO-_de emprender. ·1·~ ·f~ -

d~---~ .. ~n_ ~-~;-~~~-~t,.~.>-/~f-~_:~ --Todo-

porque no s·~ .:,, ~ ~br\ü;:~n ~::·--~~~~-riaroonte. los - -~a:L·~.~:re·~-~:~- ~~ _:_:.~ :i.~-ci-~·-:(~~·'.;': ~-~:~-~~:{es-
.. ~:,,:.:~·(. 

especia1es. que'; ··.par ejem~1o,. entran e?l .fri.fdión .•. en'los me>tore5; o. 

:::" =:::::~::::::: c::::::::::::::;:~i~it~~~~ii~¡r ¡~~~iit:~ 
no de la economía. ,_ ~''.--:~s,:.~·-:-_:.· ---~-- ---~ .. : .. _~}~::~~:~,i-~.,.~~> . . ;q~[:!,- ·~:.~'::'-'. __ -

, . <·"·'--"_,:,_ :'.;"i? ·~~-h~~·'~----·. 

La invertebración de nuestra industria 11ega· '..): t¡,..~.~~:'(n~i.re1es, que

se ensambl.an automóviles y tractores sin .arites' ·habéf_:' emp~-~~diao·· un 

esfuerzo por fabricar el. componente anterior ;_:-~,6':6~-6-.'_;~'.:_~~~-~--1os- aceros

especial.es, l.os cuales por necesidad se irnP·arta~·~ 

Otra cara del. mismo problema es que, según las cifrás del Anuario-

de Comercio Exterior, los metal.es especial.es para fabricar biel.as

Y cojines para automóvil. representan un buen porcentaje de las· im

portaciones del. sector, que se hace más pate~té cUando-.más aumenta 

la producción de autOmóvil.es. 

. -~:~.:-'.;;\-~::~~~;/, -_- ~ -- ;\- .J,' 

En 1a termino1ogía c1ásica puede· decir~é, ~~~.;;.;~·~s\~~~ue_ 1:~ ÍricÍu~ 
tria mexicana, su credmient~ ~ ,~~~{'JC:Í.Sr,;;; ~~( ~-~~~,1~or, ~~, sec~or 
II C fabricación de biene,s de' capi't~~.J:.>«"C.9~·~-?~-·~ ~3 :-~-a-~:<·f i:rÍ~. -~cié·,: .. -_C_\;i~.ntaS, 
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el de mayor peso específico y estratégico en la integración y dina 

mización del resto de los sectores productivos. El sector II está 

radicado en el exterior., en l.~s,,·ecQnomías avanzadas, hacia· donde. se-. ·-. 

traslada en def:riiittva. ei" · e·fec;:t.C>. :~·~1_t·~-¡:~~·.¡«?-~~O~. en íñateri~ :;~7 e!!! 
.,,_ ·.-.. , ·, .... , 

pleos, demarida,' etc".· ··~>,¿~;:: -. ~ - ·, ;··->: <.· 
.~:;<: .... ,,_ -.:;·'""" :r/1~:,.:é><~"'" ":---~ ::r~:-.~;,,:··-: :·:::s;·)~><" ~--~,:_: .. ,··.-· 

<;!~-;~:'ift:;i<~:/ '.¿~:-s~¡--?~~- .<::",._;:.';,{é, '" :~r~::,_~:~:- . < ·:.-.~,'-·~; ---- ,. r ---

Podemos ae~~~en'd·~·~·Fd~\'1'6'.~}~{~'.~:~~~'.i~~~:J~f:tj'~~~J~~: -~}~he.S t~:~ :·:P~c?~-~'~C:/ ·de:- i:~dus -
tr ial i zac ión - no_~- ~,~¡-~_tI'.cS·:~~·:(~~ti~;W~ñ~~;~~IJ:~~:¡·.f-r-~,~~-:·~:~:i;~\;~-~-~··~::·n_.<~-~·{:f~icar 

::s i:1:i::t::º:¡:~~~~i~!~~~~~r~~f~]ri~~z::u~;:¡~:::~:~rª E:5:s::0::::~ 
mo va 

Por otra parte, a:1-: n·O i~·~~~~;J~~i--~·~.~-·:~:t'~-~'.e~:ri_á.Inente todo el PrOblema de

la industrialización, sé-,_·e;xti~guían las 'posibilidades materiales --· ' .. ··; 

para la creación de una c~ciSe .-~~P.res.aria1 autóctona que fuera la 

portadora de esa dirlámica -in.d~f:ft-~1·a1., al mismo tiempo que expr~ 

sión y síntesis de ese pr'oY~ct~ .. {ndtiStria.l. 

Por el contrario, la clase empi-.eSarial mexicana surge cómodamente-

bajo la sombra y el estímulo del' Est'ado Mexicano y como subsidi~ -

ria de los grupos industriales de1 extranjero, quienes en el terr~ 

no de la práxis económica, marcan la paUta en los grandes line~ 

mientas industriales del país. 

En esta realidad global es donde deberá·ubicarse primeramente el 

verdadero sentido y las raíces de ia deformación i·Oci~strfai con 
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que nació y se desarrolló la planta industrial nacional. Esto mar 

cará, de manera definitiva, los atributos que hoy definen a la in

dustria mexicana y son la, exp1i;cación- p,r.im~ria. e._histór.ica,.cie los-
. . 

momentos dramáticos _·:ae la: economía- mexicaná.-'de nuestros días. De-

igual m·anera ,- ~ l:~"' d.es.art.i.~u;t a:·6·i.6~.·~ ~~·~'-,-~·h'.t·e·~{~r.·. ··á~i··';;::~~~-~-~ t:~.~- ·iriá~~ 

tria1 se ve reflejada; 7';;: u~::;?.~i;~~~~-~:~:~~~.i~i·:~~j'.~~r;~.~r.~e~tor ex 
terno. Al no 'aparecer d~ ·rila_ri~ra/,_c'an··~tahte",''.·;.n·ingú_h~:-:~a.ter~.i·.~1--.expor-

tado con a1 tos contenido;. ;.;~~~fg~{~~~;,·~;lJ~i'.~.~: '>! •¿;;j, " ' ·.· • 
. . ·-:? •·· ., ..... •r- - · ~ - •· ·~:}'.~:~\\~;;·/~''.->.";--_.:_, 

economía importador a ... ª~~~~-~·:>q~~~Ki~~~:~~tJii~~~:,(:~··~t.~·~:_::.; ~~~~~,~~:~~:;"~,~f~:~~~~q-~e_~~ _de 

1 a relación dependi~nt-~·, :_ -~e~~i~ ... .-;· 's'.U :.:c·a-~·á~:t·eir --:-Subor·aiÍiB:do··~ca:¡;, 'sOcieda-
. - ,_ ' _.,._, .. · , "-. · ... ¡; ~ ·- ' .. ;· ·.':, - ·: . , •. ,·- .: .- ; ·'<-;, ·c~·r·:'.':-:;'..; ,-, ?·~:·;: .~ .. 

des con mayor densidad __ .e_~ói:i~mi~.a.;.;·y_·. ·sO.cia:1 ·.~ · · , ;. ~<-,?:/-

En todo nuestro proceso indust~ial fue manifiesta esa si'tuación, -

pero fue hasta la década pasada cuando, por las circunstancias in-

ternas y externas, hizo crisis esa estrategia de desarrollo. Y es 
justo el momento cuando entró en escena el oro que ºnos escrituró-

el diablo'' con el qu~a la manera del primer motor aristot~lico, -

se trató de soliviantar el aparato productivo fincado en una indus 

tria transnacionalizada. 

Es oportuno dejar muy en claro que cuando hablamos del origen y 

las consecuencias del fenómeno histórico de la monoproducción, só-

lo estamos afirmando que ese es uno de los atributos más importan-

tes de nuestra economía, pero que junto a la monoproducción se ha-

establecido una planta industrial con niveles considerables de di-
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versificación industrial. Empero, la cuestión central a descifrar 

son las razones que expliquen porqué con todo y diversificación y~ 

cierto grado. de modernización industrial aún seguimos inmersos en

el esquema profun<:Io de i·a mOnoPrad·u.c.ción.. ·A otro nivel, , lo que 

tratamos de hacer es:. abStr~e~ -ei :. "~i·i·?_<-~·~~~~'~,~or"·. éj~E:.·,_ e_Xkiiqu~: el -

aspecto tal ';'ez.mÍis ,relev~nte y el d~ ~~Y~~r ~epercus~ón que se pr.!':_ 
sen ta en la J·~on~ril'í .. á,{.;·,'.me~·i6~~ .. ~ ~~ ...... -·~ ~)~/!, ', ;/.--. - ' .- ··---~r--

.'.'): ___ -~_:.: e··.· '.'' "• ,, .•" •; ., :: ~--~:_;·:_j_~----".·~~.:, ;~--~; =-~~-:·.'~- ,· -······ -
- _- _-- ~~~:~-~;~ ··-~--3--- :O.::;·-:~(·~_:_•_· ' :::~~;'.~; ;:;:~:-,:: ~~~7-~:.'.'./~<'.~f -- '"·- -·-~;--:~:_. .:::.?~-~~,'..;.~--·~?:=--~ .. -

::::n::y c:::::s~~:gf ,é~:~~:~?~í:,5,:::t:f ;~~2-~~I.;t~~!t~réiiti¡t:~;=:o-
' ·:_--_·. _- ;::'./'.-· .. ' ::_-.: - ~., ··>· - . .,. ;, ,. :: . -~-:!::~¿:J;~:--.~~;;~~~~;~.;:~~\::~-~;::\-:;;'.:~.~---_x,,:~_-, 

echar por tierra ~l_-_- ~~-~-~-·-:.,ª~;_: .. -~~ _m_~.~~~,~~d-~-~~i~_n:':_.:~~~·~q~e;?·:_en_·::~~--~Ch;~_'.- _ca-

sos modificaron c~arame~~~~"f~~ ~co?¿m{c;~i,Y_~·~1t-~~l~~~~'.,~~'.;~~C:'~~s ·. ~ 
países, como puede ·atestig_uB.rse._: ~n·.-sraS:i-·J.·_; :~, ~~?C-~~-~'.Ft~::~~:7·~~~>:·~-::-~6rea, -

etc., que, incluso, pOr ese liecho,han reci~id6 ii1;··~;g~~fi:~¿~,ivo de -
Nuevos Países In-dustriaiizadOS (NIC' s) ·:·;'" ·<:'.~··)::. --·--,•·:.~~~~l.i"''- ·-;_-:;~}~·:;:~.::. 

',-,' ,',-·, .• ,',-.' ·,.' ,.- ;_~---~::: ·, = . ~:t>~_:.~~-~; ~-,· _ .. ;;:.r: 
.·: ._,_ __ ;_<·_,-'_•._;._ · :.<;:e~--· ... , 2,}~~:::~r/:: ·::·-·:,--_. 

¡-·_:.:~·::_ ::·.{t_ '.\¡,;·:"--.:-·:---'. 
Esas mutaciones pare_C:_ier~~ · .-~~g~·ri~. ia i.d~-a:-'. _·c:i_~- :·.~ue_:",,~U~~-~s-_- de· ·i·as na 

e iones que ar ig inar:i.ament~:-- :Sl:lrgi-er~n ba.j_CJ. :~i-~:~--~-ib:-f~:~~0-~·;;i·~~á'l.istá 
mundial como centros produc¡or.és ~~ mate~--.Í.~S ~-~·-¡-~;~~-~:t:~-;~-~:superado
Y modificado en la actualidad los térmi.1_1.0s de", ~-q~~i~~ -·r~-lación pri 

·_ . '-· ·---.. -' - -- -
migenia. 

mas en polos industriales que compÍ.ten·'.·é!ri· -relaci·ones: .de igualdad -
'"'-- _· _•."- . 

política y económica con los P:E'~s~s--.a~·anz~cÍ~~- Sir:' ,embargo, esta 
visión puede no apegarse al ~er~ad~~~ ~eritt~~-~ dirección que est§ 

sufriendo la economía internacional, -~~yo· flujo y reflujo comanda

la gran empresa transnaciona1 y que afect~ por necesidad a las eco 
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nomías menos desarrolJ.adas en cuyo seno participan aquellas activ~ 

mente. La actual correlación de fuerzas mundiales. la crisis del-

mundo capitalist~ y la presencia mundial del .capital y sus· empr~ -

sas portadora·s, ·-· in.val.Í.dan ·1a aparición de "nuevos Japones'' .. Antes 

al contrar_Í;_o;: .. ·._e~Sa:':_s_~~~~C.ión c_ondena y reafirma en el mtind~ del su~ 

desarroiJ.a.·-i6i~/~é~iitiil'os··:'de -la sujec{ó'n y ·e1 de. s·eguir pt:OaUCíeiÍldo

bienes. p~-i~~~-¡'c/~~-~-~~<:·~~ó-._,~~:~-~~iaCturas con poco nivel . .- f:.,ec~o~-59¡~,?'.~--~ 
, .. ·,,.- ·., '-.:•:_-;·-~---~>::_t'.·,'.'" . ' •-" .· - \;·.<·-·_-~~·;·~('.:l~l·~,; ·- ·-

sea; el -vi.'.~_f~\:a·sun7~,~"ae·.:-.·-1·a ·-manoprC?dl:iC-ci6ri-.-· '\·:,: ·.',·_-

'{.~'·!· :~;.)~-~-~;.:~; --~ ·--·."--'.":.· ·- --~r-'-:·0::-~_~,-,,,-,-::.o--~--~- -

En el área ]_~~¡~g:~~~;;_'.'.;~na, si bien ha ~a:b:i:~~,;~~1ri~~,; ~~~t.a~~E..i~s 
en los índicE.s de liú:iu~friaü;.,~ci~n (¡jrod.llc;2i.6ri i:iid.ustda'i E!ri ,~t'.!l.a 
ción a l.a i;ro-ducc-icS~· to-t·á-1) ·~n· .. q:~·s.i·::~_Od~~ ~·105 _ pa.ís_e-s de '.~ilY'~r- peso 

.· .. -" .'.·- -·,:·- ·:--. 

relativo (más particuiarrne,rite ~_rg~~t~n-a, B~·asil y· México)~ .·e110 no 

significa, en modo alguno,- un de~ar~olio industrial autosostenido. 

El aumento de la producción indust:i;-.ial tampoco es sinónimo de cre

cientes exportaciones industri~l~s~·ni. ~uch6 menos~l.a extinci¿n ~e-

las exportaciones de bienes primarios. Más bien se ·com,binan mayo-

res volúmenes de exportaciones de maf?-ufacturas ca~ p~oduc;:to·s prim~ 

rios tradicionales, con evidente primacía de éstos úl.ti~os·. Este -

es el punto precisamente a considerar y a desentrafi.ar;. El porqué-:-

los productos primarios, incluYendo el crudo,-- si9u~'n'_-~ep¡.e-sentando 

el grueso de la balanza de_ rri~~-~atjc,ías) pE!~e ·,:·~·.: ¡·~·~·;-:{b:~~8{6~~'.:.,reg¡,~'tr~ 
dos en las estructuras pr~~-~-~~~i,;~s d~ ".9~s1·: .. ~:~?~~~-,/-i9-~-_:.'..-~;~.~~~·~: :~~'i.'1~~ 
región como producto ae ·~á~: ~i~ ~'c·ti:~t~6 <décad·~~:.: :a~:!~;iri~:¡ .. ~·~,~~t~< )~~·~~1·-

. _·, . . •; ,_ · ..... '' ·_':.. ·._.:_:~. < ; . -·: ? .·~ · .. ,':._;-·: 
so industrial. En ·S·í~-t;:e_~·.i~~- ~~- ~-~~r._iinir e~'.-'.~.·%...:g..~·m~nt1?\~.~-._ ~~ª: mánOp~~ 
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ducción como elemento omnipresente en el cuerpo económico. del país, 

tratamos de establecer la relación entre 1a monop~oducción y 'el r! 

gimen de acumulación de capital Cindustrializ~ción vía' sustituci6n 

de importaciones) en décadas: reciente~ /,-.:ás·r como entre ést"a -·úl. tima 

y la crisis de ia. deuda inicia.da en 19'á~.:';' •;>::·:: ;¡-'¡ '·'•"• .; 

::::::::::::::::t:s~~~ir~J~Ji~tt~If ~,l~l~tl~~f !!::~ 
dad de pago y de '',:.~,~.;;;\' ,.,_, 

·""'.;::[.!"; ~'.(;..!?,¡;'',,:· .'-' ,·\ ·, 
··.' -·~ -,·-'::\· ¡;ó_r- -¿-, ~~~?~:'.'"_ "::-"' 

es importante ~¿f,c:>.c~;i;;Zfª~ ~~'ii'áí~~l~rie~:;z;~~-c;d,'~~tfvas 
mexicana pa·;~u·e.:_·de;_~~~-~-~:::-~mod~{;pJ~:a~;~~:~·~~esar:se:>1as -.. po-

Por otro lado, 

de la economía 

sibilidades reales de un~:·p~~y·~~~-~~-'.~-~-~~·~,'.~~,~·~~:t,'~~-~,·~~~·~~{ió~· .. -.;_-¡~·dü~1:-ri-ai, -
;-\--·,,·-: . ::-.::' . ,', ,,. . ' .. , .. 

como e1 que en estos mom'ent.Os< :~e-~·ijia-rite·a·~-·e·~-~· <iiV~:i-·so·s :.:.-cí~·cu~i:?~ -.n.~: 
•: ":</'/f· • ~-::~.~ •'e•,. - .::-_··:• • '• ·~ -)~":: • _' 

cionales. '->> .;~.:~ J .~ .. ~.'. ':~--~-~,·~-~~j-~'.:" .·,",:~~~.,.~- <'< - é . .,, -_ :- : 

,/_ ¡·. ·,.-: 

2. 4. LA ESTRUCTURA DEL COMERCIO EXTERIOR. 

Por ser el comercio exterior -e1 1ugar donde se refleja el funcion~ 

miento de toda la economía, hemos creído oportuno presentar algún-

panorama sobre el tipo de exportaciones e importaciones que reali-

zan los países latinoamericanos. Esto, con el propósito de ret~ -

mar el hilo de la monoproducción que de manera insistente hemos se 

ñalado como la característica que por sobre otras distingue a las-

economías de la región. Por otra parte, el renglón del comercio -
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exterior nos muestra la naturaleza de las importaciones que está 

realizando el país y la manera en que ha incidido sobre él mismo 

las políticas de desarrollo industrial a 10 larga·ae· laS últimas 

cuatro décadas. 

Según 16s datos de.1~ áPÁL 17/· 1~s•i6;~aÚ~s;~Lit~.;{~E>:;t~ntes de 

América La t; ~·~ --~~c .. ~~~~A-~-~f ~~;;--~-~~~ki<*~~~~-~~:~~·~6'~'.~-~:j:,~~~ :.'._ir{~~ -~-·,;c±~:,;~-:s<ve~es: 
durante ·1a décC1da' dé ~io~s>~"'J.~~2~'~Ia~i~4,fl'~·~~,;~~!3·1Ílg1·~r.:es,,~e.aói"1:c:es> •· 

De este to~al, Ár·~e~_t~~-~·',);_,~f~,-~ .. i:!~:~~'.;_:#~~~:~~~$~j:~~ ~Y~~~~;u~--~-~>~~~~:~ar~~-·-."~·i-· 
79% en 1970 y 71% ;,,n 1980':_, ~éx,ic;o~ ;ppr,< su parte;'. captux§ ,i;L,25% -

en ambos años. Es aportuno-sefi~01ár-·c.i~.~ _-1°~á_·_,i..fripOit~~c.f-6n:es: d~ ~;ia' -r~ 

gión llegaron a su punto máximo en 1981, año a p~rti~-:- .. del' cuai··ae

cayeron considerablemer.te por cuestiones atribuibles a la' crisis 

de la deuda que ya se cernía sobre la mayoría de laS naciones·. 

Las importaciones realizadas por esos 16 países desde la misma re-

gión, suben de 144 millones de dólares en 1970 a 1 500 millones en 

1980, es decir, en este último año representaron escasamente el 6% 

de las importaciones totales. 

Siguiendo con la misma f,uente informativa se tiene que la propoE. 

ción de las importaci_one.s ~e·. bienes. de capital. respecto del· total.

de las importaciones de bienes, bajó de 35% en 1970 a 28% en 1980. 

12/ Naciones Unidas: El ComerciO Exterior de Bienes de Capital en 

Amªrica Latina,-1986,. Cuadernos estadísticos de la CEPAL.No. 

11,cuadro 1, p. 23. 
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oe las 16 naciones seleccionadas, Brasil obtuvo el mayor porcenta-

je de reducción pues lo hizo del 39% al 20%, le sigue México, que

de 44% cae al 33%, en tanto que Argentina sube su proporción del -

30 al 33.6%, Venezuela de 34.5 a 35.9%, Chile de 40 a 21%, Uruguay 

de 25.6 a 20%, Colombia de 41 a 21%, respectivamente. o sea,: que-

los bienes de capital forman una parte de conside~~ción ·dentro del 

volúmen de las importa~i_ones. 

Ahora bien, si ·corifZ.OfitiimoS -·1as-. 

cienes con ias que co.f:-re~P~ñ~en ~ ·1~~5-- e·~~o~·t~_~i-~~e.s --~-~a:-~-.f~:~d~--~ por 

el conjunto de los países de la zona '·para el ~~~~o- ~e~~,~~~?,:.~-- vemos-

la enorme diferencia que se registra entre esos dos rubros. Efec-

tivamente, mientras que las importaciones alcanzan los 24 mil mi -

llenes de dólares en e1 año de 1980, las e~portaciones totales ap~ 

nas llegan a 3 300 millones de dólares. De ese total, Brasil-

aseguraba el 66%. México el 10% y Argentina el 12% y el restante -

12% se lo repartían los 13 países de menor desarrollo.!!!./. 

De igual manera, las exportaciones de América Latina destinadas h~ 

cia la misma zona, crecieron de 130 mi~~~~~s de dólares en 1970 a

l 661 millones en 1980, de las cua1es; las dos terceras partes pro-

cedían del Brasil, el 19% de Argentina y el 7% de México. 

De las cifras presentadas se infier~ ·que ·ae los casi 26· m·i1··.millo-
.' .. · .. ' 

nes de dólares que se consumieron':de.:bie.ii.es de capital 'en 1980, la 

18/ Ibid. cuadro 4,p. 28 
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región apenas si pudo abastecerse a si misma con el 6% del total. 

otro &ngulo de la escasa ~ncidencia de los bienes:~~~ capital de~ -

tro de la producción latinoamericana es 'que :la. expOZ.t.clCión: de .. b.ie-

de capital dentro del __ t_o~al -.~e ·ias· exFJ~·it:a~i~~A~~~1;}~~d~~ ~'{-~-i;_-~~-~·-':-es 
''"<·'····, 

nes 

prácticamente insignificante .. El única···~~-¡-~ qit~-:.-'.~-~:~~:~-~:·. ~ri:-_-ri6t·~-~le 

crecimiento en los últimos- diez años, __ f.ué-.:araSi.~"'7.~:Y~"" que ~-p;~-5~_'·~~-~ 

3 al 11%, en menor medida puede aecirs~---ª~-;-_~;9,~~I~~~~~: qüe aume;,.t\s-
su proporción de bienes de capital de -3.-1· a1·-5~-l% .. -.Elitretanto, M-ª. 

xico ve disminuir el suyo de 4.9 a 2.2%~ Urtiguay lo eleva de 0.5 a 

2.1%, Colombia de 0.5 a 1.7%, Chile de 0.4 a 1.5% y Costa Rica de-

0.9 a 1.7%. Hubo casos extremos de países cuyas exportaciones de-

bienes de capital no ha podido rebasar el 1% (Venezuela, El Salva-

dar, Bolivia) y otros que permanecen incluso ce~cano al cero (Han-

duras, Paraguay, Nicaragua, Guatemala y Ecuador). Estos últimos -

países son los casos donde la monoproducción y por tanto la monee~ 

portación, permanece virtualmente en su estado más puro, toda vez-

que no muestran ningún avance en la producción de materiales con -

mayor complejidad tecnológica. Por lo tanto, el comercio exterior 

de este último grupo de países está compuesto fundamentalmente por 

un puñado de productos primarios, para cuya elaboración no es nec~ 

sario poseer ni grandes mercados internos ni fuertes·economías de-

escala. 

Esa tendencia difícilmente puede ser superada: O' si·qu.i'era contr~ 

rrestada en la presente d~cada, ya que en ·~985_, ·10~ bieries de cap~ 
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tal, dentro del total de exportacione~ era de 6.2% en A~gcntina 

(por 5.l.% en l.980) de l.l..4% en Brasil (l.l..3% en l.980), de 2.5% en -

México (2.2% en l.980) y de l..0% en Chil.e (l.5~ en l.980). 

Si vemos J.as' cosa~ ·en su conjunto, se ·tie~~" que :Par_a._:197,0, .·ios .biC"? 

9 6 .. 5% de 1as. exporta:~iones de- ~méiica- L~-~ina:~~>~-1=_\-:;~')2~-------].0··.::~--f'"~:~ma-~~n
industrias intermedias -y el-- O~,~~ --~las~-·:·¡~-d~.~~ri.~~;:;~-~~~;_t_:~X-~~-~:A~:i·:~~~~~-~---l. 9 /. 
Estas cifras sufrieron esca'sa variabilidad e-~----:_;~-c;;.d~~~-:~i·~~>·-,&-~'~:·~:~~- ~'~:~sa

da y -en esencia sigue presentan~o- la misnla -~~nl~-~~-~~~:~~~ri:~'.'.:~~~~:~~-~·~:~:::~_O. 
Salvo en los casos de los pa~se~ en que- se·.· ifi~2~-i~~~j;_~-:~~-~~{~\r~~~~~~~--~,:_~:o_- -
petrolero como factor dominant-~ ·ae la.s e~·pO~t·~c;·{~~-~-;~J:~:~~~~ ae·. todos 

modos sigue siendo materia prima con P<?c6 va"i~~:-~.~~~,~~~··a·a·~:-~-·· 
=-··;,t.:;;:~·~-;,--_ .. 

Es dentro de este patró;i <;le J;>roduC::ci~~;g<i;~~ftf",~~I\de •;;e in.¡éribe, -

en el. perfil. de l.a histor:_;,ª :bbmüri·; el t.~i.í?,~:~cic\ :tiidu.s 17f 0

E:.. .. .:.1:'á61eci-

ªª en México.. . ::;-:}.:); ·>~'."_ .\':·::.·:~: . .-_·).'-:"· ~-:.·_'._:··-.;._-j !.,, .. - : ·,.:'·"<<~-~-~_;··~---_-:·:_.-y,.-
, ~~-_,.<. ::- :: ~' -,~ :.:--:>>~~ ::~:::::, J 

El. cuadro del. comerci~' ex~-É!~-i6~ ---~~·· Mé~ibo--~~S-'Yl:{cki> a través de,-
,_:"·~~;~4~':.."'~~- ~s_ .-~:o::=~~~;~::'~-~0 ~-~~~~..¿~T:;"/.;;:-ct~,.;: :._,_,-- :..,,:___o·.;:::_;:-~_.-1~ " '~.: - •• ~([_:O L'. 

los bienes que nego~~-~:.::.~·n·_>e .. ~:;~~:m~~;:c .. a~~-~·,~~----~:r\~;~r.~.-ªc·~-9-~:~i-:~--.~·~:~ªr;:n_~~~-~--.ª~-~·~ª-
de l.os productos qu~ ~j_~~}' - - , ',',;d;~{~Qá~·iS~J~;;'f5~,.l~;e:"i~~-.:; ;::h. -

· · - ':·x:r :>.\}_?:_··'F:_/,~~~t{_~_;:~_;~;_:~---·~_'}:_, ';.~:~~:'.'.;:;:~;~~p~;: 
~\·'.·/~~o..... ' ~ .. -·:;· .. :.;>,.< -

:: ::s c::::s ::::::~s~~~,;~!~:~~~~t~~>.;~i~~~~~~~~!~i~~~~:~!~t~~~füc:::: 
se tiene que el se·~~~:»r,.iS~C:fX-:~~éé:u~r'i~.~- a.·e::. ~6·ri'tX:·:{};\.i~:~·~_.;·~(j-~ t~.º~·:;~5:·d%' al -

":'::;'~_;, <_ . ..e:;, '·'.;.:~' ;..-:;¿··~·~---:,:: ~ .. ~:;; 
é;,.,;:\·:_.,,,,,-, 

.!.2/ SPP. Ma;..ú,;ide.~~h¡,:ai~ticas•~ásicasd~l. Sector·comcrcio l.982 
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total de las exportaciones en 1971, decayó al 10% en 1980. Aunque 

en valor absoluto, eleva sus cifras de 9 mil millones de pesos a -

36 mi~l millones. Las industrias de transformación también reducen 

sus 

sar 

relativos de 42% a.22% .. en·.1·a década. __ (en·:vaiores significó p~ -

de 7. 7 mil.is de i,n.Í.].i~n'es de pes~s a<:"/"8}J. 'E~c:<;ste l.apso, -

Las importaciones ·efectuadas en 

sector privado restringió su participación dentro· -del total (de 80 

a 63%) mientras el sector público ampliaba el suyo en dirección 

exactamente opuesta. Destaca el año de 1977 cuando el sector p~ 

blico atrajo el 39% del total, porcentaje atribuído a las grandes-

importaciones hechas de material intermedio (placas, tubos y maqu~ 

naria) para apoyar la etapa expansiva de la producción del cru -

do ~l. La consecuencia de tal dinámica comercial incidió para 

que la economía mexicana sufriera mayor apertura con el exterior,-

con lo cual, el componente importado dentro de la oferta interna -

l.l.egó a l.8% (por 9% en l.970) 2 i/. 

-· -·-"·-· . . '.:::·;;·<··,-.... :': 
El valor de las exP"OJ;ta·c;:::t«:l'ílfa~>c~eció_ a una_ taSa_ .de ·1's ~ 6%-'. :en_,:·1976, -

:;:;/·;, . . ._,::, , .... ~ -·.:;./·:'.. _,· -·-· . /·'~'-

37. l.% en l.978 Y' 73' 9%;;.:ei:i- c:L9SÓ; ;;aunque ,en :.]_¿, refer.;;nte''ta•;i'voiúITIE!nes-
la tasa fuese muc~~·.{;¡;~~r,".:::~:,.·.- · ·-·. . ; : ... ,,,,,~r/:r·:,~-,~-l~:':§~:~~ .. ; .r.~,:·: ~-;··--,· .--·· 

'·--":c:.~-::1·.L·~ :::.;;<~· ,·!:··;_'.:~> -.-; «~::.·)· --~.:;.:;; .. -..... ,-_;¡:··' :f;_;~ .-,-.,~·;;«·' 

sPP. Manu~1·: ·a.~-~-~:}~:·~_t'i'.l:ª:~~~-i-~~S\! B§:~·fc;'ás·: :~d~l-~~¡:·--~,~"6"t~~i· ~;-~9·~~~:~~'.i'~~:-_19~~. 
CEPAL. Mé~.i~·~:->~~~t:~-~-: .. ~~;;~- -~i -~~s·t.uci:iQ:::_·~~~'~6m-ié0 ~~_.:·~~~·~¡ca La-

tina, l.9Eto. ONU, l.98l., p. 48. 
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En cuanto a las importaciones, la tasa fue de -7.7% en 1976, de 

42.2% en 1978 y de 53.6% en 1980. Es decir, en 1976 y 1977 las im 
portaciones disminuyen debido a la recesi6n-_econ6mica y e~ parte -

por el relevo. gubernamental,.por {c"i~rta·,· 1ª" re·1·a¿·i6n ':ae prec"ios" del 

intercambio con.·· .. ~i ~~.~~:tei:-.iai::·-.:~.·~~~l~~~ ~~).f~y~·,~~·~·i.;:~~:~'.~~:¡ .. :··-~·i;;.»·~~~:~ ~. en 197 5 

1980, ya qU:e c19?0 = ioor .fJ°e:f}~,10s:?,%•'.e~!:;•l!J7S/:,de0ir.á:6% en 1978 
y de 168. 8% ~ri i~éó'} :~3/:'• E's·ti:,;' d.,;~icl'o:>i;i~i¿'.iníehf.O.:~Scis iné:rr.me~ 

tos hab ido.s ~ ;,.;:¡g~.2: ~~~~¡~~::;ii~·~~~Pu,';'r~o~I.~.;m:ut~c,}h. 'f ~q{~~S~,~~·,;~~~~ ;-;~\l."~ti '' j us tO 
es decir CJ'!~.~e·.~~t.~.~~~~~€·~z~~~;~ '":-. rú'i:\{{yé\";,c;~f:'> 

•.. ":._.;_'.';,: ",',-> . ,, . :j~'- :~"·' .. _~ ____ ,;:;,--

::p::t:::::~:J.:rr :rz~f~E:~~*~!f :¡~~~t~J1i~~~¡~¡:~~~~1g~,f ~f ¡:._ 
portamiento de cada uriC) de ,-:!'Os :~-~e~~l:é:i_rl~-~;: \:}'1.i"e ;'.'.f~;~:~~ri ;''ri\.l"e!"S'Ero·-?c·offier-

-< ·~ '-'~,;~ ;·.; ,'· :·'..~:· - ',•', -~ -'{.'.':.>:~~ 
. " ~:~'-· 

-;:,,~, :"·; ::·"'- ., '.'.~-·~·_'r ;-\-~-·-, ·-'-C···" ·. 
cio exterior. 

- - ·/• ·:·"~--'{.~-.--~_.:·~ .','-.. ;·. '::·\ , .. ;/,-.;'.-
·- ., ·; j·. ;;--,~-, ' 

Se ha dicho que el sector a~roi)>ec~a~~;;,< d~g{;_t~it',~ii~i~";if~l't&Í'f/;;;\~i{5i;' r~ 

~::~~a s:::::o e:e:l:::::.e::o:~G~::.t~,':¡t~~i~{,t~;~~i~~iE~;}f~~~\'.:el-
camarón, las mieles ificrist·a:i::{·i~~!~('·:~~--;~_y_ :·e1::~0~t~rba_n:~·:~·~ '.'.:·;·-¡.J·~---?~:J·Ü-~~_.:_S-OpOr
taron apróximadamente el- .-7 3 % --,-~~y: 1·a-s·'.. :e~~~ft:~-it'~neS-~ .h.e'éh"a'S/pa·r .- él 
se et o r en e l t r a ns ·cur·s O :~~¿~:~~-~f;i-f-~i;2~~~~::~~~~;:~~-~~ c_:-~:~~:·-~:*~(-~~~~i_' -.--:_~;:.;~<:;.-.:·-~;-~~-~J~f ·o--,~.;-~---,- ""··-

-·-_;>:·.;y:;·;::f ;·,.'-~~ ;> ·-··' -.-~J"· f:{~~~::.·¡:·-'.''.·}> -\~_:::~ .. - ~~~~~· ~;¿¡1:1/i .·'·;:--"-·.,c. 

>,·¡·.,<~;·:'. ,.- ":.~',;.;,,." :::~), ":'~_'.<~ :~ ;.;·~,:,,;~i)h.~>~~1;'.\ »:·:~,~~~«\~~~:;,._. -·-·-:.· 
-:: -~'-. -· :----- ~:;_: ;i_Qi~}':~;::Ji;~f:~:~~~~:/~~;~·-_"'._,.-._.;~;~,~~:-~t¿:~; -:(_·-':~¡<:~-~~;:)~:¡~:->~:.;;/ ~:-~:;~~\~~1<:-:---;~:·?. "h~- 1~~ ,--.-

Por su parte, 1_a in'dustr.i·a,;·.·de.·'....tr:an·sforniaCi'ó'n\-';·cont.l:::i.bU.yó ··_con:.: e1 44% 

::r~::o:x:::::::::7:~!~t·~ttgi~~sifii1:ii~Q~;~f~!·~~1~·~¡~~·1i-~.f~j:·~·~·3~·~em:: 
l lones de dólai-e~{f, 'jo.~rítrO dei1;~~e~i1_~~ m'~:¡:¡;;f:ac'tur'~':~6 ;,e:, destaca -

- <· .. ~';..,>,.;· - ':<<:"_::::·:~~ .'' ::.-~ >' 

22/ Ibid .. p. SI°. 
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ningún producto en es pee ial, más bien, las e if ras exportadas de ca-

da bien oscilan entre los lO y los SO millones de dólares en los úl 

timos años, exceptuando a los productos como el plomo afinado, au-

tomóviles, partes sue~.taS para carrocería, motores para automóv.!_ -

les y partes para ·trailsmisi-ón .que .en conjunto sumaron 3Bl:- millories 

de dólares ( 4_% del,:¿_;,,~:~{:. exportado en 19_79). Otros productos cori

menos ponder~~.{ó~·>·-~.U~~-.r:o~ :- ·: C?~l/z~~O-,, hi·los, libros, .. · -~~~P,r~es:~.~-;·_óX_i·~-~s
de plomo, a_ce.~.t .. ~ ~-:~-:i}i'i·~-~~:~:-~·~¡d:~: .fluorhiar:·±co, -_cerit~·ri·t--6~ ·'.hu~g-~::;_:·de~:t:·.~6·e 

"·-~ • _'._'l• •'i ·::::~ ' •-' -r• ' - -·--.;=._,- ';'C• ,:-;,,, • :-· ~_,, •,•, 3,~,-, - -

ro, zinc af i·n:ado -,.y_,· -~-~~t~é-~ -:~~:~ .~:~c.~r:~· _::e-:7.%-) ·~-~-~; : ~::.~~~f:;: :· -, L:)·~~~:-~~ _·<·~~~:); ··: . ..:-:{-·"- · 
~ ·. . ·_ ·--:~~.'._::'---~· - ::;;:.~ -·-::· --"._"'-':?,:-;-::-.'~ -i; -~ó._:f:i~:~/~~·--·~ - --·· ~:-~·· -

"~·. '>:_' ... '• ... :··:~\(·-:.=~ .'\~~;;{§ ··<\~"">" <.·.::·~::oc ._:-~; .. • 

Por último, las e~·P-.6~~~.'~~~9~~~~-*$.~--~):·~~~J.:~i-~d-~,,;;\;;~ri~·~'.·; .. ~~-t·~~c;·t'~,j:~~~:\~~-~--~~~- · 
severamente al teraaciS ~-' pc;:~;;(l:·áj~·~i?~~k~::(C'i:en··;_~~i- ·-cr_~ac;·~ _ ~ob·r~;"·t.O'd6;~~-~~-~- -.

partir de 1977, cu~~c{C)º d~)sdtiJ.fc;':~~pturó el 25% de las e~pÍ:>rt'ifi.o-
nes totales. 

-'' ':, ·.- :.:-· . -, ,'.· ·, _:: ' -~ . . . ': ·; ' ·. :· ,-_·.-... · .. 
El recurso, p~-·~·i:-"c;~·~·f_er~, como se ha señaladO _~_:r·eit~·fa-

. ... ' . _· . : . .-. . -~' 
unos pocos años, sino. -·que :_c::17,e,á; :~ i·as mayores expectativas que. 'S·e. ·~~e-
cuerden por mucho t'i_~rrip·~~ ~-~:~~~-~:-¡·~ .. e-Conomía mexicana. -~. ~~;~_~_:;_.·:'«::\·· 

El resto de los 

mos al zinc, al 

representai::o~_ ~_J.·_· __ 8=~-)~4~~~_;~J;:~-~~~,~~~XP~:C1;._áCi.ones_ de -las --.indU·~·t;·;r,;is--.~--~n-~-~~°- 0.-
1979, cuando que eSt6~,-~:ini-smo~ Productos abarcaban el 100% ·-~e::·--1,Eis, -

, ' ,, .. ,; .. ~\_;_,i:fd~+~;~S:.~'.,:~''.<f ;:,,, .. ~, '\~;,'.:_ ~· -~t· ~ ~ - -2 3 / . \ .. 
exportacione~·,,·d~-~<: sec~~,;.\:-,~~tr~i~!~vo .. e·n· ·1971 - ·• 

:·1~:~~F:'? ·,·,;º '~-~~,..._::~"·'- <'\,... :.·,. 

Q/ SPP. c6mercio;i,~~;;i;;;:'~~)¡i~~6~~ic~: E~~¡º.- Feb;~rd ~~ i9s6,No. 
2,pp. 55-'58 



95. 

Se ve muy claro en esta rápida panorámica de las exportaciones, 

que en ellas no figuran productos de la metalmecánica u otros bie

nes de capital, sino qu~ ~e t~ata_ m~s .biei:-i d~ bienc,s· del reino ani 

mal o mineral, o.~~-··ap~r.e:CiE!n<:19.:.ur:ios />o:ra. deSapare.-cien'do .ot:i-o'S. Por 

el lado de.·--i::a~~ ~:infrsort:ac{oilé"E;--·- s-~--; ~6-~-~~r~~:A :~-¿;:¿,,~~~~·:·::-~h:~:'.f~;;~-\;~~-i:~.~-~'.~;~':s.. En 

:: :m::s 

1 

::::-ú~~~;~~nlaa•~odee:c:eaed.· ea

1

.:, sP:::q,~u{e:7dJ:,:;e~ .•. ~4'~:3:~.~.~m:ai:;:1,:1:~o\'bn~~et~:s.~:.:.~:d.::~se·'.rd;~co:~~l~fa,:r.-nef.~s.~~e~cn-
gravi taC~~~:~-?~~~:-_·é'ó_~-~' ·ya~-

:::: º~:e:: : 0 ::: :: ::::: y L:: ::i:d~~-:~~;:~~ii~t'.~!~j"~~~~~~}~~ 1 im-
portaciones de bienes de prodtié::::ci.ón, ~u.~.= ~-~~i;·r-~:~~:~t?~ri-~~tib-~;:_~'d~ ::. ~ayar 

. ·:::.:. <::.'>.~\·.·.•.'., _::.·.; :'·.•;'.~-::.. . 
costo y 1as que por necesidad estruCtiú:·a-1'; ._t:iei-iÉ!n·c:;qUe~- feilii-~arse r~ 

·. ;'·· . .--.<:. - . ·' ···. 
gistraron una tendencia al alza. De e1laS·· ~est~C_~!l, la ·máquin~ 

ria, los aparatos electrónicos y mecá~ic~~-,~.··t;a~.t-O~es "y los instr~ 
mentas de medición que en conjunto, propic.iaron al país importaci~ 

nes por 1 012 millones de dólares en 1971 y 4 646 millones en 1979 

(que representan respectivamente el 41 y el 38% del total para ca-

da uno de esos años). A su vez, los bienes intermedios progres~ -

ron de 928 millones de dólares (38% del total importado) en 1971 a 

4 492 millones de dólares en 1979 (37%). A nivel m5s desagregado,-

los materiales intermedios con mayor presencia de.ntro de le1:s .;impo.!: 

taciones del período, fueron los productos del hierro y el ac~~o 

(que de 91 millones .de dólares llegaron a mil mi:l_lones. de .. i'97l .a 

1979), material. de :en,;alllble paraautornóviles (de 167 'á>786:r!t.fii:2 
. ': ... ,-· ;' :: . ' -.·. '.).: :.:<' _. , ... :·_.: .. ,\.;,:".,:;'\·.:· .... _ .. .o.:,-:: 

nes de dólares), .. •los productos químicos orgánicos ,,(de';".175 .a..'679 mi 

~/ Ibid. pp. 56-57. 
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105 millones), las refacciones para automóviles (de 57 a 213 millo 

nes), los derivados del petróleo (de 93 a 246 millones), los pr~ 

duetos químicos orgánicos (de 40 a 188 millones), el aluminio y 

sus productos (de O a 151 mill.ones), lo_s fosfato$,, aminoatos ,y sim.!_ 

lares (de 30 a 130 millones) .Y' fi~~,;tmente~ el· caucho natural y 

sintético ._(de 18 a 289 millones) .25/. 

La evolución-_de i~·s_ iffiP~~~~~-~ib~~·~<-de material i-ntermedio confirma

lo que menci.~~-~~a;.~-~----~-li~~~~l~~~ine.rit!a _a - prqPósito __ ae·_·_·).~_ ·s_µstl_t-~_c::ic5n_ -
. - ' . .- ;.. -~- --- -

de importacio~~s y'_·-de::;;_~-a:.~:-~~~aracter ísticas de la industrialización-
·, 

desarrollada en -México¡ :·seguimos dependiendo de la pr-odUcc_ióri ·ex -

tranjera cuando se -tr<ita -de los productos con ciérti:> -grado de esp~ 

cialización y de profundidad tecnológica. Esto Último es de vital 

importancia por cuanto en estos productos se materializa el secre

to de la creación tecnológica, ya que la tecnología no puede tras

ladarse, por ejemplo, con la sola importación de unas cuantas m! -
quinas o con algunos de los procesos que son propios del mundo de-

sarrollado, hacia nuestros países. Es el caso de la industria au-

tomotríz, que a pesar de haberse establecido hace casi 30 años en-

suelo mexicano, no ha cesado de importar materiales intermedios 

(mil millones de dólares sólo en 1979) para sus actividaaes· cot~ 

dianas. O sea, la industria automotriz no se arraigó en México e~ 

mo una verdadera industria, y se trata antes que todo, 'de un proc~ 

~/ Porcentajes y cifras tomadas de: 

México, en_ero-febrero dE7 19 8.6, númerC? 2, pp. Ss-5:7_ .. 
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so de ensamb1aje sin más. Lo mismo puede decirse de los productos 

químicos orgánicos (680 millones de dólares de importAciones en 

1979), donde no existe ni la infraestructur• industrial ni tecnol~ 

gía para emprender su fabricación. Igual sucede, pero a escala p~ 

tenciada, con los instrumentos y aparatos de medición en donde ta~ 

poco existe el interés y la capacidad industrial para empr~nder 

una ruta propia de creación tecnológica. Las importaciones de in-

termedios crecieron rápidamente entre 1977 y 1979, debido a la ma

siva demanda que de ellos hizo Pemex, especialmente de tubería, 

aceros, planos y de otros tipos de hierro y acero. A medida que 

aumenta la demanda agregada nacional aumenta proporciona1mente la-

importación de los mismos. Los bienes de capital propiamente d~ -

chos registran una demanda más constante en e1 tiempo por tratarse 

de productos que en definitiva no se producen en México y a que la 

industria mexicana depende directamente de ellos para su~propio 

funcionamiento. Es decir, los bienes de capital se ubican en los-

espacios industriales con elevada sensibilidad para el funciona 

miento de todo el conjunto. 

El panorama del comercio exterior mexicano se vió fuertemente i~ -

pulsado durante 1980 debido fundamentalmente a las actividades que 

rodearon a la explotación y exportación petrolera. Ciertamente, -

el año 1980 (8% de crecimiento) no corresponde a la evolución his

tórica de la economía mexicana pues con las importaciones masivas 

(15 mil millones de dólares pagadas prácticamente con las divisas

del crudo), no sólo se adquirieron productos vinculados a la indus 



98. 

tria petrolera, sino que también vinieron bienes supérfluos o ind~ 

rectamente relacionados con aquella.. La fiebre de las importacio

nes provocaron un saldo negativo en la balanza de pagos por 4 mil

millones ele dls en 1980 y uri máximo ele 5 600 en 1981, año a partír del 

cual se inició la rec~dión, la crisis y la insolvencia de 1982. 

Describir el perfil del comercio exterior en los últimos lustros,

nos permite rescatar algunos de los elementos que por muchos años

han bloqueado un crecimiento proporcional en los principales re~ -

glones del sector externo. En la discrepancia entre la naturaleza 

de los bienes importados y los que se exportan (más sus expresi~ 

nes en términos de valores y saldos en la balanza) reside uno de 

los puntos a considerar en la exp1icación de la crisis que vive 

hoy en día la economía mexicana. 

De la información presentada respecto a1 comercio exterior se des

prende el argumento sostenido desde el principio de este trabajo,

en el sentido de que la monoexportación (o el esquema de export~ 

cienes primarias) representa una de las causas decisivas del e~ 

trangulamiento externo de la economía mexicana. Es decir, la man~ 

producción fue el elemento a partir de1 cual se inició la brecha -

comercial y que, andando el tiempo y en combinación con otros fac

tores, profundizó irremediablemente el márgen entre las import~ -

cienes y las exportaciones. Actualmente, la brecha comercial, que 

en estos momentos aparece como problema meramente financiero, se -

ha convertido en una gigantesca deuda que ahoga al país y que por

sí misma constituye ya un fenómeno enteramente independiente del -

contexto en que surgió. 
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Naturalmente que a los problemas antes ~ludidos se han agregcrdo -

otros (decaimiento agricola, altas tasas de inter~s iriternacional, 

dªficit pGblico~ _etc. etc.,) que, en conju~to~ ~e b~mbinaron en la 

generaci6~ de. la presente cr~s~s . 

. - .. ' 

Precisamen'te-· la. cr-isis ~c::on6_1!11:9a;". de <:1a·s·'.,80 'Será '>éi:;,·t'éina -:-dct s!_ 
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CAPITULO III. LA CRISIS ECONOMICA DE LOS 80'. 

Hemos señalado la relación' eXistente· ·entre ia estructura: de la mo-
.. ,-'·,-_.·-: _.-. ·' 

noproduccióit- !( e-1 ··:e~t-r~!1<itu1am·i~nto externo de la .ecóriomía mexic~ -

na. Esto, po;;-.":'~uá~-tci>de'/i~~::e~--~-1".-;J_~~~-~·¡.:~- :-:~-~ -._-l:a_~--~o~n_c?P·~8·~!-i~-~{·6_ri.:>:~~-~g~, ca-

::. ::::r:f ~~~iÍ~l~l~i1~~~!~!):~tt:J~~:t~;~f;~*~;~~:" .. 
::·::;:::~~i~~~~gr~~?~ºfº;.;.m~o~: .. ;."e~stfri~u::º=.;tt;.u~rl' .. hª~·1·'e!s,;f_~:.n.,'·.:·.;~~~::.¡~~.~~,·~~·~~·.·an.t~ nomasia P~-~~-~-~:--·~~:f:¡·~_i:~~-~ _ 

· • -~o-:-:_,,,, 7~ 

"',V 

El tipo de acumulación exigía la aplicación de una polít~ca econó-

mica con amplios privilegios fiscales ~ la industria. A 1a larga, 

de una pasajera y tibia pol~tica impositiva, se··transform6 en. una-

conducta recurrente del estado distinguida por una reforma fiscal-

nunca realizada que en todo tiempo le sirviera para compe~sar _sus

crecientes gastos. La insuficiencia en-'·la-captac~6n condujo hacia 

un enorme déficit fiscal. 

El déficit fiscal y el aesequi1ib~_:i~~ -,-~·~t~~~n-~~~·tr:ánSfei~~:aac;;· en·.:."_de~ 

da, son las dos hojas de .fa tJ.j~~~<~g~~',;·a~:~:d·~},;jX,;-: ,s:~~qi~i;.+~t la 

crisis al iniciarse la pre~é.n~~·.'.:~~~'..~'ª-~·'.·~::~·J: :\;;:~:.\~_·:,~i~~{,¿.c;~.Xb~~\ __ ··:~\7, 
>:·· ?;:·;: ·(\;?i~í~f.'.:1~~i:f:~~,\~{~\B~~tF .··~. "· ""' : ·: ~ 6

_-.,. 
::';·/ ;·.:.; ;·· , .. ':'1.":~:r:!i\'.:A•'"' . ':. /~:·:"«¿.< 

Desde otra perspectiva, la irlduS't:t:i·aii:·za·c·icSri, :~-g~~~:c5''.~: ~-'~{-~;'.~~:{·;f~)~'¡ca a -

finales de los 60 cuando J.·legaba -~·-.su · i:t"r:i·.C-~í~·: 'eta.·pa· .:·~Ü;¿~¡f'~ii v~ de-
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los bienes de producción f&cilcs y se iniciaba un crecimiento ce11-

trado en los productos metálicos, maquinaria y equipo, bienes i~ -

termedios (su~tancias químicas, plásti~os y de.~-i~~d~s .ch. . .:o.l;· pet~ólco) 

los cuales registraron los índ~ces más .,ele:"'ado~·· de. Cre'.cimicnto. 
··--:· 

La contrapartida a.esta dinámld~fu~';k~~~:~adenc.ia~:g~].~~{t~ .•. ~~.lbs 
~::::e:e ª:ª ª:~:::::~:~. ª:'t~[~i~?t~8~~i·~~t;ii~0ÍtªÍ~1t~~~r&~~-J.~:{~·8~E~ 
::::::::::::::~:::·::c~~~~!iJl?!f f tí~~~~r~~~~~~~~::~c 
bias profundos que es-tiib~ ---eXPeriinentá.n~~-0 iki in'.auS_t,r.i.a me?Cicana, de 

la cual se desprendían dos consecuencias inmediatas. En un sentí-

do, revelaba la escasa funcionalidad de los sectores tradicionales 

para adecuarse a un nuevo contexto de renovación internacional. En 

otro sentido, este escenario se había convertido extraordinariamcn 

te competido, lo cual inducra a la industria mexicana a reclamar -

la presencia de inversiones extranjeras, dando por sentado que es

tas Últimas aportarían el capital y 1a tecnología para estar a la-

altura de aquella competencia. 

Fue esta nueva relación del capital extranjero con 1a economía na-

cional lo que a la postre intensificó la tendencia a la fragmenta-

ción de la industria, y a generarse un cambio en la presencia de -

los diversos sectores dentro de las nuevas condiciones de la acum~ 

lación de capital. Así, la pequeña y mediana industria perdieron-
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presencia relativa, en tanto las empresas transnacionales y las e~ 

presas locales ligadas a éstas, pasaron a ser los actores dominan

tes de las actividades económicas del país. 

. . . 

El replanteamJ..enta· eri· los t·~rminos ..,,ae: l:~. a~u-~-~i~.i:-:~.i~-fí ·:.a-~ .. c~pit~l _a.l 

empezar los 80' agi.:~~~zó·.'~: -·~:~~~-~ti;,:áfZó la--· ruptura· e~-~~~~ :·1-a ·~sfe~a de 

la producción y la': e··sfera:--d~E/1:~;''.~6-ri~~~~~~- :~·;.:}~:~~-~~-r~:-.-· en· - e1' Seriti-do :·ae 

que al no consi·~~rar·~~-_::'riin:ijü·~~;·:·,k'.~~~-~:~~!gI~_º·-.~~-~~-~i"s'~ribU~~~§~'~-'_cÍ~l_ :1!!.;· 
-- --· .:.: e _:;~.:':""'.;';·;·- - • 

do de la demanda. 

res tradicionales 

L~--~-~~i~::i ~-~ª~-~-_:¡~- fn~~~~··i6·ri--_priVa~~ eri :l_Os Sect~ 
menci~n.ad~s ti~~~:n ~u-·;~~·~¡¡·~~c~ón ~ Pr-eCisaril~úit-~_-

. . - ~. - - -, -
en esta coyuntura. De ahí que, e1 único elemento dinamizadOr tan·-

to de la inversión como de la demanda nacional, máxim~'en Inomentcis 

depresivos, sean los programas del sector p.úblico. 

La caída del crecimiento a mediados de los años setenta empujó ha

cia arriba a la inversión pública, que de un 38% de1 total en -

1975, pasó a 46% en 1980. Pero la inversión creciente (en ause~ 

cia de una reforma fiscal) afectó desfavorablemente a las finanzas 

públicas, que, en combinación con la baja de la inversión privada, 

dieron origen a 

mediados de los setenta. ----_,·.,;..,--

La forma de financiar dicho 

da interna y externa) unido 

cios estimularon el proceso inflacionario. 
.: ~: . .-,::\:;.·.-

pérdida de credibilidad en el. peso,, qu_e ·~....- :;~:-:·~~~'.·.:'áti·zába ;la· dinám.!_ 
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ca de la fuga de capitales, establecida como práct.ica CC'tidi.J.na c...~11 

las-actividades de los particulares y sobre to~o ~~r los _gra11des -

bancos privados. Esta tendencia se conv~rti6 en un formid~ble pr~ 

ceso de especulación monetaria qu~ culminó·~c.on·:·lci q'uicbra· í.inancie ra y la n.;,_cíonalización bancar.ia;en 19~·~-' .!./·_';''s;•:'.;· ,. 
l,)'' r;,:.¡:v, ,'-;~_:._,:::;;,~ '¡'::·; -~-f--

' /,,\:.·/;_"·~é·:: -.-.>::e··.. .;,:;:;;·:-..;.,,: .. 

::::.::::::!E::1~:~i;~1q~jJJ!~:::wci!r~~e,7~j~i':::r::::. 
y todo lo qu~-·,'.>~i;,i:¡ -·-.trajo~consi-90·;~1~'POrque,-::en·;::-d~f;in_i-t:ivaí-'diCha e-con~ mía fue la detonado:a :~; 'ia_·j·~i{;{s ~a~c i_9~;{; ·· é •~•'·'"' e• :·:~•-'·"· ; 

--;:..-:;.,i-

3.1. EXPECTATIVAS CREADAS EN. TORNO AL PETROLEO 

En todo el trayecto de la industrialización (1940-1970), Y~Sobre -
todo en su etapa más intensa de los años sesenta, el f~na~cjQmien

to para el desarrollo se fincó en recursos obtenidos en el exte 

rior y en los excedentes proporcionados por 1~ agricultura expans~ 

va de esos años. En consecuencia, los requerimie_nt6s __ d~_:.'.i·a .. acumu-

lación eran satisfechos por los conductos ~ntes m~nC·i~~a-d~~ ~ po!:_ -

que en esos mamen tos las condic i_ones -~r}Í:_e:rnas_-·.Y,·"-~:e~,~~~~-~-·~:~:~.:~~f~-~ci~. --pro-

::c :::e:::a l:m::::::::r a:5:o::::n:~m~=1f:~]·~2~~~Y:t,~~~~~i~t!:~;céd:: 
<:<::,:,.. -·~:_::: ,;~· -.;:, ,:._,:::-¿_:;4;;_-_.;:.~--

. !/ Alejandro oávila FloreS • 

ECP - UNAM - UAANC - 198.6, M~xici~~ ~p: d'].~.:.2;:r: 
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status-que en la forma de distribuir el producto, así tambien, con 

los empréstitos del exterior· s~ consiguió momentáneamente diferir

la devaluación que hubiera proseguido a 1os desequilibrios de la -

balanza de pagos- y¡ f inalmerit·~· r. co'n. e.l c,ap·i t-al __ eXtranj ei:.-.o· sé ,diso

ció al crec.im·i~~f:.'~;~·.~·'ci~:- J.a econOmía- mexicana ~'n:-:'re'iacióh a--.·1os resu_!:. 

tados obteriid~~-'~·~;~:J,_~;I_~-:~ '~-~i·~·~-:~"i'.'/'.J·~;-:/!~~~~:~-~\··:_:·. ~t~ /~~a~l ~-~ien~~, estos' úl ti-

mo s e as i si ~~-~-~-'~:."'.f ~~-g-~~I~-~-~~~J:·~~,..~~:~--~~~~~~::;¡¡J~~~-~J~~~: :;:~_-~tj-~~-a~eñ ~-e ~-~-~~J-\iir 
f;S'-'.'-' -.- '\"~. ~ -,. "':;=':-·_;,.,- -"),:);.,_;:.:·-'. 

gando las impor·ta:ciÓ~Eúi-/~f?'. :~~~f~~:~-í~:3-\'~~·~:~~-:; e1'.-~, ~;.~ciimien~~-';.; -- --· 
'" ,,,, 

-
economía mundial dieron un gii'~o, .r:adi~ai·'·,~_-d.é.;. ~i:i.~;e~Cé~~~i'O ··ae' esta-

bilidad de las monedas fuertes y un continuo cr·ecimie"nto·:económ.!._ -

co, se pasó a otro en que dominó la recesión, la inflación y la i~ 

convertibilidad de las divisas a partir de agosto de 1971 cuando -

se desvinculó al dólar del metal amarillo. A estos últimos acont~ 

cimientos vinieron a unirse los consabidos incrementos de los pre-

cios petroleros de 1973 y 1979, que no fueron sino la gota que de-

rramó el vaso de la economía internacional. Tales sucesos revela-

ron de manera precisa que el crecimiento de la economía mundial 

sustentado en el consumo de energía barata, había llegado a su 

fin. Es decir, que los bajos costos de los energéticos ya no eran 

suficientes, ni condición necesar~a, para garantizar los mercados-

en la arena internacional de la competencia. Por el contrario, el 

elemento decisivo dentro de los nuevos t~rminos de la competitivi

dad, se había trasladado hacia los conocimientos tecnológicos, los 

cuales marcaron la pauta en la nueva orientación de la industria -
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y el comercio mundiales. El petróleo seguir5 siendo un insumo im-

portante para la industria pero sus precios difícilmente alcanz~ -

r&n en el corto plazo, nivel~s tan altas··,como en. los afias anterio-

res a 1980. En todo caso, el auge industrial· sust(~nt.~-4·0. ·en· ··energ§_ 

tices de bajos costos de la inmediata _po:;;·.~ij·ue;._*~~·~:-~,~·e;;:~·~·~·~::,ñ-gr.~:~n.tes 
con los ciclos productivos y comercia·l."~-~·-\~i- ~~;:~t-:~:.~:~)~'.'.(§·~~:~;:.:::i_&~~:·~_;·~-~\i·~~-~ 
estabi 1 idad monetaria internacion.3."i tj\ie<'-~~:~~k;~'. :.j;~~-¡:ii~:~::i::~-á'~i-\~\~'·~:-.:\:;6:~ ~ 

::e a::e:::n :: ::::ó:b:: o c:::i:a0::i~~":tt:§~f~~f~~;l~!~t~~:~:~:~:::~ 
el aumento del petróleo. Por -c1erta·,-:.;~~--~'J:·~·'~·Cúe'stión pet-roi~~~·-/-:~~s 
importante subrayar que las ~'1z·~~~::; e~ -,-Í~:~\·p~-~~bi~~~~:~~-~;l ~rudo no ~f.t:le
ron la causa de la crisis eco~6~Í.~~ d-~-·°i"-~s ec-on~nl¡-~s desarrolladas, 

sino más bien lo cierto es lo contrario, esto es, la persistencia

de la recesión internacio~al y su transmisión a la esfera de la 

competencia intercapitalista desencadenó la crisis energética. 

La economía mexicana había discurrido en un ambiente de relativa 

abundancia y con cierta facilidad obtenía las divisas para impu~ 

sar su crecimiento hasta mediados de los años setentas. A partir-

de esta fecha y durante el resto de la década, las condiciones ca~ 

biaron radicalmente. 

En efecto, y en el plano interno, la tasa de, creci:mi~Ü-~o·:-~U~ :decl!_ 

nando paulatinamente a lo largo del sexenio 1971-1-97.6:, ·.:~\J.~·:partió-
:<··-~·-~.~: ·,¡ 

del 3.4% en 1971 a 7.6% en 1973, baja a 4.1% en 19/'S:\;.·:·f:inalmente-

llega hasta 1.7% en 1976. 
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de 4.5% anual en 1971 y alcanza un preocupante 22.2% en 1976. En-

esos mismos años, e1 déficit del -sector público, como proporción 

del I:'IB es, respectivamente, de 2.3 y de'a.0%-~/. Sin contar 

que, la agricultura prácticamente no mostró ningún signo evolutivo-

en esos años. 

En otros términos, la baja en lOs- renglone-s más importanteS- ~~,· la

economía mexicana por un lado, _y sin alternativas visibles de- -ia-s -

cuales echar mano por el otro, hacen que se recurra al p-etró1eo p~ 

ra proseguir el crecimiento económico. Paradógicamente, el fraca-

so de la industrialización fue la causa principal para que ~~ est~ 

do mexicano y el núcleo de los industriales, se haya materialmente 

volcado hacia el recurso petrolero, que de esa manera, _se convi~ -

tió en el nuevo Demiurgo que iba a resolver todos los problemas de 

la economía mexicana a partir de 1971. De estas circunstancias, -

nace la dinámica petrolizada de nuestra economía. 

No obstante, para llegar a tal sitio tuvieron que darse tres situ~ 

cienes coincidentes que la explican: 

Primera: Los signos de evidente debilitamiento de la economía

mexicana (tanto eri los índices de crecimiento interno 

~/ ''Medio siglo de estadístic~~ econ6micas seleccionadas'', en Ci~ 

cuenta años de Banca .Central.~>, Ed·. FCE· - Banco de México, 1976. 

cuadros 3 y 6. Información sobre gasto público, 1969-1978, 

SPP. cuadro III. pp. 2oi-io2: ~ 
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como en lo referente a las cifras del comercio ext~ 

rior), presionaban hacia soluciones heterodoxas en 

cuanto a la explotación del recurso petrolero se r~ 

fiere. De ahí que después de 1976, el esquema tradi-

cional pudo continuarse gracias a la política petro

lera expansiva que se puso en práctica, contraria, 

por cierto a la que se había manejado hasta ese Glti·

mo año. 

El manifiesto interés del Gobierno de los Estados Un~ 

dos por agenciarse parte del petróleo mexicano para 

aumentar, en una primera instancia, sus reservas e~ 

tratégicas como infraestructura que apoyase su carre

ra armamentista y a sus visiones de geopolítica. En

otro sentido, contar con el crudo mexicano le signif ~ 

caba aumentar la producción para inundar el mercado -

mundial y poder así chantajear a la OPEP en la guerra 

de precios que empezó a darse a principios de los 80-

y que trajo como epílogo la baja del crudo a fines de 

1985 y en todo lo que vá de 1986. 

Los cuantiosos excedentes petroleros obtenidos por 

los países de Oriente Medio eran depositados en los -

bancos occidentales, los cuales se veían de pronto 

con grandes sumas que era necesario colocar. En esa-

tesitura, resultaba relativamente fácil, para un país 
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como México, obtener préstamos prácticamente ilimita-

dos ante la perspectiva de los grandes yacimient~s 

que se estaban descubriendo en el golfo y el sur del

p_aís. 

Superados todos los escollos de orden político, económico y finan

ciero, el gobierno de López Portillo emprendió la ruta de la expl~ 

tación petrolera a gran escala, con el señuelo ampliamente explic~ 

tado de que el p_etroleo, por fin, nos pondría en el camino de-· la -

independencia financiera y económica que el país venía buscando 

desde hacía siglo y medio. Veremos someramente cuales fueron los-

resultados. 

3.1.l. UNA ECONOMIA PETROLIZADA. 

De hecho, es con la drástica subida en el precio del crudo de 1973 

cuando el país se percató de la importancia estratégica que impli-

caba la existencia del crudo en nuestro subsuelo. A partir de ese 

hecho, el gobierno federal decidió convertirnos de un país import~ 

dar de hidrocarburos y derivados, a otro de fuerte exportador de 

crudo. Las inversiones en exploraciones permitieron incrementar 

las reservas probadas de un volumen de 5 770 barriles en 1975 a 

otro de 11 mil millones en 1976, hasta llegar a la cifra tope de 

72 millones de barriles en 1981 ±/. En la misma dirección, la 

~/ Luis Angeles. Petróleo en México, Experiencias y Perspectivas. 

Ediciones El Caballito. México, 1984, pág. 17. 
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cuantía de la exploración y la exportación cambió sustancialmente

el escenario de la economía nacional, a pesar de que en los medios 

oficiales se afirmaba que el aumentó de la producción se haría en-

función de las necesidades nacionales y no en inter~s de. cualquier 

otro país u organización. 
' ~ ,. 

.. · .. :. ·.:>/;:_:~:~~?·:.>:~ .. :-. ./ 
Así, en 1977, Pemex pretendía producir 953 mil ba'rri.l~·~,;{iifái:'ios de 

·,·=·;..:;:-..:t1s;::.<":l._·- . ...:.'.."\.•_,. 

los cuales, las exportaciones comprendería 150 "rdft'.~"~.--~~~:.~c:~;~~~~~-~·:'.P:t;··_:_~-c;-iE. 

cunstancias atribuidas a las 

previsiones de producción se 

1981 las cifras andaban por los 2 millones 312 mil' 'b.i·,:.;,)."fei~::"i:l.:i~ 

rios, de los que se exportaban un millón 93 mil barriles diarios. 

El tope máximo de producción petrolera se alcanzó en diCiembre dP-

1981 cuando se llegó a los 2 millones 600 mil barriles, de loH que 

se exportaron un millón 300 mil barriles diarios, cifras que se 

mantuvieron en buena parte de 1982, año este último, en que empezó 

la caída.!/. De registrar crecimientos de alrededor de 13% en 

1977-1981, la extracción del crudo registra índices decrecientes a 

partir de 1983, en que lo hace al 6%, en 1984 baja a1 2.2% y obti~ 

ne un signo negativo de - 1.5% en 1985 ~/. 

En términos de ingresos monetarios y de estructura de las exporta-

cienes, el elemento petrolero vino a constituir un cambio consider~ 

_!/ Pemex. Informe de Labores 1978; Banamex, Exámen de la situa -

ción económica de México. Enero 1982. 

~/ Banco de México. Indicadores del Sector Productivo. Abril de -

1986. p. 89 
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ble para el conjunto. Los volúmenes exportados representaron un -

monto de 90 885 * mil.l.ones de dél.ares en el. período l.978-1.986 ~/ 

En otras palabras, el. pet~~1eo cubría el 61% de 1as exportaciones

total.es en l.980, el. 68% ·.en· ,i98l.;. el. 76% en l.982, el. 66% en l.9.83, -

el. 62% en l.984 y el. 61.% .en-.1.985:.·. ·A medida que más ampliaba sué:i>.r.!?_ 

porción, en ese tenOr -~~<:-~·¡:~~i-ri-j¡·a-,.·1.a presencia de otro~ se·ci':t:¿;~és
básicos de la economí~:,-,,~.¿~Ó:~¿;:{~~,ií:~-: :La in~ustria m_an':-1faC"tu~e~_a.\:::y::·'.1a -
agricultura. Esta úl.ti;~~ \~~;&~~'~f e,1. 21.% en 1979, el. .:ló·{:e_n 'l..980 

y se reduce al 7% en· ~·9~~~!>"_. __ -~:~_~s;:·.-~·~ri;f~~~ura~·, por su -P'.~~-~,~~-;. '-tt-raen 
'•.r .. ;. 

el. 33% en 1.979, el. 22% en 1.980 y sube al. 30% en 1.985 2/. 

De esta manera, el ascenso de las exportaciones petroleras recomp~ 

ne el peso relativo de cada uno de los sectores económicos en el -

mapa nacional, y con esto, se crean renovadas expectativas en los-

diferentes grupos sociales interesados en agenciarse las divisas -

generadas por el petró1eo. 

~/ SPP - Banco de México. Comercio Exterior de México. Enero-Fe-

brero, l986 1 cuadro 21. 

21 Ibid. cuadro 

l. 770 mil.1.ones de dél.ares en l.978; 3 765 mil.1.ones en 1.979; 

9 400 mil.l.ones en l.980; l.3 300 mil.l.ones en 1.981.; 1.5 600 mil.l.o-

nes en 1.982; 1.4 790 en l.983; 1.4 960 mil.l.ones en l.984: 1.3 300 -

millones en 1985 y de no e1evarse los precios en lo que resta

del año, los ingresos para 1986 serán del orden de los 4 000 -

millones de dólares. 
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Sin embargo, esta dinámica petrolera tuvo su contrapartida en el -

seno mismo de las finanzas de Petróleos ~texicanos y, por extentiión, 

a las del gobierno federal. Por otra pa_rte, la fase expansiva 

creada a propósito del petróleo, prop~dió fu~rtes d~ficits~exter 
: ·. _.,-·: '_--,' 

1980-1981, por 9 700 mÜJ.'.o;::;es;.aeidólares. · Défic:its 'que só-nos en 

lo fue posible elimina_r:~-~~ __ ::~~-:~'.·~:g-_~~~-~-i~~g-·É(~.-~-C'?n- --~na·--paií_~:.i:d:_~'Y~~?fr~~-~(~., 

de corte rece si va, , la· __ -~;~_a·;i;;;.(~~é~-~~-1?.a~;~~t-iCular_mente _e_1 :;:~;~-~ ~6ri\··de
las importaciones. ·El ,,:~,esulf~db• forzoso fue,· que para• .i~8·;:rJ.:; SS< -
se obtuvieron superávit~<,¡;,¡:. iá; b~lanza de pagos por; 39 .·;;;{]:";;;Íí'1!?. -
nes de dólares. Au~que·:_:~~~-~-~~- ·-:~-~::--~aya iogrado a cos-~a de¡·:·.- c-!="ecimieE_ 

to. 

Por otro lado, las inversiones púb1icas también cambiaron con el 

advenimiento- de la era petro1era. La agricultura percibia e1 

15.6% del total en 1976, 20.6% en 1980 y 13% en 1985. La indus 

tria, para esos mismos años, se llevaba el 45.2%, el 53.1 y el 51%, 

mientras que la participación del sector petrolero para esos años-

fue de 21.5, de 26.2 y de 19%, respectivamente~/. Este hecho es-

muy indicativo que el petróleo se había convertido en el nuevo eje 

sobre e1 cual giraban las variables más importantes de la economía 

nacional.. Sólo en el año de 1979, del 43% de la inversión pública 

que se canalizó al sector industrial, el 83% correspondió a Pemex

Y a la Comisión Federal de Electricidad. 

~/ Gabriel Székely. La Economía Política de1·-· Pe~.r6_leo." en ~éxico, 

1976-1982. El Colegio de MAxico. México, 1983~. 

p. 117. 
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Los cuantiosos recursos n1onetarios manejados por Pemex alteró rad~ 

calmente sus estados financieros. Ciertamente, la compra de refa~ 

cienes, maquinaria, accesorios y equipo rebasó con mucho la líqui-

dez de la empresa, ocasionando que ésta acudiera de manera asídua-

al endeudamiento externo en la medida en que aumentaba la escala -

de sus gastos de exploración y explotación. Así, los gastos tata-

les realizados por Pemex en 1978 fueron el 47% de los ingresos 

por ventas, sube a 54.5% en 1979, a 62.7% en 1980, a 61% en 1981,-

para bajar a 59% en 1985. Desde otro ángulo, en el lapso 1978-

1981 la institución crece a tal grado que los pasivos superan al -

patrimonio de la empresa. En 1978, el pasivo total fue de 46%, en 

1980 esa cifra se ubica en 59%, en 1981 llega a 60%, a 62% en 1983 

y baja a 57% en 1985 ~/. Por otra parte, con los ingresos prov~ -

nientes del crudo aumentaron también los del gobierno federal. A-

partir de 1977, sus ingresos superaron a los gastos derivando aho

rros netos para el sector público, que, en relación al PIB, alcan

zaron el 6 % en 1979, un máximo de 8% en 1981 y a partir de esa f~ 

cha inicia su deterioro hasta llegar al signo negativo en 1985. 

No obstante estos logros pasajeros en la obtención de recursos, 

fueron insuficientes comparados con las necesidades del gobierno,-

ya que en los años de mayor éxito petrolero, dicho déficit en 

relación al PIB creció de 7.3% en 1979, a 15% en 1981, cifra que 

se mantiene hasta lo que va de 1986. 

~/ Carlos Ramírez. Las finanzas de Pemex a punto de estallar. R~ 

vista Proceso No. 238. México 1981. 

Pemex. Informe de Labores. 
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Está muy claro que el petróleo constituyó el factor deci$ivo para-

elevar los ahorros, ya que gracias al mismo, los ingresos feder~ -

les alcanzaron el 30% del total en 1976-1981 .!.Q/ La contribución 

de Pemex, no obstante, fue insuficiente para solventar los gastos-

de la inversión federal. En ese sentido, la bonanza petrolera ca~ 

celó otros canales de captación de fondos Cleáse reforma fiscal) -

que cubrieran 1os diversos gastos gubernamentales. Por el contra-

ria, todo giraba alrededor de lo que oliera a petróleo y de ahí se 

explica que en 1981, los gastos de Pemex representaran el 41% de

los gastos del gobiern~ federal y más de tres veces el total de 

sus pagos en concepto de impuestas. En 1981, también, los gastos-

corrientes de Pemex junto con el servicio de su deuda total, equ~ 

valía a 15 mil millones de dólares (que es igual al monto de las -

exportaciones del mismo Pemex en ese año). Para equilibrar sus fi 
nanzas se vió en la necesidad de acudir a los préstamos por 15 mil 

millones de dólares que por cierto es la misma cantidad con la que 

se endeudó el país en ese 1981. De suerte, que el recurso petrole-

ro no ayudó en realidad a fortalecer el renglón de las finanzas p~ 

blicas,como se esperaba al iniciarse el programa expansivo de 1976. 

Es de importancia señalar, que a pesar de establecerse en el Plan-

Nacional de Desarrollo Industrial 1979-1982, la estratégia a s~ 

guir en materia de explotación petrolera, la realidad de 1os he 

ches tomó un rumbo distinto al previsto en el citado documento. En 

10/ Gabriel zsekely. La Economía •••• op. cit. p. 121. 
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él se establecía que la inversión estatal en el sector energético-

disminuiría de 60% en el período 1979-1982, a 53% en 1983-1986 y a 

34% en 1987 .!.!/ De hecho, dichas inversiones tenían corno destino 

casi exclusivo a la industria petrolera y en menor medida la del -

acero. La presencia estatal no se vió acrecentada en áreas bási -

cas de la industria como son la química, equipo de transporte, in-

dustria metalmecánica, maquinaria y los metálicos básicos. 

Estaba muy claro que el Estado se proponía llevar adelante un -~~~

deroso desarrollo industrial", pero sin establecer con toda-cl.a~i~ 

dad las ramas e industrias que serían motivo de atención priorita-

ria. Y lo que es más importante, se descuidaron las tendencias y-

necesidades de largo plazo de la industria. 

El panorama de la economía mexicana al iniciarse la década de los-

so•, parecía traer aires halagüeños. En efecto, la economía había-

crecido al 9.1% en 1979, 8.3% en 1980 y 8.1% en 1981. Por su par-

te, el sector industrial (minería, petróleo, manufacturas, electr~ 

cidad y construcción) creció, en el lapso 1979-1981, 10.1%, 7.0% y 

7.7%,respectivamente. Estas cifras, comparadas con la de los Est~ 

dos Unidos, resultaban un logro extraordinario, pues en este últi-

rno 

en 

11/ 

país, la producción industrial crecía al 4.2% en 1979 y - 3.4%-

1980 12/. 

Gabriel Zsékely. op. cit. pp. 122-125 

12/ Francisco Colmenares. Petróleo y Lucha de Clases en México -

1984-1982. EdÚ:iones -,El Caballito. México, 1982. capítulo VIII. 
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Los altos índices de crecimiento obtenido~ por la economía mexica-

na en estos años contrastan con la recesión que se abatía sobre la 

economía internacional. Fue cuando los anaiistas advertían a las-

autoridades er··p·eligro_ .. que c·~rría· la eé6ii.omía:'·-.·~é~.tCan~ só_~re. Un p~ 
,: . .:;' 

sible .. sobrecalentamiento".. Ell? :7~·: .~:~·?·~~~~d:\.~~~~:~q-~~~~~\~--~~-;'."-~~~~·~-~~í~-S:·_·~ 

:::::::::::::::::::::::::~:::~:::~~f~~i~f1~l(~4t~~lR~.~;;~ 
':-,~'.;}•,:e -~-~~~~-~~~~~:~~ H ·:'.":\':': • - ,"•' O' O 

' .. •,•,• • ccr,o,-,,, ,·,-;.<,:', 

<~e~· '.~-. ~ .. / j---~~: :· _:'.· -·": ;_ 
En los años en que más crecía la econonl~i:a-.·~a-Ci~~na·l -C-1979-1981), la 

inflación conoce cifras de crecimiento preocupantes: 19% en 1979, 

26% en 1980, y 29% en 1981. Eso, cuando en Estados Unidos, para -

esos mismos años, logró como promedio un 6%. De esa manera, la mo 

neda mexicana entró rápidamente a la cascada de la sobrevaluación-

y a fines de 1981 el peso estaba sobrevaluado en 33%, lo cual no -

hizo sino acelerar las importaciones. En el plano monetario, est~ 

muló el proceso de dolarización y consolidó así el sistema dual -

con que ya funcionaba el Sistema Monetario Mexjcano. 

Por consiguiente, al aumentar las importaciones, y sin que éstas -

tuviesen correspondencia en las exportaciones no petroleras, el d~ 

ficit de la balanza comercial- se vi6 inmediatamente incr~mentado 

de 1 800 millones de dólares en 1978 a 3 250 en 1979, a 4 100 en 

1980, para llegar a un máximo de 4 634 millones de dóiares en 

1981. Para los mismos años, la balanza en cuenta corriente creció 

de 4 880 a 11 700 millones de dólares, lo que en t~rminos del PIB-
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significó el 2.8% en 1979 y 4.9% en 1981 lJ/ 

De esa manera, 1a economía mexicana se ·en~rentaba a· mayores déf~ -

cits externos en los moment.Os_ en .·que ~.el- ·mer~ado ~~}:r9.1_ero se,. veía

más competido y los precios t~ndían·}<,\~~a. .?.,,:Íó\· Por C.tr.?.7,,ao, 

cuando los países industria1.Í.Zados: ~pv;:anlÍll,ome11~0~'~~9~;.;iyo:' ·-~.las 

tasas de interés empezaban··su ca'ú~.~~~-1'~:~tf~jc~--~~ii~!fJ"~;~1<~ :~i=· 
Las expectativas de ingreso no se cumpli~rOn ~-~;\'.~i!foi:·};_ •q1::e>c::ie los 

dólares previstos, _, s6i¿;· _.~e .obt!~~;á/·'. él·; 7,3% -,·~ -19 mil millones de 

( 13 800 millones), en tanto que la deuda externa· de __ ese año aumen-

tó en 15 mil millones de dólares. La única carta del Gobierno Fe-

deral para ingresar divisas, era la del petróleo, toda vez que las 

exportaciones manufactureras bajaron 6.5% y en 5.1% lo hicieron 

los productos agropecuarios. De hecho, la falta de dinámica de 

las exportaciones industriales y del sector agropecuario orillaron 

al Gobierno Federal a seguir dependiendo casi exclusivamente de1 -

crudo para abastecerse de divisas y llevó a que las exportaciones 

mexicanas estuvieran dominadas en 78% (1981) por el petróleo cuan

do que en 1977 este producto sólo representaba el 25% del total.!.!/. 

De esa suerte, el petróleo no sólo repercutió en la esfera de las-

exportaciones, sino que sus efectos se trasladaron a todo el cuer-

~/ SPP - Banco d~ México. Comercio Exterior de México. op. cit. 

p. 59. 

_!¿/ Ibid. pp. 55-59 
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po económico del país, primero, impulsando las actividades de cieE 

tos renglones productivos y después esfumándose tras de sí las 

perspectivas optimistas que creó y en el cual se cifraron todas 

las esperanzas para el crecimiento futuro. 

El elevado endeudamiento en que cayó e1 paí~ con el. p'rCatexto pctr~ 

l.ero, aunado a las adversidades externas -ya s.eña1a.das y a la baja -

de1 crudo en junio de 1981, echó por-- tierra·-:-e1- castillo de naipes 

construido por el gobierno mexicano. Para compensar los ingresos-

por ventas disminuídas, se vió obligado· a bajar sus precios como 

un Último recurso para conservar los clientes y al mismo tiempo, 

quiso detener la dolarización elevando las tasas de interés por e~ 

cima de la tasa de inflación. 

A pesar de estas últimas medidas extremas, no se detuvo la especu

lación con el dólar, porque en 1981 los errores y omisiones de la

balanza de pagos registraron cifras por 5 500 millones de dólares-

(1 960 mi11ones de dó1ares en 1980). Todo este conjunto de suc~ -

sos llevaron a1 gobierno mexicano a la devaluación en febrero de 

1982. 

La devaluación no fue mas que la culminación de toda una forma de

crecimiento y en donde el petróleo sirvió apenas como un expedien

te momentáneo para posponer una crisis que se venía gestando desde 

tiempo atrás y que desembocó finalmente en el mes de febrero. En

esos t~rmino~ el petróleo fue s61o una arma con la cual se trat5 -
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de aminorar la crisis y proseguir el camino de la acumulación. Sin 

embargo, las condiciones de la economía· mexicana le impidieron al-

recurso energético cumplir con ~se· papel, ··_y .antes bie_n, sirvió como 

catalizador por donde-: -~xpi_~~·ó:::.l~--:. crisis}· en. i982·~·,< 

3.2. EL 

'~- -

PETRd~~~'·:~~i~ 0 ~~'.Isr
0

s" ~~,.;l.~~k;1 ..•. 
' .. ,'_;: ~~-~~:;;·;~:;;-:~;-- - ·::·:~;}-;~~'.i·-&'.;.2~~~;~;~;,.;'._::__.:(-0:,...'.:~~-i'~'~ ;.:-"-'- j~!; :_ -- . , '~ ~~ -

,, ,,, '·--~"-o':·-.~·-;·j?',~~·.:._"':;-;_, :::~,~-;_;-:l:::~;:/: ;~-;(~_!_:~>- ·~~--~/ : .. ·- ~-.:; -

El perfil estruct'~~-~1~·~&~-~~~;~~~4·¿~~1~~~;i~:~~~B~_ii:?~i~~~:ri-~'$:{~~~i~ -a ro 1ar9o 

ae 1a inaustrializaCión·· ~~~6 · i:~l:~::-:-dc>Iidi'.COne·s:· e~c;ii.ómic8.'s ae crisis -

que llevaron finalmente a '1a ~~-~~~~~~;-b¡~:~-·c·_Í.~~-en~iva del recurso pe

trolero. 

A1 iniciarse los años ochenta, resultaba evidente que nuestra eco

nomía estaba dominada por el petróleo en sus esferas más represen-

tativas; las exportaciones, el circuito monetario, la deuda, etc. 

Este fenómeno, incluso llegó a confundir a más de un analista n~ 

cional y extranjero. Precisamente uno de estos últimos, Gabriel 

Sz~kely, sostenía que ''M~xico se ha convertido en una nación mono

exportadora" ~/. 

Este escritor olvidó que desde que surgimos a la vida capitalista, 

lo hicimos como país caracterizado justamente por la monoexport~ -

ción, entendida ésta como la exportación de "un puñado" de produc-

tos primarios. En el transcurso del tiempo cambiaron sólo los ti-

12_/ Gabriel székely. La Economía •••• p. cit. p. 130. 
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pos de productos primarios a exportar lo cual dependía del mercado 

mundial y de las necesidades de las .metrópo~is desarrolladas, pero 

manteniendo en esencia la misma estructura de la monoexportación. 

) En el caso del petróleo, nó hubo ·ninguna novedad ni modificación a_! 

guna de aquella estructura y·finicamerite su~tituyó~a __ otros produ~ -

tos primarios, sin más. Otra cosa hub{era ~ido si se trata de un-

producto incluido dentro de la categoría de bien de capital, por -

ejemplo. Pues bien, decíamos que el mundo petrolero había pr5cti-

camente enajenado la vida económica del país. Y lo fue porque, en 

primera instancia, hizo posible que México lograra posponer el tr~ 

dicional cuello de botella que significaba el déficit del sector -

externo. Representaba, eso sí, un gran respiro por el lado del défi 

cit fiscal, puesto que sin realizar ninguna reforma impositiva se-

veía de pronto con grandes recursos provenientes del área petr~ 

lera, los cuales cubrieron oportunamente un déficit público -

que, en 1977-1981, aumentó en 570%. 

El hecho fundamental que significó el petróleo se refiere a que i~ 

crementó sustancialmente la capacidad de pago y de endeudamiento -

del país. Gracias a él, los círculos financieros internacionales -

veían a México como un cliente digno de la mejor confianza. Los -

créditos así obtenidos fueron, en buena parte, invertidos en ramas 

industriales conectadas a la explotación petrolera, fuera directa

mente a través de Pemex o en industrias privadas abastecedoras de-

aquél. La contrapartida de los créditos obtenidos en el exterior-

fue que la deuda pública trepara de 20 mil millones de dólares en-
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1976 a 80 mil millones en 1982. 

Por el lado productivo, _una de las causas que de modo especial pr~ 

pició el exceso ae· importaciones fue_ la incapacidad man~fi~_sta de

la industria nacional -P~ra· sa~.isf_acer la· demand~-~---q~-~ --~~::·p_~_O_~"pct;_~~
del acero y maquinaria- _r-ea1.ii~~-a Pemex.. De esa: ~O~~á'~{-·ib,~--:··~-f~~tos 

positivos que se hUb_ie_ra _derivado de la demanda dé"::Pemex· no reper-
- ,_______ -- -

cutió positivamen~e a+ -fn:ter_ior del _aparato prodU:c_tivO· .. -

de paso el. clásico fenómeno ya conocido de que un país subdes_~rro

llado como el nuestro no pasa por la fabricación interna del sector II 

(bienes de capital). Al aplicar excesivos recursos a una activ~ -

dad que de suyo es intensiva en capital como la petrolera, se des

cuidaron otras actividades productivas más ligadas a las ramas tr~ 

dicionales que tienen mayores coeficientes de ocupación y de insumos 

nacionales,condenSndolas, en los hechos, a un virtual estancamien-

to. Todo esto redundó en el despilfarro de recursos por cuanto se 

hizo descansar el crecimiento nacional en un único producto, y po~ 

que se abandonó a su suerte el resto de los sectores productivos 161. 

El mundo de optimismo que de modo directo o indirecto originó ~l 

petróleo, empezó a desvanecerse a mediados de 1981. El contorno 

internacional se estaba tornando cada vez más adverso a la econ~ 

mía mexicana. Los países de la OCDE (Organización para el .. Crec~ 

miento y el Desarrollo Económico) vieron disminuir su.crecirniento

de 4.2%a 1.3% de 1978-1979 a 1980-1981, mientras sus importaciones 

caían de 34.1% a 4.5% en el mismo lapso. Así también, las: ffionedas 

.! .. §/ Tomado d~ Jaime Corredor, ·significado económico del petróleo 

en México, Energéticos. No. 6 Junio de 1981. 
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de dichos paises sufrieron rSpido deterioro, 0ntre 1980 y 1982; la 

libra esterlina se devaluó 26%; el franco francés 43%; el marco 

noamericana 

el ingreso 

Los 

nal 

tos de la 

·- - .-

l. El extraordinario crecimient6 de las 'im;p;;;...·~ac.ioncs: las e~ 

nectadas con la producción petrolera, las que resultaron de 

la liberalización Ca ésta última se atribuye el 25% de las im 

portaciones en 1977-1980), y finalmente, las importaciones de 

alimentos que de representar 386 millones de dólares en 1979-

llegaron a 2 490 millones en 1981. 

2. La caída en el precio del petróleo (junió'---de 1981)-, de la pl~ 

3. 

~/ 

ta, el café, el algodón, el plomo·, el'.: cariiar·6n ·_y. ___ 9t~,º~-
. -- <~-.. l.'. :r~~ ·:_ -, -. ._-,_ · 

-·.,··;\:;~~-~·-,:~.- .:';'. ::: :. '.'.'.:'.,}.\~:'.1:~:~;:~;: ;;~: ... o. :-.~-:'. ~ :~·;.,~:,.~ , • ., • _ 

La fuga de capi t~l.es' h~C:_~;a:·· .~~:- -,':7-~-~E7'.:~·1·~·r·:'.:~~¡1.~-.~-'.·~~~·9:;u.~·f:·~-~ .. :'.-f~~eta's 
impresionantes en_ Ú80.;T98J.t :é'.í:4''.~n{{l'c~{'i.I~~~~l~~:,;~'j¡i~~ii;~; 50%-

,, . , _·;/·:,.~ ::.s;,:·· ~:11<"·> . ~'./'.·.e:----~~:-~>«, · .. -· f·,:·-~~--:·;·"· ,-~;·,-
del PIB). _::::\;"''i;·,: ,,,-;.'.~,:·.·· ''-~··· 

ex ter-
• : : .•• • o. ~ . - ' .. ·: ,: • :· ' • • • - . 

na. E/Cepal/Ses.20/G.l~ febrero de 1984. pp. 4-5. 
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4. El aumento en las tasas de interés mundiales que sirven como-

5. 

6. 

punto de referencia en los momentos de cumplir con los servi-

cios de la deuda d.el pa'ís, ya que .de•·Un nive.l,,.d,e ".6 .5% en 1977 

trepó al.' 1.6.7% en ·19,8].~· EstC> se 'tradujo en"mi,l.es· de millones 
< '"'. >--: , ·. '.'· _:··: .-· '. ,- . 

de dóla~e~ '· ;e'"xtras .:fÚ'e·'·; .•. ~.t.:.',,t .... ~."_:.;;,:~'Y) '.·.·.:.·.,.",~ .. :·.·._'.·• .. >,'..· .... '.:~_~.' . ·.• ··. ·:·· ; ; •.---~-.::: :'.'.'.~';~-·-
~<}· :~,,: .:·.:\ ·'.-.~~,':~·' ~--·~~~;;-; '.~ -- - - ·:·~,__,.._,.•>-.. 

La rem:iS·{~;i~·-::-~_-;e-~:i.~rit'.~;·:·ci~ ii't.iii'd~d~-~·.' ~-;.<r~~:1~-:¡~'~ ;c:.h;~~:~·a·· el· ex 

tranjero, q~e _de,uná, cÚra de 660 '~liiC:.~es á.; ¿¡;Ü,;.i:'.;~;en · l.979 
"-~:-·< - ; ¡--

ll.egó a 1 450 e~·l.961~ 
. . - ' . -.. ~-- -·' 

--,-_,:;-,-·:-?=--:' 

.,:,•' . 

El saldo de divisas por conceptO··. aec-1:\~:C.-~~-~~,, ~~~-~'.~:~·~:c;>·s·_-?-~a't:rás 
había sido compensador de otros -. .re-r1g~o--ri~~-:~-~~-' :{~--:..:b·aianza, dis

minuyó considerablemente en e~t9s a~o~·~·- P~~S> su -~-·~f-~-~~--_:i:>osi ti-
va baj6 de 1 420 mil.lenes de dó~ares ~n 

en 1981. 

7. Los ritmos diferentes en las tasas de ~nflac~6n ~ritre·_.1a eco

nomía mexicana y la norteamericana propici~ron·auge~ en el 

contrabando de mercancías hacia este lado ·ae la frontera, y 

8. El fuerte desequilibrio de las finanzas- pÍí-bli.cas r·e~~l tó par-

ticularmente abultado en 198l. y 1982. Esto último, ven~a a 

unirse a los elementos antes mencionad~s para crear_ un clima-

de incertidumbre. El dªficit de l~s finanzas p6blic~~.de 

1981 se financió, en gran parte, con préstamos exter~~s -'ae 

corto plazo (a 1 año) que tenía que reembolsarse en i9.82-·, 

agravando así la situación financiera en este Último afio. El 
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endeudamiento del sector público alcanzó, en 1981, el 8% del

PIB .!_!!/. 

En conjunto, los elementos en'uncfaao·s·, CC)nS.ti t·tiY,eri.,. .. ·ioS' ~ctores d!_ -

rectos del drama e.~-~--~1~:\~~'.~ '::!~~-~6~~i~;~-~é~6~~~·~~'.y:~-:~~/'".:~~~~~-;-~~.:~·~.l:· p~'c;>blema, -
·.:',.:_,·-,. ' ;\ . : : 

el gobierno aplicó el-~ .. ·~ri~e-r pl:-ogr:ama de ajl.l~t:.a'.:<?,r1}19a1>ei cua1 -

perseguía como o~jet:~:Vos -¡:,-ri-nC-ipa-les-;. meJorái/·'"'i:.;}bci."1_ariza·~-·de··· pagos

Y corregir las finanzas públicas. En el- -~-r·i~~~~~::~~i~:6·~;.·_':~,~- puS{~';on-
en práctica las medidas siguientes: a) se incrementaron. ios_ grav~. 

menes a las importaciones; b) se mantuvo la poiitica_de libert~d -

de cambios; e) se aceleró la depreciación del peso frente al dólar 

del 8.5% en el primer trimestre al 16% en el último trimestre; d) 

se elevaron las tasas de interés del 23% en 1980 al 31% en 1981 y-

e) fueron aumentados los subsidios a las exportaciones. En cuanto 

al segundo punto (el mejoramiento de las finanzas públicas) se re-

dujo en 4% el presupuesto anual por cada entidad del sector públi

co federal y fue cancelada toda ampliación en el presupuesto futu-

ro. 

Dicho programa, pese a ser presentado en los medios oficiales 

.. un vasto programa de modernización de la vida nacional!'_,.!.~./, 

como 

no -

alcanzó los resultados apetecidos, y más bien se lograre~ resulta

dos contrarios a los buscados. 

.•' 

~/ Banco de México. Informe Anuar ._ Varios años. 

1:.2_/ Palabras del Secretario de Hacfenda y' Crédito_ Público. ··Revi~ 

ta comercio Exterior, México. BNCE. Agosto de 198_1, pp. 921-

928. 
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En su lugar aparecieron, en el resto del año de 1981, precios más

elevados; un gasto pGblico 18% superio~ al planeado originalmente, 

las importaciones se vieron igualmente incrementadas jun~o con el

déf icit en la cuenta Corriente, aumentaran· ·1_os intereses de la de;:.!:! 

aa; las altas tasas ae inte~tiis .. no -in:iP-idieron los depó.sit.Os en man~ 

da extranjera y más bien la aceleraron. 

El evidente fracaso de los sucesivos programas de ajuste puesto~ -

en práctica por el Gobierno Federal, dieron lugar a otros ajustes-

no muy diferentes a los anteriores, ya que en los hechos todos re~ 

pendían a la visión ortodoxa de la política económica. Para 1.982 

se aplicaron ajustes pero bajo los mismos cánones ya conocidos: r~ 

ducción de la demanda agregada vía disminución del gasto público,

elevación de los ingresos públicos, una política crediticia re~ 

trictiva, aumento en la devaluación de la moneda, tasas de interés 

crecientes y libertad cambiaría. 

A principios de 1982, los síntomas del deterioro eran por demás 

palpables, ya que no había variable económica que mostrara signos-

alentadores. Unicamente en el mes de enero las reservas del Banco 

Central registraron pérdidas por más de 1 500 millones de dólares. 

Asimismo, los depósitos hechos en dólares crecieron en forma alar-

mante pese a que la tasa de interés estaba siendo continuamente 

elevada y el tipo de cambio seguía bajando. En el mes de febrero, 

2 100 millones de dólares, se evaporaron de la reserva como canse-

cuencia de la especulación, con la agravante adicional de que ese-
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monto se registró en los primeros 15 días del mes. Lo anterior 

llevó al Banco de México a retirarse "temporalmente del mercado de cam-

bios 1
', que en la pr~c~ica vino a significar una devaluación del 

77%. Para detener la carrera de los precios, se crea el Decreto 

de Control de Precios del 24 de febrero de 1982. 

Paralela a la devaluación del 17 de febrero se aplicaron medidas 

correctivas no muy diferentes a las de otras ocasiones y que pr~ 

tendían: sanear las finanzas públicas, reducir la inflación, e~ 

rregir el desbalance de las cuentas externas, disminución de los 

aranceles para las importaciones de productos de consumo popular, 

autorización de aumentos de los precios cuyas alzas en los costos-

lo justifiquen, amplio apoyo a la zona fronteriza, y por último, -

ajustes salariales~/. 

Dicho programa tampoco logró las metas propuestas lo cual dió ini-

cio a otro programa en el mes de abril, que estaba muy lejos de i~ 

traducir cambios novedosos en la concepción y el manejo de la pal~ 

tica económica. Una vez más se volvía a insistir en los mismos t~ 

picos: restricción en los créditos, menor gasto público (8%), au-

mento de las tarifas de los bienes producidos por el secta~ públi

co, reducción del-endeudamiento público (interno y externo) vincu

lar la circulación de billetes al nivel de las reservas internaci~ 

nales y en cuanto a las tasas de interés, estarían en función del-

comportamiento de las tasas externas y del tipo de cambio. En esa 

~/ Revista comercio Exterior ••• Ibid. pp. 296. 
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atmósfera de incertidumbre, el Director del Banco de México hizo,-

en un comunicado, una larga perorata en contra del control de cam

bio y las razones (y sin razone.~), por ~as que no era aplicable a -

México Q/. ·< ___ .. ,·: 
. '"\ ~· 
'" - ' - -, '-.. - ·~ 

Con el. programa de abril·,· :-q~,~~-:~:~o_:: ~'~rl't~~~z.:~,·~'Stó' en- mucho el deterio-

ro monetario y finan~iei:-~ ide:~:~-a~- eC6;iiorfiifa\~--:::-se-·_empieZa -a reconocer -
~. 

públicamente que lOs pro-gra·m~-~~ _ae··~_a.juSte .realizados habían sido 

ineficaces para solucionar los profundos problemas financieros por 

los que atravesaba la economía mexicana. Por otra parte, en esos-

momentos recesivos se agudizó el enfrentamiento entre los grupos 

sociales, los obreros frente a la patronal, los empresarios contra -

el gobierno y este último reprimiendo y concediendo a los obreros. 

A estas alturas, los grupos empresariales arreciaban sus críticas-

al Gobierno Federal al cual culpaban de todos los males del país. 

En este ambiente de confrontación vino a unirse un hecho de impar-

tancia. En el mes de junio, la Banca Mundial suspendió, con el ú~ 

timo préstamo del día 30, la cadena de créditos que había caracte-

rizado la época de auge. En esta fecha, la Banca Mundial facilitó 

2 500 millones de dólares al gobierno mexicano y a partir de enton 

ces canceló de hecho todo trato crediticio con nuestro país. 

Llama la tención que el FMI coincidiera con las autoridades mexic~ 

nas en cuanto a los or~genes de 1a 4euda ~ de 1os déficits p6b1~ 

~/ Revista Comercio Exterior, ·Vo1. 32. no. 6. Abri1 1982, pp. 

670-675. 
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cos, así como el tratamiento a seguir para superarlos. Atribuían-

a la expansión econ6mica de 1978-1981 (el· ''sobrecaleritami~nto'' fa

moso), el el.evado crecimiento de los precios ·y~· .. ~-~'ra/~~~-._-.p~OpC;Íiían
el mismo esquema de soluciones (mayor· aey~·i'J,~éfl&~~;~:.~~i"f':~~-~· t;~-.s~S ~e-

1 .. >·-;y; 

interés, tipo de cambio flexible, etc.). 
·-.-:··,_. 

•\-- ;~;:~;i: ' '; :::.::_~_-_:}~~,; : :·~"e- -

:--:\e;.~'--~·'"'"_) --2., '._:.,_,;...:-·o:_ .•. 
T'·''·:·'----"· 

Con la caótica situación económica que se vivía y~-~iY\¡.~.{-;~·;:;"~I- ·a'ban-
- : .,, 

dono financiero del FMI, el Gobierno Federal autorizó el ·1~. de 

agosto de 1982 considerables aumentos a la tortilla, al pan y a 

los bienes y servicios ofrecidos por el sector público. Esta medi_ 

da no hizo sino estimular la dinámica inflacionaria y la especula-

ción en contra del peso que se convirtió en una febrLl fuga de ca-

pi tales. La respuesta gubernamental a la especulación fue establ~ 

cer, el 6 de agosto, un doble valor para la compra de moneda e~ 

tranjera; el preferencial y el tipo de cambio libre o general. En

el momento de su implantación el dólar oscilaba alrededor de los -

80 pesos y el preferencial en 49 pesos, apro~imadamente. El doble 

tipo de cambio implicaba una nueva devaluación. El tipo de cambio-

especial se estableció con el objeto de hacer frente al pago de 

los intereses de la deuda y para cubrir las importaciones priori-

tarias. Era evidente que la política económica reflejaba fielrne~ 

te el desconcierto gubernamental en el diagnóstico y la solución-

de la crisis. La· prueba de ello es que ei 7 de agosto, el propio 

presidente López Portillo trataba de sosegar a la sociedad cxpl~ -

cando el estado de la economía nacional y el porqué de las medidas 

recientemente aplicadas. 
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El 12 de agosto, en medio de la más impresionante fuga de capit~ -

les de que se tenga memoria se crea e1 instrumento de los mexdóla

res (pago en moneda nacional de los depósitos en dólares) para de

tener en lo posible la carrera de la especulación. La respuesta -

de la Asociación de Banqueros no se hizo esperar, y el 15 de agos-

to, publicó un desplegado en el cual se oponían a las últimas medi 

das gubernamentales. Ante ello, el Gobierno Federal se propuso 

dar marcha atrás queriendo otra vez cambiar pesos a moneda extran-

jera que finalmente por causas desconocidas no se llevó a la prác-

tica. 

El 17 de agosto, el Banco de México reduce las cargas tributarias

que servirían supuestamente para impulsar la inversión productiva-

de las empresas, al tiempo que se ampliaba hasta el mes de diciem-

bre los controles de precios de1 24 de febrero. Por otro lado, se 

dan a conocer las negociaciones establecidas con el FMI y la serie 

de apoyos financieros obtenidos de gobiernos y organismos interna

cionales: una línea de crédito que por 1 000 millones de dólares-

concedió el Gobierno de los Estados Unidos (20 de agosto) a México, 

un crédito por 925 millones procedente del Banco Internacional de-

Pago$, los contactos con los acreedores bancarios para reestructu

rar la deuda pública y finalmente, la venta anticipada de petróleo 

a los Estados Unidos 22/ 

~/ Unomasuno,18 y 25 de agosto de 1982. 
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El proceso de deterioro sigue, no obstante, su marcha y en los días 

que van del 15 al 23 de agosto el tipo de cambio presenta múlt~ 

ples cotizaciones. El mismo 23 de agosto, y en un ejemplo patéti-

co del no saber qué hacer de las autoridades financieras, se vue~ 

ven a autorizar los depósitos denominados en mexdólares, lo cual 

acarrea una renovada demanda de dólares. 

En realidad, a estas alturas del mes, el. desquiciamiento monetario 

había llevado al peso mexicano a la situüción limite en su papel -

de moneda. Los agentes privados y la política económica gubern~ 

mental de corte ortodoxo habían prostituido irremediablemente a la 

moneda y, con ella, a todo el proceso de producción y circulación

de las mercancías. 

En efecto, por el lado de la política económica diseñada por las -

autoridades,se partió de un principio falso de lo que es el funci~ 

namiento de lo económico. En el diagnóstico hecho se dió como sen 

tado que por medio de una adecuada devaluación en el tipo de ca~ -

bio, en combinación con aumentos oportunos en las tasas de interés, 

era la vía segura para detener la dolarización y 1a fuga de capit~ 

les, concepción que los hechos vinieron a demostrar como equivoca

da. Toda vez que los resultados obtenidos fueron exactamente los-

contrarios a los buscados. Es decir, con esa política se obtenían 

en realidad alzas en los precios, en los costos financieros de las 

empresas, estímulo a la dolarización, etc. En la raíz de esta 

corriente de pensamiento subyacía la idea de que la inflación era-
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un producto de los excesos de la demanda y de los déficits públi

cos, en una demostración gráfica de cómo se toma el efecto por la-

causa. 

Por otra parte, tampoco la deValúaCión del -peso .. ·tien'~-~~~~~-ci~~~ -=-,sí·i: misma 

la capacidad de equilibrar las cuentas con ~¡ -.. exte~-~~~'.-'._:::·~~~~-: .. ··~ra .la' 
: - .-,·,. 

opinión del Banco de México. una devaluación, qUi~raS--~~: ~.··ne,-~~--.- eStá -

incapacitada para acometer empresas que están fuera· ae s'1i ámbito -

monetario, sobre todo, cuando la recesión mU.ndial imponía sus con-

diciones al comercio y por lo tanto, a las exportaciones entre los 

países. En estas condiciones de restricciones comerciales, y de-

un alto contenido importado de la producción nacional, aplicar una 

devaluación es ir, con toda seguridad, a recoger perjuicios en lu-

gar de beneficios. Además, el diagnóstico de las autoridades mane 

tarias padecía de un vicio de orígen al no percatarse de que en el 

período l.977-1.981., del. déficit en la cuenta corriente (28 000 mi 

l.l.ones de dél.ares) el. 78% (22 000 mil.l.ones) correspondía a l.os 

servicios financieros (intereses, regalías y utilidades) y sólo el 

22% restante era atribuible propiamente al comercio de mercancías. 

En tales circunstancias, una devaluación afectaría a un fragmento-

de mercancías demasiado pequeño y de escasa significación dentro 

de la balanza de pagos. Y lo que al final vino a desquiciar las 

reservas del Banco Central fue la subida de las tasas de interés,-

la fuga de capitales, el financiamiento del déficit y la política 

financiera reiteradamente restrictiva del Gobierno Federal. 
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Este fue el cuadro internacional y financiero que rodeó a la polí

tica econ6mica oficial hasta agosto de 1982. 

Las medidas correctivas aplicadas en el transcurso de 1981 y 1982-

habían demostrado de sobra que el recetario de la ortOdoxia monet~ 

rista solo generaba un círculo vicioso. Con él se obtuvo el detg -

riera de las actividades económicas, y donde el sector privado, s2 

bre todo el que manejaba los bancos y las finanzas, desempeñó un -

papel clave en el proceso de creación de la crísis. En este sent~ 

do 1 los banqueros mucho tuvieron que ver en el diseño de la políti

ca monetaria gubernamental y en el proceso especulativo de 1981 y

hasta agosto de 1982, todo porque su lugar estratégico dentro del-

sistema financiero se los permitió. Su responsabilidad dentro del 

proceso de prostitución monetaria ya mencionado fue por dem~s evi

dente al incitar en la ventanilla misma de sus bancos a la cornpra

de dólares, transacción en la cual ellos llevaban una considerable 

participación. La compra-venta de divisas se hizo a costa del pe-

so mexicano. El poder real de esta fracción de financieros se lo-

otorgaba su calidad de ser dueño de los bancos y del que, por e~ -

tensión, se veían beneficiados en: sus operaciones nacionales e i~ 

ternacionales; en la creación privada de moneda; en los cuantiosos 

recursos obtenidos y el destino dado a los mismos; en el control -

de los mecanismos de intermediación financiera; en el encaje l~ 

gal, etc. 

La acumu1aci6n de poder financiero les impidió a los caballeros de 

la banca percatarse de que, en combinación con la pol~tica finaQ -
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ciera estatal y con las rece~as.del FMI habían hecho el harakiri -

a la economía mexicana. Para salvarla, no quedaba más que aplicar-

una drástica cura como acción última de salvamento. Esa acción G.!. 

tima fue la nacionalizaci6rl,-d~ la: banca y e1 control. general.izado

de cambios del l"· de septfombr.;, d~. 19 82. 

3.2.l. LA NACIONALIZACIOW•DE LA BANCA. 

La dimensión de la cridis alcanzó ine1udib1emente a la credibi1~ -

dad en el signo monetario nacional. Las grandes variables rnacroe-

conómicas, particularmente el desajuste externo y al descontrol de 

la política monetaria y financiera, condujeron hacia el desbaraju~ 

te total de las actividades económicas. Ello se tradujo, en una -

de sus vertientes, en la creación de un sistema monetario de doble 

moneda y en el que el papel subsidiario correspondía al peso mexi-

cano .. Este es un caso clásico donde el trastorno económico es tan 

profundo que ha llegado a dislocar la parte maS sensible de su pr2 

pio funcionamiento como es el caso de la moneda .. La apertura de -

cuentas en moneda extranjera (mex-dólares) fue, en la práctica, e

levar el dólar a la categoría de moneda de unidad de cuenta en - -

México, antes que una divisa disponible para pagos internacion~ --

les .. Por consiguiente, el peso había perdido algunas de sus furr -

cienes básicas; medida de valor y el de reserva de valor.. Así, --

cuando las autoridades hacendarias aumentaban la tasa de interés -

atizaban la inflaci6n vía costos financieros que provocaba una ma-

yor dolarización y con ella creaban mayor desconfianza en el peso .. 

En éste último paso debilitaba al peso en su calidad de medida de-

valor .. 
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Para cortar de tajo con esa inmensa bola.de nieve, el gobierno qui

so cortar de raíz e1 origen de uno de los principales males: el d~ 

terioro de la moneda en su papel de equivalente general. 

Antes que cuéllqúi·er ·otra',·-ca·s·a, .. -e.:L-' ~i~:a'·nc-e ·'ae ia nacionalización y

el control de cambios, t'{~~~-~.,~:·.qhe · ~~r ·~-~n·. ei. restablecimiento del -
_, . . . . '" - ~ . --- . , 

peso como eje c·en·traí.:·ae~:~;~---~:~c~U1-ación y de la fluidez ae los ciE. 

cui tos monetari<:>s---f/--.~~--f i~~a-~:g:¡~~-6-S. 

Con la banca en poder del gobierno, se abría el espectro de posib~ 

lidades en la utilización de los recursos financieros que tradici~ 

nalmente capta la banca, sobre todo cuando se trata de apoyar alg~ 

nas ramas productivas que el Gobierno Federal tenga especial inte-

rés en impulsar, además de que cambia de manera importante la pos~ 

ción política del Gobierno Federal frente a los grupos de poder 

privado antes ligados al sector bancario. 

Las perspectivas que se abrían con la banca nacionalizada eran las 

siguientes: 

1. La política.económica del gobierno adquiría mayor independe~ -

cia en ~i manej6 de los recursos financieros que ello le supo

nía. coSa-.. contraria cuando los bancos pertenecían a manos pr.!_ - ,-'.'.;_ 

vadas. Yá que, en ese entonces, generalmente la política eco

nómica ·a~iCial salvaguardaba la posición y los intereses de 

los grandes bancos (el caso de1 tipo de cambio). En realidad-

la b~~c~· ~rivada había llegado a ser un obst&culo en el disefio 

de la-política económica. 
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2. Con 1a nueva situación, era m~s que factible realizar modifica-

cienes en el funcionamiento del servicio bancario, permitiendo-

al Banco de México aplicar con mayor eficacia la pol!tica mane-

taria. Por otra parte, antes de la nacionalización,el gobie~ -

no, incluso, desconocía muchos de los entretelones de la polít~ 

ca monetaria aplicada por los bancos. También se tenía la ven-

taja de conocer en forma directa el monto de las divisas en po-

der del sistema bancario. 

3. Se englobaría en una sola matriz, los instrumentos de captaci6n 

bancaria, ya que, anteriormente, la emisi6n de valores guberna-

mentales era sistemáticamente boicoteada por los bancos priva-

dos por cuanto representaban elementos de competencia para los-

instrumentos de captación emitidos por la propia banca privada. 

Se reducían así los costos en la captación y en e1 funcion~ 

miento del conjunto del sistema. 

4. Permitiría a las autoridades hacendarías manejar de manera efe~ 

tiva la pol~tica crediticia de acuerdo a las prioridades del d~ 

sarro1lo y no al de la especulación como sucedía a menudo con -

la banca privada. 

5. Se evitaría la creaci5n de circuitos especulativos no solo en -

la compra-venta de divisas sino en la creación de moneda priva

da que impu1saba ei proceso inf1acionari~~ 

~/ Tomado de Carios Te11o. La Nacionalización de ia banca en M~xi.co 

Ed. Sig1o XXI. M~xic~ 1984. pp. 133-135. 
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Como era de esperarse,1a reacción de los grupos afectados por 1a na-

cionalización fue visceral. Los banqueros se dijeron víctimas de la 

más grande injusticia en tanto que la CONCANACO y el CCE amenazaron-

con un paro nacional. Las amenazas estaban a la orden del d!a. Sin 

embargo, llama la atención que organismos como la CANACINTRA hayan -

visto de buen grado la medida y hasta celebraban que la nueva polít~ 

ca financiera anunciada el 4 de septiembre era "favorable a la plan

ta productiva"~(Incluso, la Camara Nacional de Comercio de Ciudad·-

Juárez, apoyó la medida y negó su apoyo al paro que para el d!a B --

promovían los ex-banqueros. 

La actitud de los industriales de la CANACINTRA se explica en gran -

medida porque sus actividades se inscriben en la esfera productiva-

de la economía, y eran los primeros afectados cuando el sector finaQ 

ciero (los banqueros) arreciaban sus pr~cticas especulativas subien-

do las tasas de interés. La desaveniencia entre estos grupos prove-

nía de las proporciones en que se distribuían las ganancias indu~ 

triales. Los financieras se llevaban la parte del león. 

El grueso de la población del país apoy6 sin reservas la nacionaliz~ 

ción como un acto reflejo de las reivindicaciones populares, aunque-

se desconociera el alcance real de la medida. 

La política financiera.desarrollada a partir del 4 de septiembre, se 

encaminaba prioritariamente a resolver el problema de las tasas de -

interés y el tipo de cambio, pues eran los factores que en los Glti-

mas meses habían desquiciado a todo el sistema. Respecto a las t~ 

~/ Excelsior. 4, 5 y 6 de septiembre de 1982. 
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sas de interés, se implementaron las siguientes medidas: A) Se redu-

cían dos puntos porcentuales semanalmente, por un período de cinco 

semanas; B) Los créditos concedidos a la construcci6n de viviendas 

de interés social quedaban unificadas a una tasa de interés de1 11%; 

C) Los créditos orientados hacia las empresas productivas tendrían,-

por una sola vez, una reducción de cinco puntos porcentuales, poste-

riormente dichas tasas dependerían del costo de la captación banc~ -

ria; O) Las cuentas de ahorro fueron beneficiadas con aumentos en --

sus rendimientos de una tasa de 4% a otra del 20% y E) En el futuro-

no se cobraría comisión sobre los depósitos en cuentas de cheques, -

independientemente de los saldos. 

Referente a los tipos de cambio, se establecieron dos paridades ofi-

ciales; la primera se refería al tipo de cambio preferencial que era 

de cincuenta pesos por dólar y la segunda el tipo de cambio ordin~ 

rio se fijó en setenta pesos por dólar. El tipo de cambio preferen 

cial estaba dirigido a financiar las importaciones de productos nece 

sarios para la industria nacional, así como hacia los pagos de la 

deuda de las empresas privadas y públicas. En cambio, el tipo de 

cambio ordinario quedaba destinado a las importaciones restantes y -

sujeto además a las disponibilidades de divisas dictadas por el Ban

co Central~S/ 

La nueva estructura en el manejo de la tasa de interés, sobre todo, 

iba a cambiar el tipo de beneficiarios. En general, fueron los in-

dustriales, especialmente, los pequeños y medianos los que se vi~ 

25/ Declaraciones del Director del Banco de Méxicoª 

Excelsior, Unomasuno; 4 y 5 de septiembre de 1982. 
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ron favorecidos con las reducciones de 1as tasas de inter~s. Con -

la nueva política, las empresas que se hab~an endeudado en d6lares-

1es fue permitido liquidar sus adeudos en pesos (a una paridad de 

cincuenta pesos) en lugar de hacerlo en mex-d61ares. Al elevarse 

de 26.8 pesos por dólar a 108 pesos (de febrero a agosto) dichas e~

presas se vieron involucradas en un serio problema financiero. A 

partir de entonces se comprometieron nuevos préstamos pero ya deno-

minados en pesos mexicanos. De esa manera, la deuda denominada en-

mex-dólares se había liquidado en una porporción del 65% al 30 de -

noviembre de 1982.De esa suerte, los efectos negativos de la devalu~ 

ción de agosto empezaban a contrarrestarse con las medidas del lº -

de septicrrbre, sobre todo, en lo referente a l.os efectos inflacionarios 

que provocan las importaciones y e1 aumento en la carga financiera

de las empresas que de ello se deriva. 

Por otra parte, la dolarizaci6n del sistema se detuvo con la nacio

nalizaci6n, ya que, con el control de cambios~se cancelaron los Qe

p6sitos en moneda extranjera y en lo sucesivo no solo se dejaron de 

percibir esos depósitos sino que los cr~ditos en divisas también 

desaparecieron. 

Contrariamente a lo que se pensaba, 1a captaci6n bancaria en moneda 

nacional no disminuy6 sino que awnent6 sustancia1mentt, si

en enero-agosto la banca había captado 336 mil millones de peso~ en 

solo tres meses, de septiembre a noviembr~ esa cifra 11eg6 a los 

840 mil millones, es decir, m4s de dos veces y media de aumento. 

También en esos tres meses hubo una fuerte conversi5n de d5lares a-
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pesos mexicanos, pues de los 11 300 millones de dólares que habían

sido depositados, el 85% pasó a denominarse en moneda nacional. 

De manera que la nacionalización de la banca y el control generali

zado de cambios impuesto en septiembre de 1982, ampli6 las posibil~ 

dades de manejar con mayor sentido nacionalista los recur:sos fina~ -

cieros de la banca, particularmente, cuando dichos recursos se can~ 

lizan a la vertiente productiva y no a la especulación financiera. 

Sin embargo, esa perspectiva favorable para la naci5n que representa 

el control estatal sobre 1a banca, depende de la determinación del

Gobierno Federal de aprovechar cabalmente esa posición para poner -

al sistema financiero al servicio del desarrollo. Quedó demostrado 

que después del 1° de diciembre de 1982, la medida del mes de seE -

tiembre empezaba a quedar vacía de contenido al regresar a sus ant~ 

guos dueños el 34% de las acciones de la banca. Y lo m~s grave aún 

fue que, se ernpez5 a autorizar la creaci6n de sociedades de inveE -

sión privadas y las casas de bolsa, esto es, la creación de la ban

ca paralela que con el tiempo puede convertirse en seria competid2 

ra de la banca oficial y de sus políticas en materia económica. 

Desde otra perspectiva, la nacionalizaci6n bancaria fue apenas un-

relámpago de esperanza dentro de la crisis económica nacional. Hay 

otros frentes que representan mayores dificultades para solucionar. 

Uno de esos frentes es precisamente el problema de la deuda, la 

cual con o sin nacionalización bancaria viviría sus peores años a 

partir de 1982. 
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3.3. LA PROBLEMATICA DE LA DEUDA EXTERNA. 

3.3.1.- E1 origen estructura1 de 1a deuda. 

Se ha venido sosteniendo de manera sistemática que las cuentas e~ 

ternas del país son, en primera instancia, un reflejo de· 1a fOrma y 

las condiciones en que funciona la economía mexicana. En todo esto 

naturalmente, la historia tiene una cuota significativa cuando se -

trata de explicar, entender y desenredar la madeja de la deuda. La 

historia de 1a deuda es, en gran medida, la historia de la monopro 

ducci6n, y dentro de e1la la pequeña historia del petr61eo es ap~ 

nas la confirmación de aquella. 

En este sentido, no es accidental que todos los países subdesarr2 -

llados atraviesen por serios problemas de endeudamiento externo, c2 

rno una demostración palpable de que esas naciones tambi~n padecen -

del síndrome de 1a monoproducción. Por 1o tanto, de e11o se deduce

que sus economías estan marcadas por una insuficiencia congénita p~ 

ra crecer sostenidamente y al1egarse sus propias divisas para el p~ 

go de las importaciones que dichas economías requieren. 

Las cifras que se tienen sobre el tema son impresionantes. Para 

1os países en desarro1lo (tercer mundo) y referidos a1 período -

1980-1985, 1a deuda tota1 creció de 431 mil mil1ones de d61ares a -

711 mil mi11ones como proporci6n de1 PIB, pas6 del 21.1 al 33% y si 

comparamos esa deuda con las exportaciones de· ese·grupo de países -

fue el 90% en 1980 y 135% en 1985. Por otra parte, solo en el aña

de 1985 estas naciones rea1izaron pagos por concepto de intereses -
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57 mil millones de dólares a cambio de 35 mil millones recibidos en 

forma de créditos. o sea, para ese año, se registr6 un saldo desf~ 

vorable de 22 mil millones de dólares~ 61 

El hecho mismo que el problema de la deuda haya afectado'por igual-

a todos los países subdesarrollados, sean éstos importadores o e~ -

portadores de petróleo, de políticas económicas con matices difere~ 

tes y con distintos regímenes de gobierno, implica que en todOs ~ -

llos hay una constante que subyace en sus estructuras productivas. 

Y esa constante se refiere precisamente a que los países pobres s~ 

guen especializados en exportar productos con poco valor agregado. 

Por otro lado, el tipo de industrialización que llevaron a cabo, 

solo propició 1a creación de una industrializaci6n engañosa que en 

lugar de lograr un crecimiento con dinámica propia en realidad 1o-

que hizo fue crear la mecánica por donde transit6 todo el proceso-

del endeudamiento. 

México, como parte integrante del mundo subdesarro1lado, no podra-

escapar a esa ley internacional en donde esas naciones se transfo~ 

maron en exportadoras netas de capitales (inter~ses, regal~as,etc). 

La economía mexicana conoci6 ~pocas de ace1era~o crecimiento, pero 

invariablemente esa evoluci6n se acompañ6 de endeudamiento, aunque 

por las condiciones internas todavía favorables, la deuda no fuese 

un problema serio a considerar. 

Respecto a la problem~tica de la deuda, existe una amp1ia gama de-

26/ Carlos Tello. La Deuda Externa. Nexos. No.106. Oct.1986. P.19. 



141. 

explicaciones que tratan de ubicar 1as raíces de la misma en un sin 

nGmero de factores. Generalmente se da por aceptado que la deuda -

externa proviene de las siguientes causas: 

l. Que la economía mexicana se "sobrecalentó" con el crecimiento 

del producto durante 1978-1981 (8% promedio) , lo que a su vez 

caus6 mayor déficit pGblico y en la balanza en cuenta corrienta 

2. El exceso de liquidez de los bancos internacionales y los exce-

dentes petroleros de los países de la OPEP facilitaron el acce

so al crédito a los países con problemas de balanza de pagos. 

3. Las alzas de las tasas de interés que encarecieron el servicio-

de la deuda. 

4. El fuerte proteccionismo que empezó a dominar a la política ca-

mercial de las economías centrales, lo cual limitó las exporta-

cienes de las economías endeudadas como la de México. 

S. El deteriore de los términos del intercambio para las materias-

primas exportadas (entre 1980-1985 cayeron 16%). 

6. La baja en el precio del crudo desde junio de 1981 y acentuada -

en noviembre de 1985 y febrero-marzo de 1986, que significaron-

para el país pérdidas por 8 mil millones de dólares. 

Estos aspectos estuvieron efectivamente presentes en la crisis mex~ 

cana, aunque el problema radica en ubicar a cada uno de ellos den -

tro de la dimensi6n causal que les corresponden. Sin embargo, des-

de nuestra 6ptica, ninguno de los elementos mencionados edificaron, 

por si solos o combinados, una planta productiva con tendencia --
'-· 
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al endeudamiento corno lo es la mexicana. En otros t~rminos, las -

causalidades últimas de la deuda externa se encuentran dentro del-

aparato productivo mexicano. Esto no niega, por supuesto, las 

fuertes condicionantes externas que la agravan o la suavizan. 

Justamente se debe a esa estructura productiva propiciadora de im-

portaciones, la que impidio, en más de un sentido, aprovechar in 
terna y productivamente la riqueza petrolera. Por eso mismo es --

que pese a las exportaciones petroleras de 1978-1981, el saldo de

la balanza arroj6 déficits por 27 400 millones de d6lares para 

esos cuatro años. De esa forma, el origen de la deuda tiene una -

clara identidad estructural, a la cual vienen a unirse, en el tr.:n~ 

curso de su propio devenir, cuestiones como el funcionamiento del-

sistema financiero, las finanzas pGblicas, el crecimiento de1 pe -

r!odo, las tasas de interés internas y externas, etc. 

Respecto a1 crecimiento económico durante el auge petrolero, estu-

vo promovido por tasas de inversi6n del 15% en 1978, 20% en 1979,-

15% en 1980 y 15% en 1981. La inversión privada nacional crece en 

39% en el período, 37% la inversi6n pública y 58% la inversi6n ex

tranjera2? / 

El sector manufacturero es el más beneficiado con esas tasas de --

crecimiento, aunque no haya sido homog~neo para toda la industria, 

sino más bién el petróleo y la construcción fueron las ramas favo-

recidas. El resto de las manufacturas conocieron crecimientos muy 

modestos. Los diferentes ritmos de crecimiento entre los diversos 

~/ Banco de México. Informe Anual. Varios años. 
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sectores y ramas económicas aumentó la dependencia de 1a economía

respecto al petróleo, ya que en esos momentos, las exportaciones -

no petroleras fueron poco significativas. Desde ese punto de vis-

ta, el advenimiento de la riqu'eza petrolera repercutió negc:m.tivame.n. 

te en la evolución del sector-industrial no petrolero. 

_, ' 

La dinámica del crecimie~t_o ya:,:_~- recrudecer y va a. -traer· a'.,colación 

e1 problema ae1 teCho --frrianc-:cer,_o--a·~-~ ia e·c;anamía mexi·~::i~~ :-

De esa manera el crecimiento acelerado de 1978-1981 enfrentar~ ob~ 

táculos financieros muy difíciles de resolver, en virtud de que, 

por la necesidad de fondos, el Gobierno Federal empieza a elevar 

las tasas de interés a niveles nunca antes vistos. Se entra así a 

un círculos vicioso en que el ajuste al desequilibrio externo (y 

según la opinión ortodoxa) solo es posible con la estabilidad en 

el tipo de cambio y en los precios internos, que a su vez dependen 

de la elevación de la tasa de interés y de nuevos créditos de1 ex-

terior así como de los capitales golondrinas atraídos por los a± 

tos intereses. 

Sin embargo, la elevación de las tasas de interés desencadenó un -

fenómeno interesante: las empresas gigantes (VISA, VITRO, ALFA, --

etc.) acuden de manera sistemStica a ,las fuentes externas para ob-

tener financiamiQnto, mientras las empresas medianas -sin acceso a 

esos mercados- ven reducir sus tasas de rentabilidad debido a 1o ~ 

levado de los costos de financiamiento. 

Bajo estas circunstancias, el sector financiero se convierte en el 
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actor principal del nuevo proceso ya que será el que establezca -

las directrices de la acumulación y el que imponga al sector pr.Q. -

ductivo los términos de la repartición de la ganancia social. En 

estos momentos, la esfera productiva ya no determina el ritmo del-

crecimiento de la economía, sino que es la esfera financiera y es-

peculativa la que tiene el lugar de privilegio. Y lo tiene además 

porque ~stá llevando a la crisis a las empresas productivas que 

dependen del crédito para sus actividades cotidianas al elevarse 

las tasas de rentabilidad de esos créditos las empresas se ven en-

serios aprietos. 

Ante tal situación o las empresas quiebran o dejan de invertir y 

se dedican a una actividad más lucrativa como 1a especulación f.!_ 

nanciera, cuestión que, como fenómeno generalizado, lleva a la de-

ciinación de las actividades industriales y de la economía. 

Como consecuencia de lo anterior, la economía nacional se vuelve -

aún más dependiente de las importaciones, aspecto que puede obser-

varse cuando dentro de la oferta global, las importaciones repr~ 

sentan el 12.5% en 1980, el 14% en 1982 y el 15% en 1985~( 

En cambio, cuando las empresas se inclinan por seguir produciendo,

entonces y dados los costos financieros, el expediente es e1 de --

aumentar los precios de sus bienes con 1o cual impulsan 1a carrera 

inflacionaria que, tarde o temprano, llevan a una nueva alza en las 

28/ Banco de México, Indicadores Económicos. Varios años. 
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tasas de interés. una parte de la cr1Gis y la recesi6n de 1962 --

* tiene esta exp1icaci5n . Es oportuno dejar en claro que la polrt~ 

ca de l.as tasas de interés elevadas y la especulación, no son las-

"creadoras" de una economía orientada hacia las imPort·a:cion'7s sino 

que unicamente aceleran el ritmo· y c:1cent~an. ia-.. tendenci:~-~{;º. -Eíl ·_i·as~ 
; • ,-,,_·,-.···:' ,;-¡_""'.; 

actuales condiciones de la econoinl:a- n·ac--fo-n:a:r-:·.=cc;ntribüY~~~~á.·::~~~1?:iLfi-

car los desequilibrios ·extern-~s--/-~J'..O-s";~';cié-f.i.'b·:i·t-i;·~;-:p~O.f>).·~c~-5'-~~'.:-d.i:ii<t-:6-rs:to~ 
. , :·'· ::-' -,,·: :..·--<~.;:~:,,,_,:-~r~.;;J::,!~,-;~~:~-t:f1.~.:--:~_-._·:,~·.·- -:,-::-:;-: .. __ .. 'r",' : :: .. · · · ·· 

na el flujo de los créditos orientado's -'a'':1a,''próducci6n-·y ''';;;iüne'nt~-
·: \- ' -- ' 

la especulación financiera. 

El rápido crecimiento (1976-1961) propici5 también crecientes d~ -

ficits de la ba1anza en cuenta corriente que, por extensi6n, aumc~ 

t6 el endeudamiento externo del país. No s61o por los défcitis de 

esos años (15 mil mi11ones de d61ares), sino debido también a los-

cambios en a1gunos de los renglones y en 1as condiconcs del endeu-

damiento. 

Respecto a la deuda contraída por e1 sector público, era de 34 mil 

millones en 1961 y en 1962 esa cifra llegaba a 1os 53 mil millones. 

Dicho cambio se debió a que aumenta desproporcionadamente la deuda 

pGblica de corto p1azo, en c6mparaci5n a la tendencia anterior a -

1960. La deuda de corto plazo crece de 4.4% en 1960 a 20% en 1961 

estructura que se mantuvo hasta 1985 cuando en unarecstructuraci6n 

global (de 46 mil millones de d61ares) hecha por el gobierno mexi-

• La diferencia de la crisis de 1962 respecto a.la d~;l976 es 

que durante est~~¡jJ.~~~ª-' la P1'~~l1c~i(5n ~~f\l1.f~st;~i~a ~61e> baj6 

su ritmo de cret;:.:i.mieiito,, mientras q~-~:··~~- "i~ ~~.-·1:982 :·.:~e redujo-

el crecimiento del, PIS,,. se vo1vi5 negativo- de un año a otro. 
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cano con sus acreedores se lograron nuevas condiciones de pagos~~ 

El aumento de la deuda total más el endurecimiento en las condiciQ 

nes de su contratación, dificultarán en lo sucesivo 1as negociaciQ 

nes. 

Hacia 1981, las condiciones en que se contratan los nuevos présta-

mas son notablemente más duros por cuanto 1os bancos intérnaciona

les, ante el creciente riesgo de insolvencia de muchos- país~-s·-·sub-

desarroll.ados, pretenden compensar ese riesgo con mayores- tasas 

de interés y menores plazos en los nuevos préstamos a conceder. 

De ahí que si en J.978 e1 p1azo medio por cada prestamo era de 7.8-

años, para 1982 fue de 6.7 años. Por otro lado, las tasas de int~ 

res a las cuales fueron adquiridos los préstamos por nuestro país-

subieron de 8.4% en 1975, a 12.1% en 1980, a 14.6% en 1982 y a 16% 

en 19Bs2º.( 

E1 sector privado, que hasta 1979 se financi6 mayoritariamente de

fuentes internas, a partir de éste último año los créditos exte~ 

nos fluy~n de manera constante para financiar proyectos de inve~ 

sión de las grandes empresas, con el argumento de que se trataba 

de inversiones redituables, además de que dichos cfeditos eran más 

baratos comparados con los créditos nacionales. Por esa vía las -

empresas involucradas en ese proceso fueron aumentando sus pasivos 

en moneda extranjera. Para 1982, los pasivos en divisa_s en rel.s:, 

ci6n a los pasivos totales, era de 52.2% en el caso _de_ las empr~ 

sas gigantes, 34.3% en las grandes empresas, 12.4% en· las medianas 

29/ Banco de México. Indicadores Económicos. Varios '-año'S. 

2Q./ Ibid. 
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y de 3.1% en las pequeñas empresas1..!.( 

Con la devaluación de febrero de 1982, estas empresas entran en un 

serio problema financiero, pues los pasivos en divisas (respecto -

al pasivo total) llegan a un preocupante 62.8%. Y lo era más por-

cuanto estas grandes empresas no se distinguen precisamente por -

sus exportaciones sino todo lo contrario: son deficitarias en sus

presupuestos de divisas. Aún más, la devaluación del mes de agos-

to llev6 a aquellos pasivos al 73.7% del total, que puso a esas 

empresas al bord~ de la quiebra y orill6 espec!ficamente al Grupo 

Alfa a pedir ayuda al Gobierno Federal por 17 mil millones de p~ 

sos. Para otras empresas, los intereses que generaban sus deudas-

alcanzaban desde el 10% hasta el 80% de sus ventas totales. 

Incluso, en este aspecto se advierte el carácter estructural y no

coyuntural de la deuda y el exceso de endeudamiento es apenas la -

resultante de la aguda crisis financiera y de la producción. 

Establecer el porqué la deuda creció desde 20 mil millones de d§ -

lares en diciembre de 1976 a 80 mil millones en diciembre de 1982, 

es algo que rebasa la frivolidad del Presidente de la República en 

turno, y se traslada a las condiciones objetivas en que produce el 

pa!s. En este caso, la Gnica forma de escapar al círculo del e~ -

deudarniento y de la crisis de los Gltimos años, era que a cada au

mento en la tasa de crecimiento en el PIB se correspondiera con in 
crementos más que proporcionales en las exportaciones, al fin de -

1..!.I Bolsa Mexicana de Valores. Varios años. 
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que la brecha comercial no se convierta en un obstáculo financiero 

para el país, o sea, lo contrario a lo tradicionalmente sucedido 

en que a cada crecimiento del producto nacional se· ve, invariabl.~ 

mente acompañado de un aumento de las importaciones ,::_·'.co~o lo co.m 

prueba la reciente historia de 1978-1981. Los superávit~ comerci~ 

les de 1983-1985 se lograron a costa de una polít{é:a econ6mica que 

reprimió las importaciones y el. crecimi_entP ·interno._ 

Los excedentes comerciales de 1983-1985 (6 mil millones de d6lares 

en 1982, 13 mil millones en 1983, 12 mil millones en 1984 y 7.8 

mil millones en 1985) podrían ser un indicio de que la economía 

había superado las dificultades de 1982~ 21 Sin embargo, nada más -

lejano a la realidad, toda vez que dichos excedentes fueron rápid~ 

mente consumidos por la fuga de capitales y por los pagos de los -

servicios de la deuda. De ese modo los 38 mil millones de superá-

vit de esos 4 años fueron insuficientes para cubrir los 45 mil mi-

llenes d6lares del servicio de la deuda (78% fue a pago de intere-

ses y 22!> a capital) • Esto, sin contar que en dicho lapso, la fuga de 

capitales alcanz6 los 20 mil millones de d6lares. Anteriormente,-

en 1979-1981, la fuga de capitales priv6 al país de 25 mil millQ -

nes de dél.ares. La proporción del servicio de la deuda en rel.2. --

ción a las exportaciones lleg6, como promedio, al 58% en los últi-

mes años, y únicamente en 1984, al 86% de los ingresos petroleros. 

Todo esto sucedía en los momentos en que la inversión extranjera -

extraía más divisas de lo que ingresaba al país por concepto de --

nuevas inversiones o reinversión de uti1idades. Para poner un so-

lo ejemplo, se tiene que en el primer semestre de 1986, las utili-

BI SPP-Banxico.- Comercio exterior de México. Enero, 1986 Na.l P.21. 
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dades remitidas al exterior por los inversionistas extranjeros au-· 

mentaron 46% en relación al mismo período del año anterior, en tan 

to que las reinveriones de las empresas extranjeras disminuyeron -

66%ll{ 

Ahora bién, si con una deuda de 90 mil millones de dólares (1984), 

se generaban esos enormes pagos, con 1os 97 mil millones de 1985 y 

los 110 mil millones que se deberan al finalizar 1986 (con los 12-

mi1 millones negociados con la Banca Mundial), el servicio de la -

deuda futura seguramente superará el monto de las exportaciones n~ 

tas realizadas por el país en los próximos años. M~s todavra,si -

el precio del crudo no se recupera y las exportaciones no petrolc-

ras siguen observando escaso dinamismo como en los Gltimos cinco -

años ... 

Si compararnos la magnitud de la deuda externa con algunas vari~ 

bles nacionales nos percataremos de lo que significa en t~rminos -

del funcionamiento económico: en lo que va del sexenio se han pag~ 

do, excluyendo 1986, 40 mil millones de dólares a los acreedores 

extranjeros que convertidos a pesos representan 28.5 billones, ~ 

quivalentes a 11 mill?nes de salarios mínimos por un perrada de -·-

tres años, significan también tres millones de viviendns 22% de-

la poblaci5n nacional ) ; con un solo mes de intereses de lo pagado

en los ú1 timos tres años hubiere.. bastado para costear las viviendas 

de los damnificados del terremoto ü~ 1985. Dicha deuda equivale,-

asímismo, al 75% de lo producido por el pars en un año y a dos v~ 

~/ Guillermo Knochenhauer. Política Económica, un castigo excesi

vo. Perrodico Excelsior, 17 de junio de 1986. pág. 6. 
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ces el presupuesto aprobado del Gobierno Federal para 1986 ( 32 bi

llones de pesos¡2i{ 

Para ser frente a una deuda ·ae ·tai dimens_ión,~:- 1as· autoridades mexi

canas solo han jugado l.a car:~iji;:,.~~ ~;nt•·• .. ~i;ge~;ém;~cP •... io.}sl.~ .• ie'~ól;.~l.·-~~oyr=;·_e~-~d····u~on:~d·--~óaennemgoacy~ia= 
ción. A pesar de que en 1os••'ái'{;:ri,;,;, . . . 

:.::c..,-~ -- --, - - ~·-:is~:~:~J..: ~- · _-z·-~- - -
res sacrificios de divisas, Po.r -.'·ia.S·:-;-;--c-~~d.~~-i.~~~-~-'-.~an --adVersas (tasas 

de interés crecientes, menores p1~Zos·,···~_tc__~f:,.~_~en 9ue se pactan 1as

sucesivas renegociaciones. 

La cronología de la renegociación y reestructuraci5n de la deuda --

hecha en e1 presente sexenio se inicia desde e1 mismo mes de agosto 

de 1982, cuando se busca redocumentar 20 mil millones de dólares --

con vencimientos de diciembre de 1982 a diciembre de 1984, además,-

en el mismo paquete se obtienen 5 mil millones de dólares de los --

bancos internacionales. 

A mediados de 1983 (julio) se reestructuran 11 400 millones de dól~ 

res de deuda pública de corto y mediano plazo. En el. mes de seE -

tiembre quedan negociados 8 432 millones de d61ares y en diciembre

de1 mismo 1983 se firma en Nueva York un cr€dito por 3 800 millones 

de dólares. 

En marzo de 1984, se concreta un convenio entre los gobiernos Mexi

cano y Estadounidense en el. cual son ·renegociados ·'a'- p1'a.zos mayores

los 650 millones de dólares correspondien.tes ·al se.c::tor privado mex,4.. 

cano. Para el mes de abril·, 'México suscribe en Nu'eva· Y'o-rk otro cr~ 

21_/ Banco de México. Departamento de Estudios Económicos. 
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dita por 3 800 millones de d6lares. En el mes de septiembre del -

mismo 1984, se anuncia el primer gran paquete de reestructuración-

de1 sexenio que comprendió 48 500 millones de dólares que vencían

entre 1985 y 199035 ~ 

En enero de 1985,se renegocían los adeudos vencidos del sector pr~ 

vado con el gobierno inglés por un total de 65 millones de dólare& 

y por último, el 30 de septiembre de 1986 México reestructura 52 

mil millones de su deuda con la cadena de bancos privados, a pl~ 

zas de 20 años y con siete de gracia, además ce obtienen 12 mil rn~ 

llenes de dólares adicionales, los que, en conjunto, hacen llegar-

la deuda de México a la impresionante cifra de 110 mil millones de 

d6lares. 

Por su parte, el Banco Mundial concede a México entre 1983 y 1985-

créditos por 1 216 millones de dólares, mientras otras institucio

nes y gobiernos aportaban 850 millones de d6lares1.§.( 

Respecto a las posibilidades y expectativas puestas en los 12 mil-

millones de dólares obtenidos recientemente, puede decirse que son 

insuficientes para cubrir la magnitud de nuestras necesidades de 

divisas. No compensan el efecto combinado de la caída de los pr~ 

cios del petróleo, el alza de las tasas de interés, la fuga de ca-

pitales y los servicios de la deuda. Puede, eso sí, impu1sar un p~ 

queño crecimiento y saldar las necesidades mSs apremiantes. Pe~ 

~/ Banco de México. Depto de Estudios Económicos. 

36/ Banco de México. Informe anual. Varios años. Ignacio Ch§vez de 

la Lama: Deuda externa. Reestructuración y financiamiento. P2 
ríodico Unomasuno, Suplemento Político. 22-VI-86. P. l. 
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sar que esos créditos alentaran un crecimiento duradero y estable 

sería una actitud simplista por cuanto el tipo de crecimiento es

tará seguramente en la producción de bienes de consumo duraderos

º en bienes suntuarios, en cuya producción se generan pocas econ2 

mías de escala y con elevados contenidos importados. 

En estos términos, la problemática ligada a la deuda externa reb~ 

sa los estrechos límites de lo puramente financiero y se traslada 

a la estructura productiva nacional. Porque la crisis actual es-

también una crisis de productivad, de ineficiente dirección de 

las empresas y de procesos productivos y de organización obsol!!. 

tos. Sin embargo, en su vertiente estricamente financiera, la 

deuda externa representa un callejón que tiene Gnicarnente entrada 

debido a que las condiciones internacionales (y su contraparte i!!. 

terna) impiden objetivamente una salida fuera de los moldes de la 

política económica de corte tradicional. 

3.2.2. LA DEUDA INTERNA. 

La deuda interna es el otro factor constituyente de la crisis mex_!. 

cana. Al igual que la deuda externa, la deuda contraída intern~ -

mente por el Gobierno Federal tiene implicaciones y se remonta al

orígen mismo de la estructura industrial. En efecto, empresas m~n~ 

jadas por el EstaUo como Pemex, CFE y Ferrocarriles Nacionales, 

son, desde su nacimiento, los verdaderos canales por donde fluyen

los recursos públicos hacia la empresa privada y a los consumid2 -

res en general. Esta forma de aplicar los fondos pGblicos al des~ 

rrollo de la industria no fue motivo de preocupación mientras h~ -

bía otras fuentes para obtener los recursos (agricultura, turismo, 
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etc). Mientras existieron esos fondos y las condiciones internas 

y externas no fueron en extremo críticas como las de 1a actual~ 

dad, poco se pensó en equilibrar las finanzas pGblicas, cortar 

los subsidios, modernizar la captación tributaria o desincorporar 

empresas públicas. 

Fue en los afias setenta cuando se empez6 a vislumbrar el peligro -

que implicaba para la economía del pa!s el endeudamiento interno. 

No obstante, fue al iniciarse los años 80' cuando la situación hizo 

crisis al incrementarse de manera desproporcionada los techos do -

las tasas de interés internacionales y la fuga de divisas tomaron-

por asalto las reservas del Banco de México. Frente a los hechos, 

la respuesta monetarista solo atisbó a aumentar 1as tasas de inte

rés con la cual la deuda interna, ya de por sí cuantiosa, entró a

una fase de crecimiento exponencial. 

Las altas tasas de interés internas generaron, como era de espcraL 

se, formidables obstáculos al mecanismo del crédito y finalmente a 

la producción, en virtud de que el Estado está absorbiendo la m~ 

yor parte de los ahorros para cubrir su propia deuda. 

La deuda interna, que en 1981 representaba el 5% del PIB, llega al 

18.5% del PIB en lo que va de 1986 (en este año el PIB será de 

80.7 billones de pesos). Por este concepto se pagarán intereses 

por apróximadamente 6 billones de pesos en 1986, superior en 2 ve-

ces a los intereses de la deuda externa. Asimismo, se destinará 

el 7.5% del PIB para el pago de la deuda interna y el 4% del PIB 
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al pago de la deuda externa :r:J..I 

De enero a marzo de 1986 e1 servicio de la deuda pública fue sup~ 

rior en 166% al del mismo período de 1985 y fue necesario dest~ -

nar 1 billón 825 mil millones de pesos para pagarlo. En otro sen 

tido, en esos tres primeros meses de este año, el déficit (serví-

cio de la deua·a más nuevos financiamientos) comprendi6 732 mil m.!_ 

llenes de pesos, mientras que apenas si se obtuvieron nuevos cré

ditos por 496 mil millones 1-!!.I. 

El déficit público del Gobierno Fedeal se ve claramente perjudic~ 

do por el ritmo inflacionario que vive la econornia, cuestión que-

afecta los ingresos gubernamentales al deteriodarse más rápidame~ 

te que los gastos. De esa manera se agudiza el resago entre e1 -

ingreso y los egresos públicos, que a su vez, empujan hacia may2 -

res déficits en razón de que los precios caminan más de prisa que-

el reajuste tributario. 

En los Gltirnos 5 años, la declinación de los ingresos púb1icos es-

tuvo estrechamente vincu1ada a la caída de 1os precios de1 crudo,-

al alza de las tasas de inter~s y a la interrupci6n (1982) de los-

créditos de la Banca Internacional. Como era norma~ dichos suc~ -

sos afectaron negativamente 1os ingresos púb1icos e impulsaron 1os 

gastos públicos p~ra contrarrestar 1a etapa recesiva. Así, entre-

37/ 

2.!!_/ 

Banco de México. Informe Anual. Varios años. Indic. Econ. 

Gui1lermo Knochenhauer. 

na. Periódico Exce1sior. 

El Déficit Fiscal por la Deuda Exte.E_ 

Sección Financiera. Junio de 1986. 
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1981 y 1982, las condiciones de la deuda tanto pública corno priv~ 

da presentaban sintomas excesivamente vulnerables para la eco11q 

rnia. 

El expediente utilizado por :las empresas Priyadas=.fue e1 de el~ -
~ - - :- ' . . ,, ,, 

var los precios de sus Pl:-odUc_tos >-~ pe::éo\: é'~:t·~~~~·m~·~:i~i.,~n:i6 ,>de -exac·ci ón 

propició menores tasas i~POs.Í.tivaS a1_:,i.~-~~~S~ 
dable estimulo a la inflacióri' 

La fuga de divisas de estos años no fue posible detenerla con ma-

yores tasas de interés y devaluación progresiva. Lo anterior 

obligó al sector público a depender con más intensidad de las 

fuentes inturnas para financiarse. La parte del f inanciarniento 

público que tenia origen interno pasó del 68% en 1983 al 97% en 

1985. El desplome de los precios del petróleo en febrero y marzo 

de 1986 significó la pérdida del 50% de los ingresos gubernurnent~ 

les para este año 22_/ 

Las tasas de interés elevadas no sólo amplifican los servicios de 

la deuda pública sino que dificultan las inversiones productivas, 

pues a tasas del 90 y 100%, difícilmente habria ramas de activ~ -

dad que reportaran tamañas tasas de ganancias, excepción hecha de 

las actividades especulativas. En esa tesitura conviene m~s la -

especulación financiera. 

22_/ Alberto Regalado. La otra cara de la moneda. Peri6dico 

Excelsior, Secci6n Financiera. 16 de Julio de 1986, pag. 2. 
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un elemento adicional aunque no menos importante, es el hecho de

que el ahorro interno ha venido decayendo a medida que sube la t~ 

sa de interés. El mercado monetario no pudo arreglarse con la p~ 

lítica alcista en la rentabilidad del djnero como eran los deseos 

del Banco de México, antes bien, dicho mercado se vió sujeto a

mayores tensiones. La política monetaria implantada hasta el mo

mento consiste en aumentar las tasas de interés de corto plazo 

que propician antes que otra cosa mayores presiones especulat~ 

vas, y se alejan de una solución que siente las bases para una r.§t 

so1uci6n de mayor alcance. 

En todo caso, si el Estado se empecina en seguir sosteniendo 1a 

misma política monetaria no ha de ser Gnica.mente por el prurito 

ideológico de las autoridades financieras, sino que su persisten

cia revela a todas luces la existencia de fuertes intereses de 

los grupos beneficiados con la espec~lación, y por otro lado, se

debe a la imposibilidad del Gobierno Federal para realizar una r.!1!. 

forma fiscal que equilibre un tanto sus finanzas pGblicas. Tamp_Q 

co podemos pasar por alto que dichas tasas de inter~s están fuer

temente determinadas por la política monetaria norteamericana que 

por sus contínuos déficits públicos sube los techos de aquella p~ 

ra atraerse fondos financieros de todas las economías occident~ 

les. Un país de la periferia como el nuestro es arrastrado por 

esa vorágine mundial de tasas altas. 

En este contexto, es donde el Gobierno Mexicano se encuentra con 

el dilema de aplicar una política monetaria que privilegie una 
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tasa de interés a la baja y libere el crédito, a fin de disminuir 

la presi6n sobre los fondos pGblicos y canalice mayores recursos

hacia las actividades propiamente productivas. 

No obstante, 1as vicisitudes por las q~.~~· ~~~-~~J·~-~,~~-Li~, .a-~:~~? in-te,E 

na, es la deuda externa l.a que ocupa t~da 1~:.· ,~:~~-;.¡¿;i,5~ --~·~:~ ~..,"Gok>ier
no Federal.. 

da con las entidades acreedoras, los puntos en donde se concentra 

la discusión entre acreedores y deudores- se refiere a los plazos-

de amortización, las tasas de interés y los términos de ln rencg2 

ciaci6n. 

Dichos aspectos no son, en esencia,el mejor camino para una solu-

ción a fondo del problema, sino que, son apenas el lado secund~ -

ria y reformista del mismo, y que por cierto ni aún así son bien-

vistos por los acreedores. 

Pese a estas insuficiencias en el tratamiento de la deuda, cada -

nueva ronda de negociaciones de las autoridades mexicanas con la-

Banca Internacional se obtiene un ligero respiro, ya que en 1os 

últimos años, ha permitido el acceso a nuevos créditos ("dinero 

fresco") para aliviar la reserva, hacer frente a la demanda de di-

visas e impulsar algunos proyectos de inversi6n. En el mismo se.!!. 

tido, esas negociaciones sirvieron (sobre todo la ú1tima del mes-

de septiembre) para ampliar los plazos se amortización que permi-
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te al país mayor márgen de maniobra en la utilizaci6n de las ese~ 

sas divisas con que se cuenta. Así, tasas de interés más bajas,-

plazos largos para el pago de la deuda, mejores términos del i~ 

tercambio para nuestras materias primas que, combinando con una 

menor sangría en la fuga de capitales, dá al país un pequeño res

piro para seguir sosteniendo niveles mínimos de crecimiento. El-

otro camino es el de no pagar la deuda. Con ser lo mejor para el 

país representa apenas un pequeño paréntesis dentro de la comple

ja problemática financiera. Los verdaderos cambios no pasan, en

sentido estricto, por la mecánica de las tasas de interés o los -

plazos del pago de intereses, porqu~ no son variables que puedan

manejarse internamente. 

La solución tiene que inscribirse necesariamente dentro de la ór

bita profunda del aparato productivo nacional para, a partir de -

ahí, cambiar los términos de las relaciones con el exterior. De

lo contrario, podrían muy bien recibirse, pongamos por caso, un -

trato privilegiado por la Banca Mundial (tasas de interés bajas,

plazos largos, etc) sin que ello nos ayude en nada si previamente 

no cambiarnos el enfoque de la producción interna. Es decir, en -

un sentido somos los principales causantes de los desequi1ibrios

internos, mientras que los actores del exterior nos ayudan a bien 

morir porque estamos inmersos en un ambiente de usura internacio

nal. El clamor nacional se inclina por la moratoria de la deuda

º la cancelación definitiva, solución muy difícil de aplicar per

las autoridades mexicanas, a no ser que ésta llegue por sí sola 

o bajo el influjo de un frente de países latinoamericanos fuert~ 
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mente endeudados. una decisi6n de esa naturaleza (la moratoria) 

haría posible, en el corto plazo, orientar los fondos así liberA 

dos hacia el crecimiento cuüntitativo de la economía, aliviando

con ello renglones muy sensibles como el desempleo y la escasez

de productos de consumo general. 

Las condiciones de recesión y proteccionismo internacionales, la 

dinámica creciente del nuevo endeudamiento, los servicios tambiún 

crecientes de la deuda, más el componente interno que es de t2 -

tal imposibilidad para concurrir de manera competitiva a los me~ 

cadas mundiales, apuntan hacia una solución donde tarde o tempr~ 

no se declare la moratoria como un hecho consumado. Y tal vez -

no se dé como un producto terminado de lineamientos de política

económica o como una acción soberana del pars, sino será por ra

zones tal vez más sencillas: se tratará de un problema de "c~ 

ja''. 

El más grave problema de la economía mexicana es que en situaci2 

nes normales de crecimiento es materialmente imposible que equi

libre sus cuentas con el exterior. Es una economía marcada con

génitamente por el desequilibrio. Incluso, podríamos hipot~tic~ 

mente suponer, que si de facto desapareciera la deuda y su caudu 

de intereses, bastarían unos cuantos años para que la deuda n~ -

ciera y se expandiera como sucede hoy en d!a. Esto, sin contar-

con que la concentración del ingreso propiciada pdr las ganan 

cias desmesuradas de 1a industria y el comercio o por la especu

lación cambiaría, propicien la exportación de capitales y agudi-
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cen nuevamente la necesidad de divisas. 

Planteada en esos términos la deuda, sería muy difícil que sea a 

través de la negociación por donde se logre su so1uci~n¡ ya que

el orígen de la misma y el contorno que determin~--~u ~olu~i6n s~ 

pera el ámbito estrictamente financi~~o, para invo1ucra~ ias es-

feras netamente productivas de la misma y a _una:eSc~~~ n~cional

e internacional. 
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CAPITULO IV 4.1 EVOLUCION RECIENTE Y PERSPECTIVAS DE LA 

ECONOMIA MEXICANA 

Abordaremos en esta primera parte del capítu1o el escenario en que 

se desenvolvió la economía mexicana en lo que va'-~--de'i.-.··5'~-~e¡;·nio,_ en 
_,._ 

tanto que en la segunda parte, nos .x;-eferimos a i'.!:ú;~:-~-pe'rspectivas 

que se advierten para los próximos años. 

Después de 40 años de sostenido crecimiento económico fue hasta 

1976 cuando e1 producto bajó e1 ritmo de su evo1uci6n. Pero fue 

durante 1982 1a primera vez en 1a historia industrial de1 país en-

que la crisis se mostró regresionista, es decir, cuando todos los 

índices del volumen de la producci6n bajaron, la formación bruta -

de capital fijo decrece de 226 mil millones de pesos constantes de 

1981 a 188 mi1 mi11ones en 1982, 1a oferta g1oba1 cae de un bL116n 

53 mi1 mi11ones a 992 mi1 mi11ones, e1 PIB pasa de 908 • 'º7 mi1 

mi11ones de pesos~/. 

En e1 fondo de 1a crisis g1oba1 estaban 1os desarreglos que se ve-

nían acumulando a lo largo de los años y que en lugar de soluci2 -

narlo la "Abundancia Petró1era", en realidad, s61o sirvi6 para ha-

cer más patente nuestra deformación estructural. E11a impidi6 

aprovechar productiva y racionalmente 1as divisas· petroleras. 

~/ Rafael Paniagua R. Consideraciones retrospectiva sobre la cri

sis financiera y el problema de la deuda en México. Revista 

Economía, Teoría y Práctica. Núm.8 UAM, 1986, p.33 
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Sobre esa economía de crisis es que el nuevo régimen dió los prime 

ros pasos para aplicar una política económica dirigida, supuest~ 

mente, a evitar primeramente el colapsó, de~pués e~tabi).iZarla ·y 
- . __ .· 

posteriormente encaminarla por· la ruta del. crecimiento atito'SaSt.eni 

do. 
; [;; ,. - . '- . - '\'.:.;, 

;_ '•; , ::_fy~ ~:-; --~,:: ' 
:,."· '; '· ·: -

No obstante lo anterior, es oportuno subrayar q':1e ~1.·~é~irn~n in.!,_ 
r'" ·-. ·.·-.-- ·.,' 

ciado en 1982 tenía ante sí una gran herencia del 0- iOs.seXenias· 

pasados, que puede resumirse gruesamente en !Os ~-i9ui.-~ntes indica-

dores: crecimiento cero en 1982, déficit público que montaba al 

18% en relación al PIB, inflación de 100%, una deuda externa de 

más de 80 mil millones de dólares, precios mundiales del crudo a 

la baja y unas reservas en el Banco Central de apenas 1 800 mil.lo-

nes de dólares. Esto sería un lastre adicional al tiempo de imp1~ 

mentar la politica económica a partir de 1983. 

El primer año del presente sexenio (1983) se inicia con un decre-

mento de 5.3% después de que en 1982 habia sido de cero. En ca.!!! -

bio, para 1984 el PIB alcanzó el 3.7%. En estos dos años la bala~ 

za de pagos conoció saldos favorables (por 25 mil millones de dól~ 

res). En 1984 todos los sectores económicos crecieron debido a 

que 1a economia norteamericana se recuperó (6.8%) al igual que las 

economías desarrolladas, beneficiando con ello a las exportaciones 

mexicanas no petróleras que crecen 18%. Por su lado, la inversión 

pública creció 0.6% y 9% la privada. Las reservas internacionales 

llegaron a los 8 134 millones de dólares al f ina1izar el año 1984 

3_/. 

~/ Banco de México. Informe Anual. Varios Años. 
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En comparación a los años anteriores es muy claro que 1984 se he 

bía revelado como un año altamente favorable, incluso, obtuvo e~ 

fras por arriba de lo programado y parecía mostrar sólidas bases 

de recuperación. En realidad, había otros in~icadorcs c¡ue.cxh_i 

bían la otra cara de la moneda. El déficit .. ptÚ:>fib6'/¡';¡; 'h.abí,;_ si.do 
. ~· '- ' ' ~ '. . . 

posible reducirlo al 6. 5% respecto del PIB ya que :·.sólo:,·:~;¡; :,lbg.;,:ó 
ubicarlo en 7.4%, la inflación (que se preterid.l:a: b~j~,;,.J.á'a:i, 4Cl%), 

oscilaba alrededor del 60% a fines del año.· Así, iXJ:"i,;~ri.i.m~¡,.f.6~ 
económica se vió acompañada de un visible despunte inf1acionario a 

fines de 1984, de manera que el 35% de inflación esperada por las 

autoridades se vió rápidamente rebasado ~l. Además, y como ha su-

cedido en toda nuestra historia reciente; la inflación disparó las 

importaciones, caen las exportaciones, disminuye el turismo y ere-

ce en 30% la salida de mexicanos al exterior. El desequilibrio 

del sector externo en los primeros tres meses de 1985 provocaron 

especulación y fuga de capitales. 

Puede observarse en lo anterior el grado de contradicciones en 

que se ve envuelta una economía subordinada (y sujeta a los vaive-

nes internacionales) como la nuestra. El que los resultados posi-

tivos de 1984 fueron madurando visiblemente hacia una situación n~ 

gativa no revela más que la política económica desarrollada por el 

Gobierno Federal fue incapaz, a estas alturas, para mantener los -

logros positivos de 1984. La política econ6mica, por sí sola, ge-

neralrnente está imposibilitada para anular los condicionantes e~ 

ternos (y a veces internos) de la crisis, pero lo es m&s todavía 

.2_/ IBID. 
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cuando esa política económica está mal concebida. 

Segan la versión oficial., la presión inflacionaria y el desequili-

brio externo habían sido· propiciadas por el excesiv:o gasto .. _público 
::: .. -.:~\-... <_·-·,· ... >·.:- -··· 

y privado, para lo cual., era necesario aplicar de· .. iiiiné!~~iata·'._.i·a~ sl:_ -

guientes medidas (marzo de 1985): Mayor apertura.·~:C>ni;;;'·i'~i..i."1'"a'1. ext~ 
·,"",i:-

rior, deslizamiento de 21.- centavos en lugar~--~~:{º- ~1¿1_~~:''.~~~:~;M~!i-t.ci_~:.!:I~ j:_a -

sas de interés, disminución del gasto públicc("'n ·:7~(¡',;,ú' ~iliones 
'. • - ~ • " < • _, ' " • 

de pesos en febrero y la emisión de bonos de rec.:JU:r.~C-~ón.'. ~0-net'aria . . 

Estas medidas de corte restrictivo hicieron poca me1la en la infl~ 

ción ya que siguió creciendo (cierto es que a ritmos menores) y la 

fuga de capitales tampoco se extinguió. Para apuntalar la políti-

ca de freno, el Gobierno Federal redujo su gasto en 250 mil millo-

nes de pesos en agosto, sustituye los permisos de importación por 

aranceles, eleva una vez más las tasas de interés y se establece la 

flotación regulada en lugar del deslizamiento. 

En 1985, el PIB creció en 2.7%, observándose crecimientos posit~ -

vos en la totalidad de las ramas econ6micas, especia1mente las ma-

nufacturas (5.8%) y la electricidad (6.9%), entretanto, la infl~ 

ción terminó el año en 63.7%. El super&vit comercial fue de· a mil 

400 millones de dólares y las resevas internacionales disffii~uYeron 
. ~,,' .. ' 

2 mil 328 millones. La inversión fija bruta se recupér·a y>logra 

un 6.7% (por 5.5% de 1985), la inversión pública lo ·hB:ce;al'c 3.1% y 

al 13.1% la privada. ~/ 

~/ Banco de México. Informe 
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El fenómeno que estuvo presente en los dos Gltimos años es aquel -

que ya está siendo familiar en las economías del subdesarrollo: un 

agudo proceso inflacionario asociado al decaimiento ~e la produ~ -

ción. Hay en ello una concatenación de sucesos que empieza·con la 

inflación, 

caída de las exportaciones 
_·-__,_""= 

ta ae los gastos ae mexicanos en el exterior, a_ete~~orO e_n::::~-a:S 

cuentas con el exterior, disminuci6n de las reservas de divisas 

que propicia mayor fuga de capitales, de ahí a la concertacion de 

nuevos préstamos externos que amplifica la deuda, etc., etc. 

El gobierno, para hacer frente al deterioro, aplica la fórmula muy 

conocida de la restricci6n,que provoca la caída del empleo y de la 

producci6n, sin detener por ello ni la inflaci6n ni la especul~ 

ci6n. La causa de los escasos éxitos de las medidas de 1985 los 

atribuy6 el Gobierno Federal a "Las 'fallas de instrumentaci6n". 

Las actividades industriales al primer trimestre de 1986 cayeron a 

-4.2% en relación a igual período de 1985 (12%), lo cual demuestra 

claramente la recesi6n que venía desde la segunda mitad de 1985. -

La rama del petróleo y la petroquímica bajaron 11%, los materiales 

para la construcción 4.2%, los productos químicos 1%, textil y ve~ 

tido 1.3%,automovilístico 12.5%. Por su parte,las ramas con cree~ 

mientas positivos en ese primer trimestre fueron las metSlicas b~-

sicas 10%, la electricidad 6.1%, papel y celulosa 2.4%, línea bla~ 

ca y electrónica 20.5%, alimentos 3.2% y bebidas 1.7%. 



166. 

En conjunto, la economía decreci6 1.3% en es~e corto p1azo ~/ - Es

ta tendencia al estancamiento de las ramas señaladas continu6, se-

gún las últimas informaciones, hasta el tercer trimestre del año -

en curso. Inclusive, la inversi6n fija bruta, que venía decayendo 

desde el último semestre de 1985, llega a -5% en el mes de marzo 

y no hay indicios de que se haya superado en las actuales circuns-

tancias. 

El mercado interno, como era de esperarse, conoce un movimiento a 

la baja en el período (primer semestre 1986) y de los renglones 

m§s perjudicados fueron los alimentos y autoservicios que de 7.2% 

en enero llegan a 4.7% en marzo. Otras líneas perjudicadas con la 

depresi6n econ5mica están referidas a autom6vi1es, muebles, ma.t~ -

riales para construcci5n, joyería, enseres, eletrodomEsticos. Pa-

ra el segundo trimestre caen las ventas de alimentos, ropa, ca1za-

do, electrodomésticos y enseres de uso cotidiano. En tota1, se 

considera que en el primer semestre de 1986 las ventas disminuyen 

27.7% .§./. 

Según otras fuentes, las ventas nacionales, en el primer semestre, 

bajaron 27%; los autom6viles y refacciones 40%, papelería 33%, li

bros 34%,alimentos 25% y farmacéuticos 30% 21. 

Por el lado financiero, la política de1 Banco de México fue la de 

limitar los créditos con el objeto de detener a toda costa la iE 

21 BANAMEX. Departamento de Estudios Econ6micos. Abril 1986. 
&I El Financiero. 11 de julio de 1986. 
21 CONCANACO. Excelsior, 4 de julio de 1986. 
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flación .. Durante todo 1985 la Banca Nacional otorga mínimos cr~d~ 

tos a 1os particulares. En marzo de 1986,el financiamiento al se~ 

tor privado cayó en 18% respecto a igual período de 1985. Entr~ -

tanto , la captación bancaria de 1985 decreció de enero a septiem-·. '. 

bre y para e1 resto del año fue muy pequeño su crecimiento. Ai 
mes de abril de 1986, dicha captación decrece 15.5% en rela,;:ió.I'l';.·a1. 

mismo mes de 1985, mientras que para todo el primer trimestre· de -

1986 la caída fue del 18.6% ~/. 

Lo paradójico del caso es que la escasa captación bancaria aparece 

cuando más altas son las tasas de interés ofrecida a los ahorrado-

res, lo cual implica por un lado que, dado el ritmo inflacionario, 

ese expediente ya no es tan apropiado para estimular el ahorro, 

por el otro lado, demuestra que la dolarización y la especulación 

han seguido su marcha. Por último, el sector no bancario del nuevo 

sistema como son las Casas de Bolsa, Las Aseguradoras, y las Soci~ 

dades de Inversión en poder de la iniciativa privada fortalecen su 

posición aumentando considerablemente su papel en la interm~ -

diación. Es oportuno destacar que los intermediarios financieros 

no bancarios negocian Cetes, Aceptaciones Bancarias, Petrobonos, 

Papel Comercia~ Obligaciones y otros. Algo así como la iglesia en 

manos de Lutero. 

Los recursos captados por 1a Banca Estatal, al ser utilizados en -

gran parte a cubrir los déficits púb1icos (de una captación de 2.7 

billones - Enero/Mayo 1985 el 73% tuvo ese destino) de hecho 

~/ Revista Expansión, 14 de julio de 1986. 
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expulsa a los sectores productivos hacia los círculos no bancarios 

para la obtención de recursos financieros. De ahí que su evo1uci5n 

de un año a otro sea superior al del Sistema Bancario Naciona1iza

do y mas cuando el encaje legal lleg6 a 93% en 1985 •. El sector bur

sátil manejó un financiamiento de 2.3 billones de pesos, cifra su

perior en 615% a la de 1984 ~/. 

Lo anterior es revelador del curso que están tomando los aconteci

mientos en el sector financiero del país a raíz de que las autori

dades financieras permitieron la creación de ese tipo de instit~ 

cienes. 

Respecto a la política económica para 1986, estaba diseñada, of~ -

cialmente,para abatir la inflación, restringir el crédito, elevar 

precios y tarifas del sector pGblico, sanear las finanzas naciona

les, controlar el circulante, estimular 1as exportaciones y el cr~ 

cimiento interno. 

Dicho programa se vió dr~sticamente interrumpido a principios de1 

año, cuando lo~ precios de1 crudo descendieron a 15 dólares el ba

rril en febrero, a 10 dólares en el mes de marzo y a 8 dó1ares a -

mediados de año .. Esto obligó a las autoridades :::1. darle una respue.§_ 

ta a la secuela de escasez de divisas que se avecinaba. El progr~ 

ma de acción puesto en marcha incluía: Fomento a las exportaciones 

no petróleras, acentuar el programa de austeridad, continuar ve~ -

diendo paraestatales, aumento de 1os bienes y servicios pGblicos,-

!}_/ Revista Expansi6n, ·2 °··de abril de 1986. 
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se reducía aún más el crédito, se daba mayor flexibilidad a la po-

l~tica cambiaria, se estimulaba el establecimiento de maquiladoras 

y mayores intereses a los ahorrad~res . 

. ·· ~:·.;,._,,._ _, __ :>< e: ...... 
Para el mes de abr.ii. se· ;:.ec.;rtá<E.n, :S'oo· mi:i millones .ei: .G,;:;.to Públj 

:=::·:::::;.::. r::~:::!~~r~~~i"~~í?if ~~~~~~l~!í;~:,::m: 
.;.:•' ·~i~,._.- :;,···:~' ;;,,::'.}'-· ;:~~-:j~~ ~;'\~{<; ~·!/·:~~> •i""~ ;~-~;:~-:~ ;_ .. 

"-•'. 'v·.~·;·.,_~ '·',', .·, .~-,~-:_-./-.:~:t~~·;;,·,-...._· :_';;~·:' •_ ·,_"-.-.•·· 

junio, cuando- --~-~~~-~~: ._:f~d·i-Cd .. <?S~:.a·e;i:_-\lna·: ~~;·¡-~{~ nlorator ia, En el mes de 

el d5lar se dispara de SSú a ddO pes~s, y Ú>.'i~il.a~i6~ >acumulada al mes 

de mayo llega a 32%. Finalmente, ia m6ratoria no se cristaliza al 

llegar las autoridades a un acuerdo con los acreed6res en el mes 

de septiembre por medio del cual se obtienen los 12 mil millones 

de d6lares de nuevos créditos. 

En estas circunstancias es cuando nace e1 Programa de Aliento y 

Credimiento (PAC) . En él se esbozan los nuevos lineamientos de po 

lítica económica de emergencia propiciada por el colapso petrolero 

dicho programa pretendía: obtener desarrollo con estabilidad, rec~ 

perar la actividad económica con mínimos índices inflacionarios, 

obtener, en un marco de estabilidad, un crecimiento de 3.5% en 

1987. En realidad, el nuevo programa pretende compensar la caída 

de los ingresos externos, y busca marginalmente revertir la ten-

dencia depresiva re'gistrada desde principios de año y a la cual se 

había llegado de la mano de la política antíciclica aplicada por -

el Gobierno Federal y las autoridades del FMI. 
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La onda depresiva no sólo hace crisis por que no crece el producto 

y el empleo, más que nada, es una crisis que se manifiesta explosi

va porque afecta drásticamente la esfera del.a Producció:n y·ae re~ 

l.ización de los productos. Al baj.ar -ia: Pr_oati.c·ción: ... se: ... :9eriii.;.·a·. menos, 
··-·C,,• •.-'; :,.;.'-.,:' ~·,:cL_•, 

plusval.Ia porque no se invierte p.r·ó'dúCti.va:m·ente·, ·.:. Y~--~~0:/:Se~:':'i:nv~er.te 

entre otras cosas importantes porque ~o e~~3!'e';_l1~/~~i~~'zi~~~~~<~',1e 
crédito, el ritmo inflacionario cancel.a·-> J.á.s._"e!xPe-Cta:t·iV

0

a"S?<cie\~i-a 0 ?ili-

versión productiva. Pero ·aún- _-así, ia ---inVerS-ió~·:q~~;~_;::;.~~,~'.c~~Jt1;~~~~;:_ 
,-,·- ·~'.-\'Z'·;; ···?· ,'i-:',L'' 

dese compite por excedentes cada vez más redUcidoS ._:y,~.lii._?~~m·a:neú::·a~·,~que 
. . _.: _·. • ;,-::-: .'.':· '-·': 7"" ·:;f< ;;,:.;:;::,~·~--~~'" ;:>'-- -~»":·:: 

tienen los comerciantes y lo industriales pB.ra_·~_e!Xtr~~~-;~~~~~~~~-9:~.J:~!i·:_._ 

cías es elevando los precios, lo que a su vez -atiza:-· -ei-: pr-~,C~e-:so--in-

flacionario. He aquí l.a recesión con infl.ación. 

En esos términos, es poco probable que el PAC r~anime a la· econ~ -

mía en el. corto pl.azo, y aún menos factibl.e que control.e l.a infl.a-

ción. Las cifras de los últimos cuatro años indican que en ese 

1.apso, el. producto interno percápita se deterioró en 16% y el. 

desempl.eo en 10%. Para recuperar los niveles de 1981, la economía 

mexicana tendría que crecer .al. 4.5% anual. en 1987-1991 .!.Q.( Esto -

siempre y cuando el resto de las variables no· registren caídas pr2 

nunciadas. 

'.;. 

Las directrices qu"' l.a P<:)l..íti_ca económica establ.ecía .a travlls de -

programas como el. PIRE,:.PERE, PRONAFISE, PAC, trataban de·c'orregir 

las variables más_ vis-:i-ble·s .que mueven el aparato econórniCo, -como 

l.O/ Carios Tel.1.o. UNOMASUNO, 25 de septiembre de 1986. Pág~ l.3 .• 



171. 

son el ahorrro, la inversión, el gasto pGblico, el crédito, el ti

po de cambio, etc. pero estas variables sori, en úitimo caso, l~ 

consecuenci? de una lógica interna del pro~io sistema que las d~ 

termina con el movimien~o de s~s leyes generales. De esa suerte, 

toda acción estatal. o.' privada·, que pretende accionar en una dcterm.!. 

nada dirección al C!=>n_junto del sistema, no es suficiente·~ con mani

pular con mayor o menor fortuna a.:Lgunas variables -señal~.~~$_,; de lo 

que se trata más bien es de identificar a las variables".--.E!c.onómicas 

y sociales clave y establecer a partir de ellas una esca1:a· -de pri.2, 

ridades para movilizar y orientar en esa direccicSn tod6s - ros- e~ 

fuerzas nacionales. 

4.2 Alternativas Posibles. 

La amplitud y profundidad de la crisis son los rasgos principales 

que singularizan e1 momento actual de 1a econom~a mexicana. En-

centrar y ubicar 1a dimensión de cada problema constituye sin duda 

alguna, un reto extraordinario al procesamiento intelectual y me 

todológico. La claridad en la exposici6n de los fenómenos económ~ 

cos es, de suyo, la mejor forma de acercarse a la realidad en 

cuestión y en cuya validez e .falsedad del diagnóstico tendrá que edificar 

se la política económica subsecuente. 

Desde luego que no es fácil distinguir los problemas causales de 

los que son efectos, los secundarios de los primarios, adem4s de 

que incluyen fenómenos ;de esferas ·.diferentes: ·problemas del área 

productiva y de l.a circuiac.ión,.::de in.flación ·Y .,de emple~, de deuda 
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interna y externa, de crédito y de captación, de agricultura y de 

tecnología, etc. 

De acuerdo a este pl~-~t;·e~.l!Í~~n~~ .. -~;e~:,· c;l\i~.~:p_re~end_e~os arriesgar algu-

nas ideas sobre i,;,s a~~~fun1;,a~z.Gc~'.r:~:.:~~1~;ss0;1;ys/ºl?ci~~nes 'C¡üe> #ene la econanía rrexi-
cana para hacer fiehte;- r:a- . ~Ct~-~i"J~~-".- . 

. . t/~,.. '.:;\=·é·¡ .· ...••.• '.< 

En primer lugar, é:uaiquie;~ ·a:iternativa u opción que se vislumbre 

en el horizonte nacional.·, será siempre parcial si ésta no se con. 

templa dentro del marco de un proyecto nacional que, como tal, de-

be ser globalizador y encauzador no del ahorro, no del gasto en 

forma aislada, sino como parte integrante de las grandes coordena-

das nacionales que se hace necesario poner en práctica. A este 

proyecto general del País deberán ajustarse los t~rminos de cua1-

quier Plan de Desarrollo. Desde esa 6ptica, plantear por ejemplo 

la politica de 1a reconversión industrial, aislada de1 contexto de 

las condiciones internas de la industria, del mercado interno y s~ 

bre todo del proyecto nacional mencionado, carece de sentido prác-

tico e histórico. Y no es que la reconversión industrial o la mo-

dernización en general sean, en si miSmas, innecesarias. Son más 

bien politicas apresuradas y poco durables que sólo se acude a 

ellas por la premura de las exportaciones. En esos términos,son 

medidas a todas luces coyunturales, olvidando que en el fondo sub

siste un problema de naturaleza estructural y en ese campo habría 

que buscar el principio de las soluciones. 

En segundo lugar, la economía internacional es el escenario donde 
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con mayor crudeza se manifiesta la crisis y donde, por consiguien-

te, es más fuerte la competencia por los mercados. En e f<"'cto, da-

da 1a recesión mundial de los ~ltimos años. y la urgencia que de d~ 

visas tienen los países endeuda9,0s ,~~ son -.fa_~tOr~s- que::._e·xa_Cer_ban e 1 

ímpetu por las exportac:ic;·n·e_S~-~ :-~.',~:~E.~~-<?· ::~~~Ü~ii~\: ... ~~--~:-~"~:~.~~.)~-~-~~-(~~6:tecc io-
' "- .,-·¡,..·, .: 

nista de 1os países indus~ri-~~f".~~~~)~·~;ur:~~~l·~-f~°'~S;·~&}ilit~J~!~•-~de de§. -
arro1lo. Panorama _nada favorable_·~~a::...,,nuestra·.:;o_;poS.ic'ión"'-::escasa: di::!-- di-

visas y que sería una raz6~~-~;·c~r:~1;::\)á~-~~~~~'~i~~{~~*~:~-)~~%\.~~ condlo 

e iones actuales del. país son .':·1'~'.~ ·::··-~~:iecu~~a:~·:·:~~p-~'~"~~>·-·~:difl6a-~;--- Cl futuro 

desarrollo, en caso 
- • .. ••• > •• : •• '· •••• ,,·-' ·.< 

de exiSt.:Lr-·\al. -:·fu:··~¡¡io ,..;- e=n - i~~ ··~er-~~-a.~·s _-_.éxter io-

res. En ese sentido, 1.as interrogantes que surgen de inmediato es 

que sl contamos con la organización, la tecnología, e1 espíritu em 

presarial, la mano de obra calificada, e1 sistema institucional, -

los bajos costos y un proyecto global para emprender tan singular 

aventura .. De no ser as!, es decir, que en el corto y en el media-

no plazo·s estemos objetivamente imposibilitados para convertirnos -

en país exportador, entonces, la otra alternativa sería organizar 

el crecimiento y el desarrollo bajo el influjo del esfuerzo mayorlo 

tariamente nacional.. 

En tercer lugar contrariamente a cc:m::> lo manejan algunas esferas priv~ 

das y gubernamentales, nosotras· creemos que no existen las condi

ciones inmediatas para desarr"oll.arnos partiendo de las exportacio-

nes. Por si eso no bastara, el mercado mundial impide l.a existen-

cia de "muchos Japones". Es inconcebible que en condiciones de re-

cesión y proteccionismo como los actuales, pueda un país como Méx~ 
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ca competir éxitosamente con sus exportaciones de productos ensam-

blados y de materias primas frente a países que llevan años de es

pecialización. La evidencia histórica nos demuestra que los pa~ -

ses hoy desarrollados .u orientados hacia las expo,r~~C?.iones (Alema-
' . ·' ._· 

nia, Francia, E.U., Jap5n,._ cTaiwán, Singapur, o "el misnio Brasi1.) -

tuvieron previamente un lafgo proceso ~e sustitución· de importaci.2. 

nes que les permitió ampliar y _fortalecer prime_ra!llen~e sus respec

tivos mercados intern6s, s~n !Os cuales difícilmente pudieron de~ 

arrollar economías de escala y toda otra serie de requisitos que 

sustentan la eficiencia, la competitividad y finalmente las expor-

taciones ... De manera que intentar crear como por arte de magia el 

famoso "sesgo hacia las exportaiones" no es más que el producto de 

una mente voluntarista que quieren que la canplefa realidad se aco-

mode a sus particulares deseos. En otras palabras, confiar el fu-

tura desarrollo nacional en las exportaciones,sería atribuir dema-

siada benevolencia a un mercado mundial que de todos modos está d2 

minado y manipulado por las grandes potencias exportadoras. Esa 

vía de desarro11.o por 1.o tanto, carece de solidez y de perspect~ 

vas a largo plazo. 

Fn, cuarto lugar y por todo lo anterior,la única opción que ~l.: parecer 

tiene la economía mexicana para emprender un 'camino-hacia mejores 

horizontes, es aquel cuyo enfoque esté orientado haCia el desarro

llo de los elementos internos y cuya expansión permita mayores 

mErgenes de autonomía a la economía mexicana respecto del exterio~ 

Con esto últim~ se haría descansar el desarrollo futuro de la eco-

nomía mexicana sobre variables ubicadas en el interior mismo del 

País y del. aparato productivo. Sería el caso de desarrollar la 
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agricultura o algunas ramas estratégicas de la industria, en ese -

momento se establecen las b?ses para hacer menos dePendiente a l.a 

economía nacional 

nal. importante 

nomía mexicana 

dial. en éstos 

vos mercados; 

En quinto 

nal para encontrar en - e1la ioS resorte·~ permanentes que muevan al. 

desarrollo, requiere, como primer paso ineludible, ln recompos~ 

ci6n a fondo de la estructura de la tenencia de la tierra para 

que a partir de el.l.a se irnpul.se de una vez por todas J.a producción 

agrrcola y crezcan simultáneamente las potencialidades de un mere~ 

do interno que hoy por hoy se encuentra profundamente deprimido. -

En otros términos, elevar la producci6n de alimentos representa la 

prioridad elemental de subsistencia para la nación y, en un segu~ 

da instancia, una cuestión de ahorro de divisas debido a import~ -

cienes crecientes de granos y a1imentos de 1os ú1tirnos años. Sin 

embargo, aumentar 1a producción agríco1a no es una empresa n·ada f.2, 

cil., no sól.o por l.os forrnidabl.es obstácul.os de orden pol.!tico y de 

organización que hoy inundan al. campo· mexicano, sino ta~bi.ér1 po!:_ -

que la agricultura mexicana ~_stá inmersa en .una dinámica' <5::fe trans

naciona1ización tan profunda que ha t·ranstocado la estr'Uctura de -

ria agropecuaria. Cual.quier de.c;:.i.~ión gtlb.;rtlarnental. s6'iiu~~;,,ente 
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chocará con la política de las empresas transnacional.es ubicadas -

en el campo. En una rápida panorámica de ia evoiución agrícoia en 

el México reciente, nos reve'l.a ·que- 1.a agricultura nacional., cayó b~ 

jo el modelo de las transnacional.es, pues son el.las las que _acapa~ 
.. ' " ::- ' . ·- "·" -:_:~.€·:· 

rdn las mejores tierras,. ios ~?~~~áft-~~ y los insumos,. para. dedi:car-
i~--~---;--

ios ai cuitivo de sus materias."'pr.Í.Ín.iis y· para ia exportación que s_2 

lo a esas empresas beneficia_.< Lo _anterior en cual.quiera de sus ª.!! 

pectes perjudica ai País. En ei período 196S-198S, ei patrón de 

cultivos conoce cambios sustanciales. Sucede que ios granos bási_ 

cos (maíz, frijo1) redujeron su superficie cosechada en 2 424 000 

hectáreas (-24.6%) io cuai se tradujo en crecientes importaciones 

de esos granos. Por su lado, la superficie cultivada de sorgo y a~ 

fa1fa (forrajes) aumenta i 300 000 hectáreas (280%) y ei cárta-

mo y ia soya (o1eaginosas) io hacen en sis SOO hectáreas (S90%) • -

E1 aigodón (que en ios años cincuenta cubría ei 33% de ias export~ 

cienes) disminuyó en 400 000 hectáreas, en tanto que ei café cr~ -

ció 210% con io que se convirtió en ei principa1 producto agrícoia 

de exportación. En ios Estados dei Noroeste de1 País se nota con 

mayor claridad este fen6meno. En el caso específico de Sinaloa se 

tiene que a mediados de los cincuenta, las oleaginosas (exceptuan-

do ei ajonjo1í) y ei sorgo era cu1tivos desconocidos. Actuaimente, 

ei cártamo ocupa ei 40% de ia superficie cu1tivada estatai, mie~ -

tras ei maíz se siPmbra en apenas ei S.2% y ei aigodón en ei 1.0%. 

En Sonora, el cártamo ocupaba e.;i. 5% de la superficie estatal en 

196S para subir ei 40% en 198S~ En Tamau1ipas, ei sorgo ha desp1~ 
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perficie cosechada. En Guan~juato, se sembraba todavía en 1980 el 

69% de la superficie de maíz, p~ra bajar al 18% en 1985, período 

en que el sorgo subi5 de 1.0% a 19% 1.l.1. 

La otra cara del mismo fen5meno 0 Ía,,co,~sti}';,~~~"':':',i;,:.ª"!9"' ,que.,; .;ri los 

::::=::•::::~::::::::::~:::i:ti1~i~itf íi~~~~~~¡i~~ct••;,,ec -
la población especialrne;,_-te· ·~r~:~~~.-~\>-:,E)t\~~-~~-~~~~i:~:~~q~s.b:~: d_ci::/~ii~,~~:~-~fi
caci5n productiva y a1ini~ntaria t~vie~on ~~~Íi~~d.C)i,;i~i.,k:'.;,_;fii~r~sas 
extranjeras como Del Monte, Generá:i Foods, ·car·~-~f.i-ó~,;"~Né·S"'~icf~" --An-

derson C1ayton, Purina,Campbell, etc., las cuales controlan la 

producción de granos para consumo animal, legumbres, café, fr~ 

tas, oleaginosas, etc., tanto para el procesamiento industrial c2 

mo para su comercialización interna y externa. De esta manera, -

la modernización del agro mexicano de los años sesent~y setentas 

no condujo hacia la autosuficienia alimentaria del País como era 

de todos esperado, sino llevo m~s bien al País hacia la ruta 2 

puesta: mayor dependencia del País en materia de alimentos. 

En estas circunstancias es cuando se hace indispensable la prese.12 

cia del Estado para recomponer todo el andamiaje agropecuario so-

bre el cual tendr~ que caminar necesariamente el País enlos pr6x~ 

mos años. 

En sexto lugar,los· otrOs :grá~-~~, :"~orripbnentes internos después del sec-

tor agrícola, 1:~.~::·~~.~:~.:~·;.,::~i~~-~~-'.~:~~~--:·.·~.·.¡'~ti-~:a.;.· ei elemento salarial y un 

1.l.I Rosario Robl-8s · Bfarianga. ·La nloderriización del agr_o. Unoma~ 
uno, 1.9 de. junio,·de··l986. P. ,7' 
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sector de la industria tales como la rama de los bienes de consumo 

no durabl.es. Respecto al primer punto, una caída de los salarios 

trae como consecuencia el derrumbe del mercado interno y la al.ter~ 

ción del proceso económico. Esto se expl.ica, porque ,del total del 

consumo privado, los trabajadores adquirieron el ss·i· en 1960, e1 -

62% en 1980 y el 54% en 1985. 

en el sentido de que la demanda _o el c~onsu~\~-:;"-~-~::.:~-_.{';;~~:~;\;:~~~~ dUrables 

realizada por los trabajadores no es significat.i,,.C>:·d;.;t;"tro:· de· la di,_ 

námica económica interna y que son más -bién· :16~·.~·~~-i-~~:~~-->~t:l~:~bles 
que generan l.os mejores efectos mul.t.ipl.icadO~es~- "'S~i~·c·-emb~argo, se 

tiene que, la industria de bienes de consumo no durables es la más 

importante en razón del nGmero de empresas, empleos y en cuanto a 

demanda interindustrial se refiere. Por otro lado,es e1 sector 

donde se genera el grueso de los salarios y ganancias que son a su 

vez el sostén del mercado interno. Además, cuando el sector de 

bienes de consumo no durables se contrae baja su demanda hecha al 

sector de bienes de consumo durable, el cual de inmediato reciente 

el impacto y empiezan los signos de decaimiento. Esto sucedi6 en 

los últimos años. Pero lo m&s importante de todo es que ei creci-

miento basado en los bienes de consumo duradero tiene límites muy 

precisos. Por un lado, porque depende de la demanda hecha por la 

rama de bienes de consumo no duradero y si estas últimas se estan-

can, también lo hacen los primeros. Por otro lado, y esto es de -

subrayarse, la industria de bienes de consumo es fuerte importado-

ra de bienes de capital y materias primas, de manera que su creci

miento est~ determinado por el ciuán~um ... de divisas c_on que_ cuente -

en todo mcment-.o. Sucede as! _que las":_industrias productoras--·de 0:·bienes 
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para los asalariados, adem~s de b~sica para el conjunto del apara-

to interindustrial, son los que menos contenidos.importados ti~ -

nen para su· fabr~caci5n. Visto-el ·pr~ceso-en sü conjul-ito, el ere-

cimiento sostenido ~e-qu.ie~e ae ·_u~--- só1id_O mercaaa ~int.erna-.. ~~ aqu!! -

l.las ramas qué, en .Un; P~/-iiier' 'n~~ª~-~ :'~;~~~f~·~c:;;.·; i~c.i~~~.~i~ció,; . in

terindustrial ·. coii míÍl.Í.~~-s-y~e-:=--~o~·t~hiifciS·_ -~imPóis~:~~,?:i ;_":~'{~~~;~/j/-es una -

exigencia y . una '~~.~;~--~-i-~~~~~:~-~~~-~~~~:~-~}~~i'.~,i.}:r~~:· -~~?~~-~-·~:~~;i:;:~~~-9«~~1,~§-~:" áctuaL 
¡-•o,._:,?::.·::~::·:','.'.'. . .".-: ... -... ~,:'.-~~·~·~'.}~·._··~/'. -:~c-·\._··,,·:"'.:o:'.~'o~~-•-; -=-.'~;~·:··" 

----~-~0_:7--~~~-'.~~~_:;~:'.'.)/k'.. }~.!.;: _ _.~-:.~,-~~ :;;.-:- ·t~~;~.~,~- ·< --~';-4_;'..:·-~~-::~~ ,:. 

En séptimo .lugar, t~~'i( .. ~~~~~\_·f~~~~:-~~-·,:_~~<":·:e.~.:_:_~J; -~~~f i-~:~6--)i;¡~~'.- a·g '.rnaqu~ 
l.adoras pueden cifrél,;~~.;~~Ai~~~J.!,s~efanzas p~~a<~~Íve~:~~tia cr_j_. 

sis y mucho menos; p:,,.~~};f;iri';:,;a:; ·~;, .:.úos un desarra'rJ.J 'éiE!{:J:a'rgo a,!_ 

canee para la ecOn~Om~a.-- 'ñ~c{c:>na_l·, ·qt:Jeda, por eli~{~º~~i~~c~~~i;.i~~:_-:.-:-o~ci6n 
; "' .. ; .. ;· ::: :·'"':·-?· .. ·,: 

industrial y agrícola ya mencionadas. En este caso' .. flos J:~f~riinos e~ 

clusivamente al sector industrial. 

Consideramos al sector industrial, después del agrícola, como el 

punto de partida para reorientar el aparato productivo mexicano 

por cuanto es por su conducto por donde debe empezar el proceso de 

racionalización. Si partirros del. hecho por dem.!is evidente de que 

somos un país monoproductor y monoexportador de materias primas, -

entonces, la lógica más elemental indica que el paso a seguir es 

impulsar aquellas ramas simples de la industria desde donde se de-

rivan otros eslabones de las cadenas productivas. Esto,con e1 cla

ro propósito de iniciar desde la raíz 1a fase expansiva de1 entra

mado industrial, porque es a partir de ese nive1 -P:or _,dond.e se ini

cian las sucesivas ondas expansivas que afect~n ~in~imc~~~ a todo 

el. entorno industrial. del. Pars. Esas ramas objeto de atenc ón prio 
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ritaria bien pudiera ser algunos de los bienes de consumo no dura-

bles, ello por el lugar que ocupa en cuanto a demanda a otras i~ 

dustrias y a derrama de salarios, que se convierte tambié~.en d~ 

manda efectiva. Esta vía tiene 1.a desventaja inicia,1 ,de ,qué ,ne;,,, se 

observan de inmediato sus resultados, per.o Cuent·~-:~:\:~~i::i·- ~;¡~'_~,:~~ci'ñ'.>~e.!i 

taja, en el largo plazo .es e1 cami~o m_á~· .se:<i.úfb·:--·l?~~;:--~~.~-J;\~~'~1·~~·~.:r:·-~c,2. 
da rengl6n del aparato productivo por 'el. <Úiiitent6~~,de~'.1as' r~i.9:C:,io,~es 

Este,cami-

no, cuenta adem~s, con la ventaja adici'?:zi:~¡,~-á.e _ Cj-ue-~·· al fOr,taleCer 

los procesos productivos,crea niveles .. ·s~Pei•ior~s de- tecnol.ogía y -

puede eventualmente ayudar a disminuir la crudeza de la monoprodu~ 

ción y la exportación de productos con mayor valor agregado. 

Esta política seguramente discrepa de aquella corriente que ve la 

salida de la crisis y la principal vra para el desarrollo nacional 

en la modernización urgente del Pa!s. Entendida la modernización 

(o su modalidad: la reconversión industrial) como aquel proceso 

económico que descansa fundamentalmente en los procesos product~ 

vos de alta tecnología que servirá para fabricar bienes para la e~ 

portaci6n. 

Nosotros creemos que esa vía de desarrollo es no s61o inapropiada, 

sino inalcanzable desde nuestras actuales posibilidades. La mode.!: 

nización del País es un proceso mucho m.!s profundo y más amplio que e~ 

mo lo concibe esta corriente. Modernizaci6n no tiene porqué ser -

sinónimo unicamente de modernas tecnologías, también es moderniza-

ción la organizaci6n para explotar, racionalmente nUestros recu.E_ 

sos productivos conforme a 1a escala de la capacidad nacional. 
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CAPITULO V. CONSIDERACIONES FINALES 

La historia del desarrollo económico~ Político y social del pajs, 

ha estada .enm·a·~c'ad~ · aescie' .. los ·-'.tí~rriPos del meStiz'aje español ha~-
. ',., ,_. . ' . ~~ - ,: .. ~ :·; --:· .-. ''." .·; - ... - -

ta nuestr-~s.·:·_-~ar·~~s-~,:i."~¡;n~-r~o·;::'.d_e_·~--~·~:;._: .. ;t?.~~qú·~m~<-en ~). :·.cua·1· "el. domi'n_io ex-

terno ~e~-~~~:~-~~,~~_:;~-:~-:9~1':.-6a,<.-.' .• f~·o·~·r:_.m::.u~61:'.-'.af1_0c~/i\.:;o~n~~.:.'·:: .. ~d·~.e'.~ .. q1;·.~.······.p~'e
1

;0r;·.i:,f~-.. ~·t1':·~.f.c.·~:u~/e~t.t.:1~.-~0e;. Ú ~s~í}',i tu-
nac·iOn~l----.-~i}-t~ljlidrS·;:·;· _ .&. ., •• - _ .. -••• ·.'.'..·.-~.-~.· •• ,~ __ •• :.·.-~.:_-~.-~.·-.:~-~.-~~/;~,B,?~J?º 
y far~~ ~,~1·~;~~~~~~< ,. · , ", ······-· ···• . ~··•"' ... ·~ -· · 

:::. 

0::"::~j~~~il~1~íl~f I l~r~~~it~f h~If il~tl~t~~;~~!::~· 
ción ae 191o'y el 'cá,;a;;;i't.J.sn;c/; E'li:ii.f'.3 a;;:''~,h~d'ii't~~~~~/ei resto
fue coma la _.iie~~aa·: ae.i . .-.. ~{n~~e;r:n-~r·/~~·- :~-r:tf~i~ .1.i'eri~·~; ~e·-~~~, S'u \Silencio 

y su colar gris a la geografía del' p,:,í.i/ 

La época moderna de fines del siglo:-~-~;~-~-~~-:: t;b-servó la me!tamorfo

sis que sufrió la economía mexicána.:a1 -~~ba-rtdaiiar, de· manera evo

lutiva, la cáscara feudal y adqtiir~r el:.nuevo ropaje capitalista

con el que se presentó al ifglo x~; .. · ?~~o el ropaje 6ltimo era -

apenas una pálida manifestac·i.ón .. del:~- ~-_i:~-~i,f-icado _y ias --impii-cac i~ 

nes de la conversión a .la nu~v~<:i:-~f·:{:~-i·6~-;-~c.api-~alista. En ese 

tramo de la historia mu~di·~i}.·:,_::~f·i:ri·e~~;:-~-J~í::'·.XiX:: · ~_,~~n-do. -~i '.: aScenden-

::. ·:::·::,:::'::::.::~::~::;:(ti;iii~~t~~;~rrE~;;~::::.::o.-
( excolonias) fueron arrast.r:ados·;·:}d~'t'má'h.er·a·:;~.·n·atUr·a·1 '··;, 0~.h'aCia el se

no del sistema. Esta ifiSe~ci.'6:~~.~:d~.::\i:~~·?~~~~·i·~'.~Í'a'.~: ... '. .. ('h~y~· Periféri-

Esa -

cconó 
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micas donde nuestros países empezaron a pagar el mayor de los 

tributos: el referido al tipo de producción (materias primas) 

que nos asignaron los ~a~ses centrales hoy desarrollados. 

En apariencia, nadcJ:--'ten~a. -de,. p-~r·ti~·u·i~-~ .. ni-::·~~c~o ~enos ,,_d~.'.exclu-
'..::._;.· :.,::¿ "' . .'~". -

yen te que un país -~b~O'-.'Mé;x·i-~o-.:,(- é-xC'a10iii_a-·;.Como_' :":Slls c·i·gúares ,; dé Am! 
, .. · .'-. ¡··.·:o:· - , · · · -·: .. --" '. _; .,-.~'.': ;::·";, .'';<, ~·'/,. . • .. · . 1 ~· ·: ; '.·.' ·, , .• • •·'• •: .. ::": ,_·· ". 

::::t::::::~· c:::r!i~~;~]~/-~~!1~~~~~~I~iff~i1~~2[~:;;~~~~~~:;:::ª 
que era solo él pr·.t~eF:: ·i:?a·s .. ~, ·a~.:~-~-~-~~~~~~~~go-.i~~-~~~,Xf·_~fi-~~~-~:-~,~~:-~:: que -

finalmente llevaría ·ai.~ d~~arr0110". Sirt ~
0

e~t;~·~~~·~·>:·i~j:h¡~~~¿;r.ia del 

presente siglo y de ioS últimos añOs.:na d~~~s-t'~ad·o,.:_hasta-·1a s~ 

ciedad que, dentro del esquema del capital, la correlación de 

fuerzas y el tipo de productos con los cuales México ingreso a 

la órbita de la producción capitalista, fueron elementos decisi

vos que primeramente condicionaron y después deformaron el apar~ 

to productivo y las instituciones políticas y sociales del país. 

Esto último es importante destacarlo; la persistencia de un apa-

rato productivo deformado trastoca y prostituye las inst_ituci~ 

nes políticas de la República. 

una vez definido nue~t~-~ ... )~.ri~~~-.' ~;~~-~·p·~·:a~1·. conci.erto' capi.~~i~sta
de las relaciories me~c'a~~-i'1eS i~;e~~acionales, las ~osa~·-·:-~o hi. -

e ie ron si no _seguir .· ~:~;~:~¡~~:;Í~' ,':··_1:_._','6, __ • __ '_g __ -.·_:_~_-_:I:·~~-: __ 

1_.,·:.~:.::_:_~.--•.'_·,:··· __ ._·_-:,._:~_::.~-~~tr~~ .pr~Ci~rí~--,_ma ter~ á s 

primas para ia· expci~'1::~'f'.iii~')\L:os+·,int.;,~~ºs que se h.icieron en ia
quinta, sexta<·-y: -~~'~;~;¡~·~t~'.;'.d~'~-~-aa·: ~6~:::~-~~anzar· hacia un proceso- ae 

industriali·z:aci:6'~ '.t::::."~,~;~:~~;~:~:iiC? ,: ~tf' .. :~,~~~~ sino ~ej ar al -desnu.do 
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nuestro carácter de país monoproductor y monoexportador de meE -

cancías. Esto, naturalmente, sin negar que mucho av.anzó eon la 

creación de una considerable i~fraestruc'tura in~u~t~~al· ~ue es -

una de las más: ._graOdes _de América_ Latina:. N~-· Ob_s~~n:.~~';·-• ~a ._ma_gn! 

tud de ~-~·::;S.r~~-~~:_:;:-~c-~ual- y·_,:1.~_-.;~.?~-~-a-···e:~.--;q·~·~~ Se'':'-~l'f~:/.:_·,¡:~·-~:~-:(Í_~i~:·· en 

:::::s ª:::~::::r·uy:n::~:::te;:1·~ .•.•• Pavªi;·.i.;···s='.~ .. ·~ ... :.•.: .. : .• •.:.~.:.~E~~s~htª.'.;º·~.~c.·.~~.-.'.~-P~º~~r; .. q1.~u!e~f.}~~~~~;~;:ª' 
ae man-era_~-u~gei!ite. ~n~"(;'é·S_i~·a; -~ - --e: -. 

en que fue ·~.,¡~~le~i~a 'la; i;:.fü1iitrl'.ii 'i;:;h'.;<hci;i¡g·f'~'s.~nt'.~;; :'.~9:i.c}fa_~ sue
J.o nacional r~spo~dí_a'~- -: nó a.:_;.~i~-~-;-::.¡;:a:·;,;~.=~--~~-~i~Yit~t~?i~·J"t~~p-8·~-rt;'i'it-dli'c~r~~~. ·._ac1 

. __ ,. ,: . ~'.-· ·~;.;_,~;~:. ·-r _ ..O,::---co:'.~',,..:c·--• .'.c.éo=c_,_;_·: . , ~:!.=.o~_,:;- ,- -=-- '- -·~.¡----;-,---.;-:O-

des ar rol 10 mexicano;· sino : __ ~;:--:~~~~~:~:.~ij,:~.~~~~-:~.~~,-~~s-::~~ue·.>dC· .. ·m~~~~~f ~·s\~r i-
mas tenían 1 os paí se_s. _9er:i ~-:~-~,,~~~>-:·Y:.-_::,~~:.sP_~-~-.~~-'.: P~a~-a; .. ~P .r~Y.~~~.~-~:.~· Ü~ ~~me!: 
cado interno cautivo _}i. e·ri\.;:~·J:.::-~\~~·~f·:"':~~:~~-b:~~~·f-ici aba. ·g r-arj·~"e-~-et:i ·~:e·. __ ja -

.. -~ -{'•. '" '• "-.. 

inversión extranj·e~~'-:5·.~ ~,::·~:Tc;d~-~;~.~~, .;--~·i~~c/:-S'~·g_ün· ,-i6-~ .- in t~-~·e-~{/~ ·.:-e;x Í:r.-~-~a-
-. ..,)-;:: :~~"¡_.~~~,,;:'. ;.-·._,,,: .• ; .. _._,_~,,-~._,.- . . . --~ - - <!~:::.~.:··;.".,. 

c i anales. >:,.-.< ~€;·_ ,~~~, -·~·- ":: ·;,-s;-~~c~~~~-S:~~-f'.~:.~ ;·:·_.,. ~}: l :7-·,~.-\.-,·:-; ··.· __ ·;: ~ . __ -. ·- _ 
"'.)? - ' ' . 

~~-<~"· ~ -.:~;>:'.'.. '_.-_:__ ___::,.,_:~ ;j:.::( - _'.;: :.:>'{~: ···:.:" ;.: .. '~-,:- {.: '-~~;:\ '' 
La política econ¿;;~·c·a-:.- ~:~:·~- f6~~'t~'i6.:' ~-ir: ESt'a:do'~ >.r~_s ::L·n'du~-ti:i·~ies y-

·.,,·.~ ; ,. .. ~ . '" ' ''._- . ' . ·: - . '· · .. , 
los grupos extran-j~·ros·, n~ h1zo <si'n·o p·~\~¡:r·~g·iá~ ·:··_y .~ .. aP.1·icar de ma 

nera mecánica instrumentos y recu}~~~-lli~_;ú~~~d~i~~6br~ ia es 
tructura deformada que venía, c:ón ·lct~fü::~t,;;;~s~7'f,tj7ft~;·;~.~t· .l.os 
años remotos en que se configui;C?;.1·a·_; m0:n6p.ró~Ucc·ipn·:<como.: :i6.r~a d2 

minan te de producción de- Ta ~~~~~~~:~:X~~-~;l~8'~J~~~f~: ;t;/~~~·~~_.;)-~,·, 
.;.:.;.:ce·:~·;¡.-;'.: .,.,:~;f-'~ ,·,::. ¡ ··· 

:.\. ;;:'..::::~.---·· ·-·:,~':.: . '· . '. <.· .. ,·'·'·,:: ' ;<~ .. --~,;-\ ··:!:<:_:;_;~,;~}·~;>~''/ -- , ~ ~·<· ... '.:/ 
En ese sentido, se demueStra ·.que 1·os ·.~1ri_.S:t~.-ü~·~'.fi·~·os.· de ·.'poiitica 

económica no pueden por sí mismo5·>"~6di.fl~~¿,,:f:t-'.i~·:,:·{~ndericia de un -
' .·~--,<' ._·,· . - ' • 

proceso histórico.··que en todo· fnOm~nto' imporie' _su iTicrc.ia 'a la pr~ 
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ducción .. Y no puede además, porque la polític~ económica que se-

aplicó en México en los últimos cuarenta años de industrializa -

ción, se circunscribió exclusivamente a impulsar de manera anár-

quica a ese sector, y sin que los responsables de la misma .tuvi~ 

ran en ment;e .Y:. se __ 17igieran por· un programa económico ·d~·: 1ar.9o-. a.!_ 

canee, en. e~ cual, ia industria_ acupa~a ·un lugar ~.on~l:-U:~~,!=-e·'--~;-,co_n -

el desarro1'.l"o·:· de·-·. otros e·spácios-)a:~ofiómic:'os para-,-' d~ 'es;a·_:.m·a'nera, -

no crear f~;-~~~~~~~~~h;;:-,-/iS:~_ "iri'~uStr;i._~--)>gti~-~-~~~i ~-u -~-C!-~~5~-, ,Y7~>~·~_;_:t~~~es~ 
dades atrofiara ~- i-<,,ngiones prio,,:_;:¿,:.f~s.ipara ~l c;ediird.~~-~;;i; ec~ 
nómico del todci. na_cio~a.1. P~eC_.is_:_~~~~·i:·E{.·e·sa- po;t~t:iC~-.::·'é.c?O:~-~mi.ca -

aplicada --en MéXicO-, de -p-rlyileg~:_6-;'~I~~~~sc~imi·nad~: ~,,:_·1a·s ·i~·~U~t-ri~ 
les, fue otra de las causant.e~ .. -~~~i~c{:i:.~a1es de que sector:~.~~:~ bási

cos como la agricultura q?-ed,~;~:·-~~·~·~·-~g~a~ a segundo pl~~o;···_-~:/~·~ 1o 

cual se abrió otro frente a." i·~--- cr'.is~i's-: que hoy vi ve la. e-cc;¡{¿;~ía: -
nacional. Se entiende ·Y s:é_,_·._.~C.~~!'=~·~e ·:.qu~ esto ú-1tirTi~_.:;~¿{:~~'6i.~{-~~:f.~e~ 

• - .... •• '" • •• ·: : >, .-:.( , __ ... ,, •• •• - ~ >" 

resultado exc1usivo de la: p·¿,:iitt.i·~a _ .. e_cbnómica., si-no __ una-. riE{c~·sida.a 
de 1 a propia acumulaé::i-6~ e_:_~·~;~¡~~~~-~:-.-.-~.-~ ~·~~-ternac¡ona-~ -~ ." -. ·:··_ . ~:-::.~~y':.~~·- -

Se echa de menos, ·~n·.·~_i-· -·~·-~t~rno S.ocia1 que rodeó a 1~<.'i.riaü'Stria 

S

l ~o=ancdieónl ·_fulatupror. -e_q~-eu. -e~.·~.·_ .. -.'_-_.d~.~-~e.~.·~_-s~•_.~a._-•·.~r~~~r~;._:.io:·-.:.nl·~-_.-:ªl·_·····a~cr.-.~.--a~:p, él di:r_;igente ,ind.;~t-;.:i.~t'-:;;~n.· ~.! 
... ca-n:./su espí~i t.{i · .. e~'t>·~~~:i~:i'a.i ,. 

·.-.>:\:;:':', -,; .f '''--.-.:-: .- - -
las fuerzas pr~.d~ct}-.~,a.·s·:··~~ nláx-imo~ pa~a--:qüe<aSí,. ·-a1: ni~~o·s-·;··:.:~.:ei·· -
país se benefic{~~·~?-'C:i~:-'.._:;'{.~·s ::~·~·~·~1:~~-a6·-~.·~:p~~-i~ivos d~··)·-~;:~á.~t-~~Y'iáad
emp re sar i al ( t~;~·~6~i:¿·¡i~k:;:.:.::~·~:~;b, ~:~~. <6b·'~a c.ai-i f i:ca.d.3'; .. ·.: tixp·o·r:.t·'a¿-rc»nes, 
mayores invers.¡:~·~~·~-:--:·:··~~~~f·~·-~·-·i~Pu~·~~~:~s·, efe·~~ s·¡n:.'.'.~~~-~·~~~~·:(.'.:-~so-

.,._-· -L" . ., :·: . ,. -,.,··:· 

no sucedió y e~-: .s~ ,.luga·r naCió una bu-rgue·sía industr:iar de estiE_ 
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pe eminentemente comisionista, más atenta a la especulación y a 

los dogmas que al espír.itu del ahorro y de la austeridad que ta~ 

to caracterizó,. p~ngam~~- ~or cciso a la burguesía inglesa de la -

revolución indüstrial o .·ra japonesa de la actUalidad • 
. .. 

. -, _;,";>:· 

Fuese lo que:,~~~·~·~:);·.~'~:~:.¡ i~~:-~~-.. úrl~.c.~ r~:~'i.i.dad p~esen~'6 ·en el todo ".::!. 

cional es ·1a de·~···1'á)'c:ri.s··i'S·· y _si el·la ~S. el- p~~ducto acabado_ .. de -

peculiar-iaB.d~:~·:~~:.~.~~~~~~~~:~~~~~~~:- ~.C?!l~ret.~s_, . nuevas condici.oncs h i stór·i

cas y con-ci-~n:~·~-C!~~'.~~~~,,~-~~~~-~-~~S·:c.·5oh .. ·~:eC~~~~r-~~-s- ·para e~.iminarla o 

suavizarla .-~_·:'.p·-e·r~:;-_-·-se:C:í~--,.·~:ú:.6pi.Co supon~r que esta empresa pued'3: 
: :~··~ '.·.· >.: ,·.: ': ·:- .. ~: ' . .-: - "· .. 

solucionarse en un ··tiempO·· sexe_n~_l_. 

aunque los cambios que se requieren introducir rebasan con mucho -

el ámbito de lo estrictamente económico, si bien es ci~rto que-
': . 

es a través de la política económica ~l primer' rii:v-aJ. :.-ae~:~·cantá:cto 

de la acción gubernamental con la es-fe"ra prOaUC:;~:~:t~·:·~,~··~;~:~·~ i·os'·en 
;·:: 

tes sociales que la sustentan. ·'-' \:~ -:~~~·:._.-~ 

"-. r.~ ..... --

El. primer paso a considerar es que dentro_:.de i·a _·estriite9ia gubeE_ 
. ' .. 

namental, se repl.antee no ~~~ ttuev_a_.po'l __ ft:ica-- ec~~óm·:rca.- que~ venga 
o· • - ~ " 

a sustituir a tantas _ . .otras· a,~1 .... ·¡:¡asa·a.o::-~éciente ... "y _ n~ .. ; ... :tan. ~ecie_!! 

te, se requiere más. b·i~ri~':d~' ~~·-··~'~f,~u~·iOso ·r~Cu~n.~o··~~.'._:1aS. diver 
''. _' .. _·· ·: 

sas estrategi_,~s .:-pr·.3:c.ti.·c;a~a~·: ·'.du,r~·~t·e 1.a:s ·crisis · q~C! t;i.~'- -.viv~do el.-
_,.,_ 

char aquel.l.éls:,'_qiJ:e~~h~~··:;'<i~mbS':t-i~do ~u inoperancia. Esta·~ ·porque 

quien olvid·a .:_:_i:~''.'.~·~·¡-~.t~~¡-~~- :vii:~ive a :repetir lOs ~ism~s. ,~~ro~es. 
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Vistas así las cosas, se necesita el hallazgo de nuevas formula-

ciones de política económica para que, dentro de los estrechos -

m§rgcnes que afin concede la _d~fícil s~tuaci6n~ s~ pueda empezar

a rehacer los tejidos nacionales y anu~a~ desa~·aaentro la mee§-- ._,_ , ·-

nica de la crisis. Para ell.o, es:._n·e-céS.ar.ior· .como: Condi:ción sine 

qua non.. poseer .ury ·aiiign6_~t{~o-··s·~~:~~~~:~,f~~~:~;:}~,-~'.:;.~:~-~:~.}~-~~,~-:·~~a,9:~on~1 _y-

::ª::ª e::: i:: ~~;¡-~~~L1:~~J~'.t~s;sfü5!i~zfü}f ~~ttt~~~tt1t:~~~~'.=~:~º6.,u:1q~f~r~ 
-~::: ;=¡~" .,:-_ .. .;, ;, ., · .,r:·.y¡·;;/-·:, ·,,~'."':,;;,'~:;: :-~ l ;;;I • •" --~~: :~ :>;~.~~i_'.)-';.'- . _~; ;, · •c'i.:.' 

'_·,~-,,--=-- ,:., ...... ~:d4·_{ -~:-:~ ;.-~:;:'.;;:! .;~í~~:-1 .:" :,1·:;-¡·.::-·< . - .,-.,. ;_,·;.,. 

Pero tambié.n :· ~¿~~~~-:.~~-~~:,~.-~#~,~~)~,;,.-: e-ng¿3~:~~f'[:·Cil:'á:9ii6·~-.t1'CC:;-.:-Y, 1a-s: re-

cetas adecuadasc P'ai-a:;i:~;~i}f!~'l:ine ··.~~¡~~{i;~~~~f6.l;~~;,~~i'.~~.-~~ '.\;~--·-la -
o;.;;._c-.·o'.!-,;_,- .. , 

voluntad política ·{s'éa ·.p6r<-~'a.~·prOPi\3;:·incap·a·cidifd :.~E!l·.::cjóbiern·o, .... -
. ". '·: ,:e:. . .:. ,. ' - ' .·,·-, 

sea por los muchos interese,s ·~n· jue9~ r··:P.a_r_a .S:U 'áplié;a:.Ci6Íl ~; _ 
_.,__~~_!- Í" :·~::~-·. 

La compleja problemática que acarreó .l:a C.3.Ída ~·n:: ~l_(~:!:-~.g~~-9)~~~1: 
crudo, el modesto dinamismo de las exportaciones _.n_~-- ~:~~i61~-~ª'~- y 

. - - .,,_:-~-;-; - .. 

las elevadas obligaciones que impone el servicio ae'j~::~·:d~·u·da·, 

han mermado la iniciativa del gobierno federal en.::1_a ··:"i:;'G.'~queda, 

no sólo de fondos que compensen aquell_os ingresos, _s.i.no de:.-.los -

caminos que conduzcan en el mediano plazo a :ia ~ec·c?~p~S.ici_-ó~ de-

la economía mexicana. 

De otro modo, y:- si ·por ·.ia crisis que ·nos a9obia, sé adopta la ·p~ 
' .·· . . .... · .· 

lítica de.l aves.tr!-Jz_·-:y:_s'e--dejc3. que· intereses ·ajenos al"país deci-

dan por nosot·r·~~~\;:~::·;,~~'~r-~·;:(~;~·-;·'.;-~~:~-~-:~::sin~~~a de ia· ~ncap~ci·~~~ de las

capas dirigen-~~:~;·::,~ac.io~,~~~~~,,-~ara las tareas de diZ.e~c¡ón. 
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A este respebto, es útil. señal.ar que en éstos momentos, un país 

como Brasil está imponiendo (o trata de imponer) rígidos contro

les a las empresas transnacionales para evitar que éstas últimas 

se instalen en renglones considerados básicos y estratégicos pa-

ra el desarrol.l.o futuro de ese.país. Esas ramas incl.uyen la bi~ 

tecnología, la computaci6n:.·y J:os;).'.:)ieries de capital.. Este es un-

claro ejempl.o de cómo--. un. pB.fs, aún ··can sus la~cerantes problemas 

puede, no sin difi~~-{~~~~"-~::~='~,:~-: -"_:~· ~ ·-sa1vagu-ardar las pautas últ!_ 
~;_."! '~.j;.;''{~.;';.,." . ···o-~--c 

mas de su pol.í tic a,-- ~COh61~d:c{~~,y '-0 1a·5.- -áre-as prioritarias del fu tu 

ro. 
.. ,,, -:T:"l 

Cosa contraria está sucedierido en México donde las últimas medí

' das del gobierno mexicano(sobre todo por la capitalización de 

pasivos) apuntan hacia mayores privilegios de la inversión ex 

tranjera en prácticamente todas las ramas de actividad que éstas 

últimas deseen intervenir. Significa por tanto, que se está d~ -

jando en manos de esas entidades foráneas, importantes funciones 

como es la de impulsar el crecimiento interno y las exportaci~ 

nes. En cierta medida, el Gobierno Federal se ha declarado i~ 

competente para cumplir con sus propias tareas, con lo cual,tran~ 

fiere hacia el exterior las decisiones sobre aspectos tan decisi-

vos para el futuro de la economía. Y no es excusa argüir que to 

do es debido a la crisis. 

o '.7:'-,<:">' 

Desde otro ángulo, manejar en estas momentos la reconversión in-

dustrial como tarea prio:;i·~~:r~a: P~~-~ que a través de ella se ad-
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quiera competitividad externa, significa que en los círculos-

gubernamentales y privados se han cancelado la búsqueda de otras 

opciones nacionales para hacer frente a la crisis. Se entiende, 

pese a todo, que los intereses del capital internacional (vía 

FMI, BM) están presionando para que se "modernice~· a_l ~P".lís·,·y ~.e~·" 

obtenga así el "sesgo exportador que tanto ·s~-,neée~-i~·~·~·'.. Pero -
' -. . ' -. 

sucede que la reconversi~n. ta?_;'próp'a1a·~a~.g~~eZ:.'~Z.:S..~:_~-·~, ~ta·a-~'~ _.stiS -

etapas cuantiosas· impoz:-taciones. que.- 'es lo .'_que~·._aquell.aS ir:í-~fi't!!_-
- - -· __ , 

cienes están interesa.das en ·promOvei::·:- P,or otro lado, la recen 

versión, para que sea tal, de.be estar s_us~entada en una industria

interna con fuertes índices de producción para que contribuya en 

el proceso con sus productos, como es el caso por ejemplo de Es-

paña. De otra manera sus beneficios no se ven por ninguna parte 

y antes bien propician elevado consumo de divisas que el país no 

está en posibilidad de gastar. El caso del petróleo fue muy re-

velador si tenemos memoria. En otros términos, es muy riesgoso-

emprender una empresa como la reconversión con una industria de-

ensamblaje como la nuestra que está además dominada por empresas-

extranjeras. 

La reconversión es a toaas·"··luces necesaria, pero partienda· __ de 

supuestos diferentes ;-,._.-e~-~~-·~~~~r ,· haciéndola partir desd~~ Un::~ 
"" :;~~;-7~~- ;,- ' ; > .' ' 

programa interno de cies-arrO.l:id;,.y. no comprándolo todo en.·.e1''e!xte.:... 

rior que, desde cualq~~~.r.-:_p·~~--~o-.de v'ista, se transformar1:é!i. ~n· :·una 

nueva forma de supedit~ci·ó~:".)~.'i extranjero antes que dicha recen-

versión cristalice en b1e·n .cie·i.: país. 
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Además no·salo en el plano de la producción, de las exportaciones, 

de la deuda, de lo político se manifiesta la crisis; en la dico-

temía campo - ciudad también está una gran parte de nuestros 

problemas. Las grarides imigraciones _hac.ia.·:i~_-· c.iudad de las úlL~ 

mas décadas fu~-~~-~ por ;;d~·~ .mo~.Í:vOs ·-~.Un.·.aam~~t~~¡-~-~ :--:::·;--~~r: -.iá·_;~e.xfrema 

pobreza rural y -p_or· el. ·p_c;ic,,_: ci~ ... ·-~tit~c;-~·:~-~~L :.~~~{~~:fe:~5;~·~·é~·e·i:<:·é{S-Pej·i·s~ 

::n ª:u 1 :e::~=:~=ª:.:~if~~~1};~f~~~t~Jti~;*~~~J~(~c~2~'.~~'~k~i~1lt~,ª:·:n . -
temporáne-9 ·:- -- ·. --~,~-::d .. - - - - :>< .;:~~'.·~~~:~~,;~~~:~~-~. ~;~;~:~~~~~:; :

7

_,. __ .-.-- -

·' ._-.--'\~'.,·.,.~ ., ·1·~-¿\' .. 
. ,· ,. ,•.··' .¡~'-·~'.,/,<. 

moaerniaa~,·,··,';~]~i~~ca;·•Fsadi'~:ii'f¿;;º~~·;~;sp:~'¡srrio Así nuestra ca-

Por lo anterior es que ~~ hace necesario revalorar _los t~rminos-

y el fenómeno económico y filosófico .. de la modc-rnización. Efe e-

tivamente, más que computadoras, máquinas, tornos, nuevos produ~ 

tos y turbinas, la moderriid~d es sin6nimo de un acabado perfil -

histórico de lo nacional, de eficientes mecanismos democráticos-

y de mejor distribución de la riqueza. 

Vista como de~cub_·r::tm.;i.·~.·n.t_~.: del t~~PeF.ª~~~to ae:_.~ues~r~ tiempo, la 

modernidad p~e:a-~-,~éS·~~;'.:.· .. i[_i·:·· ·~-i~-~n~·~'>#·~~.<~~-:~:-.~~~b~~~::· ~-l"~·c .. :~ec~sidad dc-

ser la vangua,r,#f.~.w~~f:i6~L~~;··.~C>.ri•ia,ririica.• .;;!,i,~ici6n dé que sea 
persiste~~~·-·~~·~~;J~:C~'.;~f{~-~-;s~tj~-~~~.~-~- ;·a~(~etf: ~t'.fgi~~i):dí~~·: ·d~-n~~O ae la di ver 

. '•. ·~ .;-.;.! . 

:: _ .. ,. 

El mejor síntb"~~- de .la mOder~idad es·· crecer en un ambiente de re 
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lativa independencia económica, en un ambiente de autosuficien -

cia en materia alimentaria, sin la cual es utopía pura pensar en 

la modernidad. 

De seguir el proceso de :;.~'?:7i_~~-·- y·¿.-;.~-~"~Y~-'~-~z~C?.·i~-~::::_.~,~? .. :. __ p:~.~-~?.: -~º se 

1a9 rar ía jamás _,su r_ec~~st~i:t~~-~-~-~:- · Y··'-.~-~n:::_ér:'.;·~.e-.. e·s·~-~:;~~r:.á/:i·a:~ :.:t~1{ ·_·- -
.'·:-·';,::·-:·;_ .. 

deseada a u tos uf ~e ~~f1~ ~~--~;-~:~Ttt~~;;~_yµ~:~;~-~-:-~l?;.f~~~~~:~-~~~:-~:~.:~_l~~~--~-~!~~-~4:~!~~:,f:~~~~-\'.~~ ~ 7 

pegue industrial.~: y: toda'"' "pre~e·n.Ciórf<ae·:c;mOderriida_d·~;~?s.obre'.'.·d:.odo;-:.en-
-----_ -- : ___ ::::.:::.<,- --·- --· - - -~--- -':7':;:..::,-,:.E- ;;;.,1_4;.7_:-~~;.~-:~,~~~~f_:;_;-,: _ _;¡;-\~~f.;-t~~-/;~:::;-?(~~.- -~'.~i .: 

los términos en que· _10_-p_~~~~-~-~~:_: e~~:::~-~~~~~~~~~~~_(,,~/[t~~~~I~"~~~g~~.:G.~-~~~-~~ 
d '"'·.¿:; . ~> . ·.~·'."? ; ·> 
os. , . --· ,.·:~~?~?~'< )·>\~tv;-·;_,~,~-~·-"~{--"'"- -_,,- ·":Ji~:.;·•.-

·.- ,~s:.:~:c · -.-,_ /:·;,:;_'· ·:-~. ··::~.~~-~~~~;:._i>: __ . . , _:. ~ --::-~~,.:~~-: ~:· · 
La modernidad no se logrará - mierit~i:~i::~::~hti;~~?;~2~+i~~'-;i~·~j_;-f~'.¡f~'-'.~~~-~-~--~·a
imitación, mientras persigamos f~brn.:.el"i\~ '~:~i,,bif.~J~~~~'{~ ~~lt~ 
ra ang 1osajona. sí, def ini ti v~me·ri·t:·e;;_;<'.f~f;~~~~~~''f-riffd~~\t~-~~-t~:J;~-~:-·'.e·~-

un fenómeno emi nen temen te :\l1~\l:~~~i:li~ifif ~~;~~~;i,~fj@;;~~~~c·~1~~~~~'";:;;~\ 
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